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LA UNIFl(ACION AMERICANA 

L 
A felonía Japonesa ha tenido 
de Inmediato la virtualidad 
de volcar en una sola todas 

las opiniones y actitudes poHtlcas e 
Ideológicas dentro del continente 
americano. Han oaído vencidas las 
arteras maniobras del nazlfasclsmo 

que hallaron asidero en la :incom­
prensión de grupos reoelosos y en 
la mallcla de espíritus aviesos que, 

en cada país, marcaban taimada re­
sistencia a la única decisión salva­
dora, la de una firme y resuelta so­
lidaridad en la demooracia y por la 
democracia. No sin gesto irónico 
vemos hoy colocados en la primera 
fila a muchos de los políticos aisla­
cionistas y antidemocráticos, cuya 
propaganda denunciamos como trai­
dora a la causa de América. Muchos 
de esos oportunistas que considera­
ban inminente la caída de Moscú y 
destrozado el poder de Rusia, muchos 
de esos diplomáticos miopes que 
aseguraban invencible a Alemania y 
aconsejaban la neutralidad para no 
indisponerse con el triunfador de un 
mañana próximo, cantan hoy la ab­
soluta adhesión a la causa de los 

aliados como p ara silenclar con sus 

gritos el recuerdo de su aotltud re­
ciente. Está bien, pero es preciso 
observar cuidadosamente si el "pe­
ccavlt" es sincero. Es necesario no 
perder de vista, dentro de cada país, 
a los conocidos núcleos de simpa­
tizantes del Eje y prudentemente ale­
jarlos de los sitios de responsablll­
dad y confianza. Hallándose toda la 
América en plena guerra, cada go­
bierno tiene la obl'lgaolón cardlnal 
• Ineludible de garantizar la lealtad 
de todas sus fuerzas después de ha­
ber conjurado todo peligro de sabo­
taje o traición que, en este caso, no 
solo Importan delitos contra la pro­
pia patria sino contra la ex'lstenola 
de Amérloa y de las Instituciones li­
bres del mundo, es decir, culpa enor­
mísima, vitando delito. Primera la­
bor es, por lo tanto, !'Implar la ca­
sa de todo germen Infeccioso. 

Países como el nuestro que han 
vivido estos últimos años en un am­
biente de libertad y de garantía pa­
ra extranjeros y nacionales, deben 
proceder con cautela, con previsora 
sujeción a normas que garanticen 
que aquella libertad no va a ser em­
pleada para minar y destruír nuestra 
esenolal vida democrática. Conviene, 
en consecuencia, no hacer la vista 

gorda a actividades francamente 
subversivas de elementos, actuantes 
al servicio de los enemigos de Amé­
rica, quienes al amparo de Inmuni­
dades dlplomátlcas desarrollan pe­
llgrosíslmas maniobras. Bien se sa­
be t1ue so pretexto de afinidades ra-

clales, religiosas o Idiomáticas, ex­
plotando lírlc"s adhesiones o vani­
dosos parentescos, circula bajo ban­
dera tradicional contrabando enemi­
go. Claramente está d'loho: ni al Perú 
ni a la América les conviene ahora 
no solo no estrechar sino aun man­
tener relaciones con gobiernos pues­
tos ostensiblemente a órdenes de 
Berlín. La guerra que libramos es 
una sola. · El enemigo es Hitler. 
América y el Perú adheridos ··vital­
mente a los Estados Unidos hacen 
esta guerra que no es exclusiva lu­
cha contra los agresores nipones 
sino contra la barbarie fascista, cu­
yos centros principales están en Ale­
mania, Italia y Japón, pero cuyas 
dependencias engloban a todos los 
estados vasallos de Europa y Asia. 
La más elemental medida defensiva 
es cortar relaciones con todos los 
focos purulentos del morbo nazi que 
infesta el mundo. No queremos pri­
vilegios para los agentes del enemi­
go común,, porque en esta hora de 
excepcional gravedad Importan ven­
tajas insospechables que permitimos 
ut:llizar dentro de cada uno de nues­
tros países. Son puntos de apoyo, 
nudos de enlace, verdaderos caballos 
de Troya. 

Lograda la unificación america­
na que se consolldará por pacto so­
lemne como resultado de la próxima 
reunión de cancilleres, la primor­
dial defensa del continente exige la 
supresión de relaciones dlplomáttoas 
con todos los países que han alinea­
do en el bando de los mortales ene­
migos de la humanidad. No es po­
sible seguir manteniéndolas si elle> 
Importa conceder a tales naciones 
extraterrltorlalldad e 'Inmunidad a 
sus agentes. No, eso no puede ser, 
cuando el pueblo acude a los cuar­
teles a sacrificarse por la def,ensa 
común. 

Quienes desde el primer momento, 
señalamos la línea de conducta, de­
finiendo resueltamente actitudes, sin 
titubear un solo Instante, no toman­
do en consideración el pro y el con­
tra personal, sino el supremo Interés 
del Perú Identificado con el Interés 
supremo de América y del mundo ol­
vlllzado, tenemos derecho a declara� 
que, en esta hora, no caben contem­
placiones ni medias tintas y asl co­
mo en Estados Unidos todos los ciu­
dadanos han depuesto an'lmadver­
siones y resentimientos, en el Perú 
debemos también --como lo ha pe­

dido el Presidente Prado-- lograr 
una plena concentración nacional 
para presentarnos unidos y fuertes 
en la gran batalla que ha comenza­
do a librarse en nuestro propio con-
tinente. 
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auatro horas en el Hremlio. - El gran periodista norteamericano 6arrg opitins 
cuenta a sus leatores la impr1esión que le produjera el !Jefi de la Union Sooié­
·tlaa. - Pienso que !José Stalin no hubiese querido nada m1jor en aquel momeo-

. _.to qui tener sentado a 6itl1r donde IJO estaba. 
n C una sola vez se repitió. Habtaba· 

sabiendo que sus tropas estaban 
luchando valerosa y dúramente. Me 

<lió la. bienvenida con pocas y rápidas 
palabras en ruso. Estrechó mi mano bre­
ve, firme, corLesmente. Sonrisa. cordial. 
No había en sus palabr'as gestos ni a­
maneramientos. Hablaba como una má­
quina perfectamente coordinada, una 
máquina innteligente. José Stalfn sabía lo 
que quería, sabía lo que quería Rusia y 
pl'esumía lo que ustedes sabían. Ha·bla.­
mos cerca de cuatro horas en esta se­
gunda visita. Las preguntas que hacía 
eran claras, concisas, directa.s. Ca•nsado 
como estaba, mis propias respuestas eran 
•concisas. Sus preguntas eran ágiles, ine­
quívocas, formulada·s como si el hombrP, 
las hubiese tenido durante años en la 
lengua. 

Rolo una vez sonó el teléfono mien­
tras hablábamos. Se excusó por la inte­
rrupción diciéndome que estaba hacien­
·do planes para su comida de aquella no­
che a las 12,30. Ni una sola vez entró un 
secreta.río con telegramas o papeles. Y 
cuando nos dijimos adios, nos estrecha­
mos las manos con la misma determina­
·ción. Dijo una vez adiós, como había di­
cho una sola· vez hola. Y esto fué todo. 
Acaso imaginé que su sonrisa era, más 
amistosa, algo más cordial. Acaso fué 
porque a sus palabras de despedida aña­
'Clió sus respetos al Presidente de los :Es- · 
ta,dos Unidos. 

Ningún hombre podría olvida.r el cua­
dro del dictador de Rusia contemplando 
mi despedida: una figura austera, áspe­
ra, resuelta, con botas que brillaban co­
mo espejos, fuertes pantalones bolsudos 
y blusa, bien cortada. No llevaba ninguna 
insignia militar ni civil. Parece haber 
surgido de la tierra. 'l'iene aproxima­
damente cinco piés seis pulgadas de es­
tatura y pesa unas 190 libras. Sus roa.­
nos son inmensas, ta•n fuertes como su 
inteligencia. Su voz es ruda, pero siem­
pre bajo control. Sus palabras no nece­
sitan más acento ni inflexión. 

Quiero intentar citarle directamenle. 
Cua,ndo hablaba de Hitler, su geslo era 
má · elocuente que sus pala·bras. Solo 
cuando mencionaba a llitler perdía su a­
fable confianza. Entonces su cuerpo se 
,erguía. No levantaba la voz: más bien 
sus ojo se enfriaba,11 y su rudeza pa•s­
tosa se hacía agria. De Hitler hablaba 
desp'acio. sin mesurar sus palabras ni 

. considerar sus frases, pero sí quería, que 
el inlPq>rrte que me habían asignado 
me lransmiliese cada sOaba ele su deduc­
-ción y franco pensamiento. 
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Tenía más cólera contra Hitler que la 
que hubiese podido tener contr'a un hom­
brP que le hubiese trafoionado; era un 
odio personal que rara vaz he oído ex­
presar a nadie que tuviese auloridad. No 
quiero dramatizar la escena; no estoy 
completamente seguro de poder hacerlo. 
Pero el odio frío, implacable que siente 
por el fuehrer alemán es evidentemente 
cla•ro. La,s enormes manos de Stalin ca­
si se cerraban. Pienso que José Stalin 
no hubiese querido nada mejor en aquel 
momento que tener sentado a Hitler don­
de yo estaba. Los alemanes habrían ne­
cesitado un nuevo canciller. Respecto a 
otros a.suntos, se mostra•ba COJl\O un di-

. plomálico fuerte, sagaz y amable. 

Si es siempre como le he oído, no des -
perdicia nunca una sílaba. Si quiere mi­
tigar una pregunta brusca o una cues­
lión súbita, lo hace con una sonrisa• rá­
pida,, suave; una sonrisa q·ue puede ser 
fría pero amistosa, austera pero cor­
dial. No adula. Parece no abrigar duda,s. 
Asegura que Rusia resistirá las embes­
tidas del ejército alemán. Da por supues­
to que ustedes ta.mpoco lo dudan. 

Comprenderán, naluralmente, que no 
puedo dar detalles de lo que me cTijo Jo­
sr Stalin. Tampoco puedo citarles las in­
dicaciones que recibí del Presidente. Me 
encontraba en ,Chequers, la quinta de 
campo det Primer Ministro de Inglaterra, 
cuando recibí sus órdenes. Cuarenta, y 
ocho hora,s más Larde salí para, Rusia. 
Todo lo que puedo decirles es que fui a 
·l\loscú para plantear algunas cuestiones 
a Stalin, observar la Unión Sovié.lica ba­
jo el bárbaro ataque y dar cuenta al Pre­
sidente, cuando se reunió con Winslon 
Churchill en el Atlántico, de lo que había 
visto y oído. 

Avanzada la noche llegó un cable del 
Peesiclente. En casa. de los Churchill no 
e acuesta uno temprano y la charla no 

comienza realmente hasta •la media no­
che. Incidentalmente, la conversación en 
aquella residencia, es tan agradable co-

mo pueda serlo en cualquier olPo sitio. 
Gran Bretaña está demasiado tiempo en 
guerra p'ara l\acer de su lucha el único 
tópico. Pero ahora Rusia ha sido inva.­
dida, y esto era algo que había que es­
tudiar. Toda la estrategia de la, guerra 
había cambiado y había que tomar deci­
siones fundamentales y vitales. Inglate­
rra y Rusia desconfiaba·n una de otra. 
Podeís pensar lo que queráis, pero el he­
cho es que nadie en Inglaterra sabía. cier­
tamente por qué Hitler había roto súbi­
tamente su pacto con Rusia, por qué ex­
actamente había cruzado y quebrado sus 
fronteras occidentales. ¿ Por el petróleo 
ruso? ¿ Por alimentos? ¿ Por las minas 
y factorías rusas? Todo esto estábamos 
discutiendo en Chequers cuando me lle­
garon las órdenes de partir. El primer 
mensa,je era bastante corto: Vaya a Mos­
cú. Vea a Stalin. 

Cuando Hitler invadió Rusia lo hizo 
sin una pala.bra a Stalin ni una indica­
ción. En Moscú, en el Kremlin, esto ha 
despertado un odio a Hitler que solo la 
muerte del canciller alemán podría disi­
parlo. Como Stalfn me lo hizo ver claro, 
no era un odio contra el pueblo alemán 
ni contra, el Estado Mayor alemán. La in­
vasión se apreciaba en Moscú como una· 
traición de un socio que se hubiese con­
\•rtido repentin'amente en un perro ra­
bioso. 

En el Gabinete de Stalin se han ope­
rado ciertos cambios. Max Lüvinov es 
a,hora el segundo de Stalin, después de 
Molotov. Un pacto comercial y de pa,z ha 
sido negociad-o entre los dos países, y 
cualesquiera sean sus sentimientos per­
sonales respecto a la URSS. en el crédi­
to de Rusia hay que anotar que ha cum­
plido al pié de la letra sus compromisos 
y trafa,dos. Stalin me dijo que no había 
tenido intención de hacer nada que no 
fuese honrado en sus relaciones con Ale­

mania. Pero, ahora, el pacto había sido 
destruido, no por Alemania, no por el 
Estado Mayor (posiblemente a pesar de 
él) y tampoco por el Reich como fuerza 
política. Hitler lo había roto sin una pa­
labra de nadie ni a nadie. Sin dar una 
razón ni ha.cer la menor advertencia: es 
el act.o de un hombre loco que obedecre 
a una repentina pasión criminal. 

Pero en Gran Bretaña la invasión de 
Rusia fué un serio problema político. 
Al igual que ei: lo� Estado!? Unidos, 'no 
hay amor por el c-omunismo, más bien 
desronfia,nza y hasta· temor. Probable­
mente uslccje� r,ecordarán el más ama:r'go 
discurso de Churchill trasmitido al ni1.fo­
do pocas horas después de que se l:lesen-



cadenase la invasión. Con el valor· que 
Churchill comprometió a Gran Bretaña 
en la causa ru sa•. Y lo hizo audazmente, 
sin consultar a nadie, sin detenerse a 
úon sidPral' ninguna posible consecuencia 
política. En ChPquers me habló de ello. 
Habla que derrotar a un hombre, que 
desLruír una filosofía de gobierno. Ru -
sia· esla,ba luchando 'ahora contr .. -ese 
hombre y esa Iiloso!ía. Inglaterra estaba 
haciendo otro tanto. Un enemigo de Hi­
tle r tenía que ser un aliado de Inglaterra. 

¡Ver a Stalin? Naturalmente, uno que ­
rrfa ha,ber visto a. Stal in si quisiese sa­
ber lo que Rusia estaba haciendo, lo que 
habla hecho y cómo se proponía hacerlo. 
Stalin PS Rusia. Su palabra es la única 
auloddad. Antes de que termina'Sen m is 
trPs días en Moscú, la diferencia entre 
democracia y dictadura fué más clara 
par-a mí que las palabras que hubiesen 
podido decir un filósofo, un h istoriador o 
un periodis ta•. Hago esta observación y 
dejo suped itado el resto. 

De todos modos, había• hablado a Sta­
lin, frente a frente, para. comunicárse­
lo al PJ'esidente. Estaba cansado basta el 
momento de la l legada del mensaje. H a ­
bía est ado trabajando en un mensaje 
por radio para el siguiente domingo por 
la noche. Lo había hecho por dos veces. 
No recuPrdo que hice con la cscrilurn í 
A la mañana· siguiente recibí temprano 
un 8t'gundo radiograma. de \Vashington 
diciéndome <.lelalladamente lo que debla 
hacer. Ya no estaba cansado. Nunnca es­
luve en Rusia•. Ri habfa algo que me im -
portase era llrgar a l\loscú lo más rápi­
damente posible y dejar que los diosrs 
qur han siclo tan burnos conmigo se o­
c·upasf'n del rrsto. Después de l.od-o, iba 
a vet• a un hombre cuya palabra era la 
1,,y para ciento setenta mi l lones, cuya, fi­
gura Pra legendaria para mi llones d:> 
grn t rs drn lro y funa <.le Rusia. Y el cie­
lo saltP lo que podría suceder, particu­
larmente si yo lo hacía mal .  

El  Primer )Iinistro m e  pidió que su ­
biPsc lemprano a su dormitorio. Le dije 
qur e l  turno próximo erru suyo. qur él 
podfa imaginarse lo que yo iba a hacer en 
;\[oscú. Llamó al 1rléfono. Era algo que 
I enía q uc considerarse. Se había arre­
gla.do quP rl Presidente y Churchill  se 
encontrasen en el  Atlántico. La fecha a­
proximada había sido establecida. Solo 
falLaba aclarar algunos deta lles de me­
nor cuantía.. Pero la• fecha de la entre­
visla era lo bastante cercana para darse 
cnrnla, que yo no tPnía tiempo qur des­
pndic ia,r para ir  a Mo�ú y regresar. 

Uhurchill lo arregló l.odo por teléfono: 
otro incidente en su ocupada vida. Na,tu­
ralmente, pra importante para él que al­
guien que representase directamente al 
Presidente viese a Stalfn. Y está claro 
también que lo mejor de todo era que ese 
alguien tuviese la  significación de. un a.­
gente especia·!, com isionado únicamente 
,ara consultar con el gobierno de la 
URS · en la particular crisis del momen-
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fo. Además, era importante que luese 
11n americano íntimamente identificado 
con el Presidente. Algo menos que la. in­
quebt·anlable amistad que ha existido 
entre lngla,lerra y el Krem lin. Lo más pro­
.bable rra que el Kremlin tuviese ciertas 
ciudas respecto a la actitud americana 
hacia Rusia. y el comunismo, a pesar de 
que llus ia estaba luchando contra, el 
hombre que los Estados Unidos han l la­
niado su enemigo y cuya derrota era pia­
dosamente deseada en América. 

· Churchill telefoneó a Sir Charles Por­
I a l ,  jefe de Ia·s fuerzas aéreas británicas, 
y su tono, más bien que lo que le dijo, 
puso Pn claro que yo tenia que ir a Mos­
cú sin demora. Continuaba Pn la. cama 
cuando l legó la respuesta de Londres 
diciendo que al dia, siguiente volaría des­
do gscocia. 

Algo cara,cLel'ístico de Locia la a ven tu -
1·.l Aslaba sucediendo, o amagaba suce­
der. Nadie, excepto Churchill ,  discutió 
con migo mi m isión . En ese momento, 
nadie más que Cburcbill, el embajador 
Winan L y posiblemenle uno o dos más 
tenían la más remola idPa dr lo que yo rs­
taba haciendo. Otros, que se encontra ­
han en Chequers y, más tarde, en Escocia 
no diC'ron la. más m ínima señal de cono­
CPI'lo o de que les interesase. La reser­
' ª bri tánica alcanzó su cúspide. Por lo 
que he sabido, nadie, aparte del Primer 
.\1 inistro y yo, tuvo un indicio de mi m i ­
sión. Si a,lguién l o  tenía, nadie me hizo 
una in sinuación. 

Y a,d futs lodo rl tiempo. Justamente 
an l <'s rt,, quC' l legase m i  inesperada de­
si¡rnación, Pslábamos discutiendo de l a  
gurrra C'n �enera l .  Discutíamos libros. 
jnl"go,;, personalidades, poli( ica.. En efec­
to, aqn<'llo parecía; un grupo que pasaba 
rl fin ár semana en 'algún lugar de cam ­
Jl!l "ll Amilrica. exponiendo sus opiniones 
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personales respecto al Ja.pón, China, Tur­
quía, la guerra en el Cercano Oriente,. 

los progresos de la defensa americwna. 
Si ustedes añaden a esto el conocimien­
to de que su huésped estaba arreglando 
su vuelo a Moscú, pa.ra hablar cara a 
cara, con José Stalfn, y que aparentemen­
te ninguno más que su huésped y usted 
.,,alJen algo de ello, pueden apreciar l a  
emoción que me embargaba. No tenía 
ningún sentimiento de importancia, más 
bien de responsabilidad. Yo he cumplido 
una. serie de comisiones del Presidente. 
Ningun a me ha impresionado más. 

Llamé a•l embajador Winannt en Lon­
dres quien, por otra parte, está hacien­
do una de los mayores trabajos que pue­
da realizar hoy ningún americaJ10 en el 
mu ndo. Hacia mediodía llegó con su es­
posa y Gil y hablé con él ampliamente 
<,obre los problemas de nuestro país y del 
mundo en la actualidad. 

RP ocupó de cancelar m is ci ta.s, con 
una u otra escusa, de l iquidar mi cuar ­
to de hotel ( por lo que yo sabía no iba· 
a regresar a Londres) .  Y se ocupó de  
hace1· saber al  Presidente cuando dejase 
ln¡daterra. 

AverPll Harriman llegó al anochecer 
con su hija y le  Jr nblé de m i  viaje a, Ru­
qia porque rstaba a punto de marcharse 
a los Estados Unidos. Ahora, m ientras 
1'srribo en Wa.sbinglon, Mr. Harriman es­
tá en )'{oscú, viviendo en la m isma casa, 
y , is i lando a la m isma gPnte a quien he 
, isl  o hace cerca de dos meses. 

Después paseé por el cesped aún 
era de día Pn lnglatrrra - y hablé larga. 
y serir,,menlP C'on e l  Primer Minislro. 

'lfe explicó eon minucioso delalle los 
csfurt·zos que rstaba haciendo Gran Br�­
f aña para ayuáar a Rus ia,, su actual al ia­
da con tra Hitler. Era, un relato fascinan­
Ir, que revelaba más qur nada la inque­
hra nta.ble decisión de Gran Bretaña para 
ri,·� l ruir la amenaza de Hitler. Este rela ­
to me hizo comprender muchas cosas. 
Jle reveló que Churchill,  este hombre 
hacia el que m i  admiración y respeto au­
mrnlaban. se había dedicado integra­
mrn t P  a RU gran tarea y estaba prepa ­
ra,J.o con • ca lm a y sin m iedo a morir s i· 
ful'Rt" pre,· iso para derrotar a H i tler. 

Cuando terminó le dije que al  llevar 
la palabra del Presidente de los Estados 
Tlnidos al Kremlin, sin duda•. SLalin que­
rría hacerme preguntas respecto a In­
g laterra : qué podla esperar Rusia de In ­
g !a terra, qué ayuda, qué cooperación. 

"Dígale, dígale".. .  dijo rápida,mente 
Churchill . .  "dígale que Bra.n Bretaña no 
licne hoy más que una ambición, sole 
un deseo : aplastar a Hitler Esto depende 
de nosotros . . .  Adiós. Que Dios le pro­
teja, Harry". 

Me m iró fijamente. Sus profundos y 
tranqui\os ojos ap'areofan muy graivee.  
Corrientemente lo.a guiña, aún cuando es-
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¡ ,; d l · n ia"" iaclo cansado �· su m irada debla 
expl'esar faLiga. u cigarro que reposa 
va·gamenle en sus labios (en el centro di! 
su:,; labios) , se ha apagado. Enciende una 
cerilla como s i  lo fuese a encender. Cam­
bia de i dea, y arroja cigarro y cerilla. Pa­
rece querer decirme algo más. P1Jro ape­
nas pone su ma•no en m i  brazo por un 
inslanLe y entra en la casa. Se me ocu­
rre que necesito valor y fortaleza para 
hacer el viaje. Pero de repenLe sentí que 
Tas tenía. 

Dije adiós a todos y, con Harriman Y 
u hija Catalina, m e  dirigí a• la estación 

donde un tren especial esperaba para lle­
varme al a,eropuerto, Mientras tanto se 
había hecho de noche, estaba oscuro co­
mo boca de lobo y el oscurecimiento, a 
pesar de haber visto unos cuantos, e1·¡1 
una cosa imponente. En la confusa luz 
solo puede divisar a la gente de la, emba­
jada que había ido a despedirme, a llevar-
11 10 cam isas limpias y m i  visado para Ru­
sia. Winant se había dado una pena te­
rrible 11ara obtenerme el visado porque 
el embajador ruso estaba fuera, en el 
campo. Sin embargo, en Rusia nadie mr 
p id ió el pa·saporte. 

H abían sido designa,dos para empren­
de!' el Yiaje conmigo el general de bri­
gnrla JosPJlh '.\l e �arncy, del Ejérc1lo dr 
aviac ión ele los Esta,dos Unidos. y el pri­
n l f• 1 ·  l rn i t>nle John R .  Alison, pi loto dPl 
·ejército de los Estados Unidos. Am ho;;, 
:\l e· Xarnry �· ,\ l i son, eran miembros de 
nuestra misión m i l i l ar en lnglalrna. Los 
ti-es sa,l imos en el l t•rn QllP  nvanzalJa c·on 
s i g-u i r u l P  en 1,;srocia. Arwnas hahíarno;; 
ba,iado clrl t r· on nos in formaron qnr prn­
hahlPrn r t t l c• el avi(m aplaza·ría sn sa l i <lc1, 
a rausn de l  m al l iempo. :\1 ieu l ras P;; ­
IH' · ham o:- (! ll l '  sr  aclanlse f'! r iPlo 11 os 
clir, i rnos a ,· i ,d tar los lagos clr E;;eoria, : 
11 1 , n l·a  ht• v i s lo  nada• parecido. 

'J'nmamo;; el lé en una tienda,: en la 
csl l 'uen,Io para desper tarnos a la ma ,ñana 

Rn los lagos la guerra parecía remoLa. 
Son I ranq uilos, llenos de pa,z a, veces en -
vurl los en n iebla y traidores y, cuando 
-cae la n oche, imponentes. El brezo es do 
una belleza indecible. Allí, Londres pa­
!'ecía tan lejos como Moscú y tan extran­
jNo a todo lo que estaba viendo. 

t iencta de Mrs. Simpson. Puede ser qu;' 
tengan ustedes idea de lo que es un té 
escocés. Si es así, ya saben que no es 
cualquier cosa. Estábamos en guerra Y, 
además, en Inglaterra, en las villas y ciu­
oa•des escocesa.s estaban racionados los 
alimentos. Pero en casa de Mr. , Simpson, 
no. Nos sirvieron pan y manteca, miel de 
brezo y un té como no se puede encontrar 
en los mejores hoteles de Londres. Su 
casa estaba vacía, porque ahora no se 
puede obtener gasolina en Inglaterra, pa­
ra. ir  u las casas de te en el campo. El 
racionamiento no alcanza más que para 
,dar una, vuelta a la ciudad una vez al 
mes. Así pues, tuvimos el beneficio d 1} 

los servicios de Mrs. Simpson para no­
,sotros solos. 

G .'1.UCILASO 

u 1 1 11 ¡ 1rqul.'ño hotrl. 1':xcrplo los nnifor-
11 1Ps y la,-;  on1>< i llll a l L·s  felici tac10nrs sa-

l >P:s!IP allí ,  f 11 i mos a un C'Ol'k-tail pa1·t.,· 
t íri , ·a ;; a H i l ler no <•xis lía el mpnor sig­
l' O di '  1n1p:·1·a,. :\le h abían invitado a cenar 
lo;; ti" la n.A.F. para reunirme con un 
g 1 ·upo ele americaP os que estaban entre ­
nún dosr. Ahora me parece que ha habido 
mom1 •nto en los que he deseado que a l­
gu ien, en lo  alto de Escocia, me pregun­
lase :  "¡. Qué está usted haciendo por a·­
quí '?". Pero na.d ie lo  hizo. No tuvo nin­
guna sensación desagradable. 

Y, ropen linamenLe, me dijeron que dr, 
Londres habían dado instrucciones para 
que sa.l iQ.c:e inmediatamen te  ,, ¡ aYi6P. A 
toda· prisa cancela.mos la cena. El avión 
me parecía muy familiar en el puerr.o. 
Debía serlo. He volado varias vec<'s P.n 
sus hermanos. Era un P.B.Y . fal,r·icado 
por Com•olidaLed en San Diego. Los in­
gle es le llama,ban Cata•lina. Bien, aquí 
e:,;laba en mi camino. Sabía lo que 1 · s ­
l a t:a haciendo. Churchl ! l  l o  3Jblú tam­
b ! 1>n. El capitán de la nave a-c r<�:J. y Wi­
nanL lo sabían asímisrr.0. Pel'o mi fam i ­
l ia. mis  hijos n,o 1 0  sabf:i'n. Les te legra- · 
f ié que m e  iba a dc1:10rar un , is  rlfas. All':.. 
te,: de sahr de GhC1c¡ 1r :s y d•} Lon dres, 
t, lgu ien llenó mi ma,l r l :( <' O n  la l'Or,a !' U ­

f1e ien te para. una serr1r.r. .1. pe['o no ropa 
d,• etiqueta,. NC1 habfa nada soeial en esl•3 
v·f,je. 

El a, , , i n  habla reg1·�.;adr- d • 1111 , uelo 
dP re1·onori m ienl o  pocrus horc1s an te.,. 
SulJi a él. Aquí. en América. , rle"pnris de 
un ,·uelo pareriffo, huhiesr habido r¡1 1 e  
tlrjarlo dos d ía,; para reYisarlo y reajus­
ta r lo. Prro Gran Bretaña no puede ha­
crr es to. :Xo t ienr Liempo ni los aviones 
tampoco. Nuestro apa•ra,to aún no se ha ­
bía enfriado de su última l ra ,·esía y ya 
estaba de nuevo a punto d r  t)a r l i r. Es .. 
ta vez se dirigía hacia el norde · te. sobre 
la, costa· de Noruega, a la pálida luz del 
r i -� Io Artico rodeando la estrecha pun ln 
·r1e Finlandia y los i lsmos de Karelia r 
Kola. Entonces descendió a l  Mar Blanco. 

No podíamos usar la nidio porque ha­
bía dema.siados nazis para oírla. No se 
hizo de noche en las 21 horas de vuelo 
hasta Arcangel. Hacía frío, aún con t>l 
traje de vuelo que me hablan dado. La 
nave c1<laba desprovista de lodo confort 
para los pasajeros. Nunca he podido dor ­
mir e n  avión y leer me  da u n  poco de 
mareo. El  capitán y los mozos de tr i­
pulación de l a  R . A . F .  hacían lodo esto. 
Dormían. Estos avionrs efe reconoci­
miento vuelan a menudo treinta, horas 
seguidas. Acostumbrados a su dura l a·­
rea lol'I miembros ele la ,  tripulación pueden 
resistir sin esfurrzo, una jonrn da de 
qu ince horas. Sin embargo. 1 i enen que 
d ormir : durmieron. 
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LOS PATRIOTAS REHENES DE LOS NAZIS 

Carmen Rosa Rlvadeneira hace un comentario a la promesa nazi de "sereno" enJuidamlento 
de los rehenes franceses. 

A
L clamor mundial de protesta, y 

de in lercesión que se ha levanta ­
do ante e l  fusi lamiento en masa 

de los rehenes aprehendidos por e l  na­
zismo, el creador y jefe de este mons ­
truoso mtltodo, lanza nna noticia ambi -­
gua. 

No obstante de que e l  Fuebrer, hace 
pocos días, respondió a la gestión ini ­
ciada primeramente por Chile y Argen ­
tina en favor de las víctimas, que Amé­
rica Lailina nada tenía que ver con los 
procedimientos em pleados por e l  h i t le·­
ri mo -juzgando segura.m ente que en 
América Latina se carece también de sen -
Limientos humanitarios, como acontece a 
las bordas nazistas- posteriormente 
emplea otra maniobra, y dice que los 
1·ehenes serán puestos en libertad, tan 
luego sean desl indadas responsabi l ida­
des y se conozca a los autores de los 
a l 1•nlado�. 

) lay quC' l omar esta not.icia como una 
a·;;cvnac ión a mbigua,, porque no es po-
8ible creer qur e l  rnsañamienLo y la 
rrneldad nazi hayan exper imen tado, en e l  
laoso de lan  pocM días ,  una saludable 
m odificación y que 8e sienta,n inducidos 
a ]IH'Oceder raulelosa,mente en el juzga ­
mirnfo  de los reltenrs que, pudiPran re-

u l l ar  a u l.ors o cómpl irrs en los a lenta ­
dos registrados. 

Los an fececlrnt es, hai·t o conocidos y 
lrn,- ta n l P  fr<>cuen l es. qur hrmos consta­
t a rlo los observadores <fPI t·égirnen na.z is­
t a . a t ra•vés ele toda su t rayectoria. com­
prueban con absoluta claridad que éste 
no 1•111 plea jamás otras medidas qur no 
sean la,s de la violencia y que su obceca­
ción le l leva siemprP a cometrr lodos los 
f'XCCSOS. 

¿. Poúl'emos confia·r en que se practi­
carán esclarecimien tos serenos y cuida­
dosos que permilan deslindar responsa­
bi l idades y conceder la  vida y la libertad 
a la  ma,yor parte de los detenidos como 
rehenes ?.  Nada hay que nos in duzcai a 
abl'igar ni siquiera la  presunción, mucho 
menos l a  seguridad, de que así puPda su ­
ceder. 

Fatalmente, en este caso el preJu1c10 
-que más que prejuicio, es lógica ra­
zonadora y consecuente- nos induce a 
esperar que, a la  postre, todos los rehe­
nes resultarán posiblemente culpables de 
atentados contra los nazis y que por con­
siguiente, lodos serán acreedores a ser 
fusilados. Y se cumplirá así e l  propósi­
to de asesinar en masa, a los ciudadanos 
de los países ocupados, que no cometie­
ron más falta que protestar de la indig ­
na forma de ocupación de que son víc­
timas esas naciones. 

Aunque no estamos de acuerdo con 
las apreciaciones sobre el naZ:lsmo 
de Carmen Rosa Rivadeneira, publi­
camos su artículo precisamente pa­
ra señalar el error a cuantos, g uia­
dos, quizás por el mismo sentimen­
talismo,. partilclpen de él. No es Jus­
to esperar hu manidad ni reforma 

del nazismo. Los métodos bárbaros 
que emplea son los propios, Indes­
tructibles de él, y no desaparecerán 
sino con él mismo. Creer o hacer 
creer lo contrario, es desviar el con­
cepto que todos los demócratas de­
bemos tener del nazlsfasclsmo y en 
cierto modo prestarle ayuda a la 
propaganda nazlsta. Porque es ev·1-
dente que· la noticia que comenta la 
Srta . . Rlvadenelra ha sldid ,anZ;1Lda 
por Goebels para aplacar un poco la 
terrible i ndignación del mundo con­
tra los crímenes nazis en Francia. 
El deber de todos los antifascistas 
no es, por tanto, ayudarle, si no de­
semascararle. Denunciar la vi l  hi­
pocresía de los asesinos, mucho más 
cuando, poco·s días después de aque­
lla noticia, ha llegado la de una 
nueva ejecución de cien rehenes. Es­
te solo dato responde elocuentemen­
ta a la ingenua cred ulidad de la Srta. 
Rivadeneira. 

El "mwvo órde n", pretende así lanzar 
la, h ipMesis  de que se encuentra, anima -
do de una pi<>dad y df> una jus �icia con­
dicionados a los resul tados de severas in­
vestigaciones y que solamente procederá 
en rppres alia contra los que le  atacan, 
apiica,ndo sanción por haber comproba­
do la Pxislencia de graves faltas, mere ­
Cf'floras df' ca sUgo. 

�o es posible, ni  es razonable esperai­
que lal 'uceda. 

Para el "nuevo órden" consti tuye fal ­
la y fa,l la, gravísima, digna de ser casti­
gada con la pena de muerte, protestar· 
poi· los abusos que los invasores reali­
zan y no aplaudir la ocupación y el so­
juzgam ienlo, como regímenes salva.dores, 
y de bienesta•r. Y, cabe esperar, que en· 
esla condición se encuentren todos los. 
rehrnes que existen en poder de los na­
zis y que, a juicio de sus cancerberos, to­
doR son acrecdorPs a ser condenados, por­
endP, a la pena máxima. 

Sincernmente deseamos estar equivo­
ca,dos y que los oscuros presentimientos 
que n-os asal tan, sean nada más . que pre­
juicios, quizá un Lanlo apasiona.dos, p e ­
ro que e l  nazismo s e  encuentre - ¡  al 
fin !- deseoso de proceder con sereni­
dad y t·on cautela:. 

Y rs n uestro anhelo quP así  sea, no 
"ºlamente oorque nos animan sentimien­
tos de h umanidad y de just icia, hácia, los 
a l t ivos y nobles h ijos de los países que 
su fren la inmerecida y odiosa ofensa• de 
la ocupación nazi  y que reveland·o patrio­
tismo y dignidad, protestan de la a,frenta 
que sr lrs impone. No solamente por es-
1.a · eonsideraciones. No. También ha­
brá dE\ ser por que nos comp lacería que, 
al fin, l os métodos naz is tendi-eran a h u­
manizarse y que la inva,sión no fuera so­
lo srd dr sangre y afán de crueldad, ne-­
rNdda:d de apodernrse de los bienP<1 aje­
nos e innoble uso de la fuerza. 

Estas dos poderosas razones abona ría,n 
nues tro deseo, porque la afirmación nazr 
no rPsullara fall ida y fuera cumpl ida· con 
honradez y con lealla.d. 
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C H I N A  H E R O I C A  
M

- UY ·exacLo y justo ba sido Winston 
Churchill al destaicar, en su dis· 

' curso en el Congreso de los Esta .. 
-dos Unidos, el heroísmo y la firmeza con 
<¡ue el pueblo chino y su !é)jército sostie­
nen desde hace cinco años la. lucha de 
l iberación nacional contra el imperialis· 
mo militar ·nipón. Churchil l  ha señalado 
-�uánto debe la causa· de la democracia, y 

la admira.ción de los pueblos occidentales 
que la defienden, a los pueblos chino y so­
viético que con la decisión firme de al ­
canzar la victoria han contenido y hecho 
sufrir sus primerns derrotas a los rapa� 
ces agresores. Y este reconocimiento del 
Primer Ministro inglés es la garaJ1tia de 
que la nación china será asistida más y 
más por sus alial:los para ponerla en 
condiciones de a,plastar a su invasor y 

afirmar luego su absoluta independen­
cia nacional. 

Se ha dich·o y repetido muchas veces 
que esta 'guerra desencadenada contra la 
libertad de los pueblos y la libre existen ­
cia del hombre comenzó en la· China. Es· 
to es absolutamente cierto. La paz con­
quistada por el Arm1sticio del 18 termi ­
nó cuando los cañones japoneses bicie· 
ron su primer disparo contra la indefen­
sa China nacionalista y prosiguieron su 
·-0bra de esclaivizar a sangre y fuego a un 
pueblo que toda.vía no había completado 
la obra de l iberación nacional iniciada 
por Sun 'Yan Sen. _ 

El año 1932, Japón se lanzó contra 
China, como una, fiera hambrienta, para 
poner en práctica, el sinestro plan Ta­
naka. Los chinos, divididos y sin ejérci· 
to, poco pudieron ·oponer al agresor que 

·1ogró ocupar Manchukou, imponer un 
régimen político adicto y dominar parte 

·de China. No eran estas, sin embargo, 
las únicas a•spiraciones del militarismo 
imperial ja,ponés. Este ambicionaba el so­
metimiento de toda China y la esclavitud 
de sus cuatrocientos millones de habi­
· tantes. Con China sometida, Japón podría 
emprender la lucha, contra la Unión So· 
viética y enfrentarse a Iglaterra y los 
.Estados Unidos para erigirse en amo de 
toda Asia. Cinoo ,años de preparación 
creyeron suficiente los imperialistas para 
· fa·nzarse de nuevo contra el gra,n país a­
siático. 

España invadida, por las hordas ases i ­
nas de  Hitler y Mussolini, Francia e In· 
glaterra gobernadas por los "muniquis­
las", firmaicla la Alia•nza del Eje, Japón 
volvió · a llevar, en julio de 1937, el di­
luvio de metralla sobre el pueblo chino. 

Guerra implacable, sin piedad, arra­
sando las ciudades y asesinando a, la po­
blación civil. Con ella, creyó el Japón des­
truir Chinfl. y apoderarse de todo lo que 
ella tiene en riquezas y hombres. Este 
fué el error más craso y estúpido de los 
sueños imperialistas nipones. No conta· 
ron ni con el temple heróico ni con la 
decisión inquebranta,ble del pueblo chi­
no de defender ·su patria y su libertad. 
Aquellos cinco años, del 32 al 37, había.u 
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fortalecido a los patriotas chinos y, l.o­
dos unidos, con el generalísimo Chang­
Kai -Shek a la cabeza, con el esfuerzo de 
Ma·dame Sun Yan Sen y de Madame Chang 
Kai Sbek, con la unificación de caudillos 
y generales y los bravos estudiantes a 
la vanguardia. unidos a los campesinos 
y al proletariado revolucionario, rechaza­
ron todas las pretensiones del agresor y 
,se prepararon para una lucha larga y 

tenaz . El pueblo se dió cuenta de lo que 
se estaba jugando. Los heroicos solda­
dos d'el V III Ejército, las tropas orga,ni­
zadas del general Chang Kai Shek, no me­
nos gJ.oriosas, Lodo el pueblo chino se pu­
so a la tarea de defender su patria mi­
lenaria y de llevar la, lucha ba,sta la defi­
nitiva expulsión de su suelo de todos los 
dominadores y abrir, al mismo tiempo, 
para la patria de Laot Sen una nueva 
!.'Lapa de gloria, y de cultura como a,que­
lla en la• que sus sabios y técnicos crea­
ron mucho de lo que hoy son bases su s ­
lantivas de nuestra, civilización. 

El pueblo chino y sus jefes han cum� 
plido, siguen y seguirán cumpliendo su 
palabra de defender pulgada a pulgada la, 
integridad de China y librar batalla trás 
batalla que en su ú ltima Uevará la, inde­
pendencia a, ese gran pueblo. 

Los ejércitos y el pueblo chinos, con la 
ayuda inmensa de la Unión Soviética y, 
posteriormente. de los Estados Unidos r 
Inglaterra, se han batido y siguen ba.­
liéndosr contra un enemigo implacab le. 
armado a·I máximo y con una preparación 
mil itar madurada. Con las ma,nos. con 
cuchillos, con el pecho, con la voluntad 
franca, iquebranlable, de ser libres se 
han enfrentado y están derrotando a su 
a,gresores. 

A costa de heroísmo y de sacrificio. 
China, se ha salvado y ha ayudado al 
mundo a salvarse de la garra asesina del 
imperia•lismo. Hoy se ve más claro qut> 
nunca lo que el sacrificio chino ha favo­
l'ecido a la causa de la libertad de los 

pueblos. El imperialismo japonés se ha 
agotado enormemente rn su lucha contra 
los chinos. El pueblo nipón sa•be ya del 
fracaso de la aventura.. China es inven­
cible por la voluntad de sus jefes y de su 
pueblo. Ni ta traición ni las maniobras 
la han doblegado. Frente a Lodo se man­
tiene en pié, organizándose, fortaolecién­
dose, creando un ejército de cinco millo­
nes de hombres heróicos que a.hora van 
a cobrar todas las cuentas al agresor . 
llos crímenes del imperialismo nipón ha,n 
aumentado con el traicionero ala·que a 
los Estados Unidos y la destrución de 
la población civil de Manila van a ser 
vengados por los bravos soldados que han 
resistido durante cinco años. 

La, guerra con el Japón ha unido y 
robustecido al pueblo chino en sus sen­
t imientos de liberación nacional, de su 
independencia política y de su evolución 
hacia. una vida social más fructífera. Chi ­
na es ahora. aún contando la,s zonas do­
minadas por el invasor y sus agentes, 
en las cuales el pueblo continúa la lu­
ch¡;¡ rn guerrillas organizadas, una na­
ción u�ida por el heroísmo y la sangee, 
es un pueblo epopéyico que no desmaya­
rá hasta ahogar a sus dominadores. Más 
también · es, por la extensión de la, gue­
rra, uno de los cuatro puntos de la lucha 
por la democracia y la libertad de los 
pueblos del mundo. Con la Unión Soviéti­
ca, Inglaterra y Estados Unidos consti­
tuye la más poderosa, conjunción de fuer­
zas, a las que se unen los pueblos espa­
ñol. francés, yugoeslaivo, griego, che­
co, etc., y cuya misión es borrar de la faz 
de la tierra a.l totalitarismo nazi-fascista. 

Esta lucha de China y sus aliados es 
tambiPn nuestra. En todos los escena­
rios de la guerra se juega la suerte, no 

oto ele las fuerzas combatientes y aún 
de sus pueblos, sino que al lado de la·s 
democracias y de la Unión Soviética se 
juega el porvenir de todos nosotros. Don­
de quede un fascista, un nazista, un fa ­
langista, donde resida un imperialista y 
habite un quinta, columnista la suerte de 
la humanidad esLá en peligro. Los ejér­
ci tos soviéticos, mano a: mano con e l  mi­
lenario pueblo chino y los dos pueblos 
más potent es dr la civilización, el yan ­
qui y el ing lés, se están batiendo y dan -
do s1 1  sangre por liberar a los pueblos o­
primido ): asegura,rnos a los pueblos 
libres la c·onLinuación de nuestra existen­
cia. China heróica es - con España re­
publ ica•na e inmortal. siemprP en pié y 
nunca dr rnrlillas ante los bárbaros ger ­
manos - la, lección más hermosa y más 
enérgica dada a Lodos los pueblos débi­
les dP lo que deben hacer para conser­
var su vida libre y poder aspi ra•r a una 
felicidad futura. Ella, China, heróica. va 
f irmP y segura bajo P I  e-ornando del ge­
neralísimo Cbang-Ka,i -Shek. Nosotros con 
ella. hasta• el fin, por el aplastamiento 
total, dPfinitivo, del nazismo y e l  mili­
ta.r ismo imperial. 
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DOCUMENTO HIITORICO 
FUERON LOS REPUBLICANOS Y LIBERALES ESPAÑO· 
LES QUIENES l>EFENDIERON 1.os DERECHOS DEL PERU 

primera vez, Salmerón, Azcárate, Labra, 
l uminosamente la peruanidad de Tumbes, 

En el inForme reservado, que ahora se publica por 
Montero Ríos, Dato .y Conde y Luque demostraron 
J,én y Mainas. AIFonso XI I I  y los monárquicos se 
sejaban. ¿Quiénes son nuestros verdaderos amigos, los 
acervo territorial? 

dar el Fal lo que el los acon­
deFensores de nuestro 

negaron a 
verdaderos 

Es la I rimera vez que �e publica el informe reservado de los grandes juristas 
españoles en la cuestión territorial peruano-ecuatoriana, sometida al arbitraje del rey 
ti,• E&¡,ai1a . IJc e1-te Importantísimo documento sólo existen tres ejemplares debidamen­
te anlorizaclos cc,a la firma autógrafa de don Rafal'! J\laría de Labra, el gran america­
nista y I epuhli<·auu español. Los interesados en hacer la. propaganda ele la Falange, or-
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Jaén , )Iainas. Ahora demostramos que eso no es cierto. Nuestros derechos fueron 
defen<lldo� l•rillantemente por los republicanos y llber:¡les. Alfonso XIII y los mon,,r­
c¡uicos �e m•garon a dar el fallo que ellos le acon�ejal>an y ele este modo dejaron abierto 
el n•nflicto. 

Para tJUP e<te magnifi<"O <locnmrnto, liase intll�cutible de la defensa de la perua­
nitlad de l mnhe,. ,Jaén y .\taina,, sea cono<'ldo <le! pueblo peruano y, en particular ele 
ownto" en .,1111'··ica PStll(Uan la cuestión peruano-ecuatoriana, lo publicaremos íntegra­
mente en 1•üme1 os sucesivos. 

Por 1111e,1ra parte. cumplinlos l'I deher patriótko de re\'elar al Perú, con una pruc­
ll>\ irrl'<·1 •al>lc, <1m· �us ,er<ladero� amigos, los r1ue defendieron y am1>araron �us clcrc­
cho�. fueron los u1pubUcanos y liberales españoles, aquellos a quienes la Falange tiene 

en la� c:árceles y e1 exilio o a�esina contra las tapia, ele los cementerios. 

DICTAMEN JURI DICO 

:h!.\.:\108 ahora, el otro modo d13 U haberse p lanteado ante el Arbi· 
tro e l  problema actu al.  

Este modo es e l  de las alegaciones o 
demandas formula·das en 1 889 y 9 0  por 
los representantes de los dos Estados in­
teresados en e l  l it igio.  

El Alega.l-o o Demanda del Perú ·eon­
cl u ye afirmando : 1 • que "la frontera de 
l a  República peruana con l a  del Ecuador 
debe sepa•rar los territorios que pertene· 
cían, en el momento de la Independencia, 
a los Virreinatos de Nueva, Granada y del 
Perú ; 20., que al Virreinato del Perú co­
rrespondían la Comandancia general de 
Mainas, conforme a lo  dispuesto en la 
Real  Cédu la  de 1 5  de  Jul io  efe 1 802 ; los 
territorios del partido de Piura de la In­
tendencia de Truji llo y los del Gobierno 
efe Guayaqui l ;  3o., que e l  Perú podía ce­
der el territorio de Guayaquil al Ecuador 
( que antes de la Independencia formó 
parle del Vireinato de Nueva Granada) , 
cambiándolo, en todo caso, por e l  terri ­
torio de Jaén que perteneció a. Nueva 
Granada, pero que ahora, y desde los días 
de la Independencia, posee e l  Perú, y 4.o., 
que como el  Perú no posee todos los te­
rri torios a que tiene derecho, e l  Ecua­
dor debe dc\'olver a a-quél los que inde ­
bidamente retiene en su poder. 

Luego, e l  P lenipotenciario peruano 
pide al Arbi tro : 1 o. , que declare todo lo 
antes expuesto, y 2., que seña.le concreta­
mente como l ím ite de la Repúbl ica una 
l ínea que una a diferentes puntos ( mon· 
tes, ríoR, pueblos, etc. ) ,  que detalla, y 
dentro de la cual se encuentra• una ex-

trn sión ,)ons idrrabi l ísima (muchos miles 
dr k i lómrfros cuadrados) a l  Norte y al  
:-,1 1r  drl cu,udaloso Marañón y el esplén­
dido Am azonas, hasta la l inea que sepa­
n,· a esta comarca de la actual Repúbl i ­
c a  da.. Colombia (la,I como quedó consl i­
Lu ída después de ha,berse separado de 
el la,  en 1 830, el Ecuador y Venezuela) y 
úe la actual Repúbl ica del Brasi l .  

L a  I ínea trazada· p o r  e l  representante 
del Perú va por el río Macha.la, la.s ver· 
tientes de Saruma, e l  río Alamor, la  que­
brada de  Pi lares, el río Maraca desde la 
desembocadura del  A lamor hasta, su na­
rim ien to  en la qu ebrada de Espfnola, e l  
l'Ío Canchis ,  el pueblo d e  Paute, e l  sal ­
t o  dr Agoya n, la cadena oriental de los 
Andes l lamada sucesivamente de Coto­
paxi, Cayamburu, An da-quies y Mocoa y 
rl río Yapurá, desde su origen hasta la 
úri:;embocadura del Apaporis. 

Por esta l ínea de separa-c ión del  Ecua.­
dar, quedan completamente dentro del 
Perú los d istritos de Tu mbes, Jaén y 
P iura, del NE. de la aclual República pe­
ruana, y además todos los territorios re ­
gados por rl Ucayali y e l  Hual la.ga,, a· 
f lurn les inferiores del i\Iarañón y el A ­
mazonas y los territorios q11e se desarro­
l lan al N. drl Amazonas y el Mara.ñón y 
son ·�gados p-or el Chinch ipe, el Santiago, 
P I  l'asl ... za., el Napo, el Tigre y e l  Putuma­
yo. Es decir, las actuales provincias pe­
rna.nas de Amazonas y Loreto. 

La demanda del Ecuador da por re­
Rnel ln• hace tiempo la cuestión ,Que se  
\·enl i la ,  y reclama del Arbitro que, ra.ti­
ficando lo acordado sobre e l  particular 
p-0 1· los Gobiernos ecuatoriano y del Pe­
rú, en el Tratado dicho de Guayaquil  de 
22 dr S.eptiembre de 1 829, adopte algu­
nos medidas pa•ra, hacer eficaz y práctico 

i nmed iatamente e l  acu erdo aludido. 
Con r s l e  cri t erio, l a  demanda del Ecua­

! 1 0 1· [ P 1·m ina  snp licando que el Arbitro 
r<'SUPl\'a, an lP torlo. qur los Gob iPt·nos del 
P<'t·ú y el Ecuado1· rons l i l u�·an. Pn un de­
l<'rm inacto plazo, Ju. Gomisiún prPsct· i t a  
por P I  ar l. ü •  cft'l Trntuclo qu<' l a s  H f'pú ­
l i l i ras  dt>l P1•1 ·ú y Cnlomhia h iC' i <'L'On en 
'22 d i '  �!'pi iP 1 1 1h 1·,, dp J 82!). parn (J l l P  reco­
l'l'U , rrclifiquc y fije la l í ll<'a di\' isoria 
<' n l rP los dos Estados, ronJorm r a lo pac­
( ;;do en  rl Tra.tado alud ido, en  vista cfr la 
l \ P a l  Cédu la  que erigió en 1 5 63 la  A n ­
diP 1 1r ia y Presidencia d r  Quito, Lo lalnwn ­
f ·" incorporada a l  Virrein a to  de Nueva 
nl',rna<fa. en 1 7 1 7  y 1 7 39. 

En consideración a esto. e l  drnuindan. 
te precisa la l ínea de demarcación de que 
se l ra,ta, coincnzando por la desemboca­
dura· del río Tumbes en e l  Pacífico ( ex­
presamen te fijada en el Tratado de Gu a ­
yaqu i l ) ,  bajando ha sta Je.Yeros (en l a  l í ­
nea inferior del Marañón) y cortando los. 
l'íos Hu a•lla.ga y Ucayali para buscar por  
rl Amazonas la  frontera de l  Brasi l .  Es  
decir, la mayor parLe de Loreto y Ama­
zonas y adem ás Tumbes y Jaén. 

Y luego añade que sobre esta base los. 
Gobiernos peruano y ecua,toriano podrán 
regularizar la línea, mediante las respec­
tivas y recíprocas cesiones de terrilorios 
anuncia<;las en el Convenio de 1 829, ob ­
servándose en todo lo demás lo preveni­
do en este m ismo Tratado para la ejecu ­
ción de la• ctem a,rcación de fronteras. 

Después de esto, y al comparecer da 
nuevo los representantes del Perú y el 
Ecuado1· ante el Arbitro español,  en 1 905 
lpo1· habrL' fracasado las gestiones d i­
rec tos  que hic ieron aquellos Estados pa-
1·a cfi l' imir su s d iferencias y por haberse 
u,n u lado r l  Tratado tripartile del Perú, 
el Ecuad·or y Colombia de 1894. ) los apo­
derados peruano y ecualoriano esti maron 
oportuno reforzae y ampl iar su a.lega ­
ciones de hace qu ince años. Y eomo lo 
pensa1·on lo h ic ieron, presentando Memo­
rias finales con nuevos razonamientos 
y abundan tes datos que i lu stran y en­
sanchan loR antiguos deba.Les . 

En éste LL'ám ite merece espec ial con­
sideración el nuevo Alegato o Memeria 
final rlrl  Perú ( fecha 1 905 ) ,  donde, in­
si stiendo en lo d icho en 1889, se da m a­
yor considera'Ción al cferecho que resul­
ta á favor de aquel la, República del  do­
ble hecho de la Revolución "3 la  Tndepen ­
dcncia americanas, que son. a juicio de 



l o;, n'v 1·rsrn t anle  peruanos, lo;.  q 1 1 r  h a n  
errado l a  TlPpúb l i ca, d r l  Pnú, rn :;u i n l 1' ­
gri cfacl p 1·rse n l e  y por cuya ,· i r t url .  aún  
más qur  por  o t ra cons idrrac iún a n tP r i o 1· ,  
forman  par le  de esa Repúb l ica  l o · t err i ­
tor io · de Tumbes,  Jaén y Lorelo .  que a n ­
te:; ( y  has ta  1 85 3 )  s e  l l amó  r l  (-;-oh irr­
no dr l\l a i n a•s, de l i m i tado y a l r ibnído a l  
Vi erei na,l·o dr l  Perú ( sacánrl n t p  e l e !  \' i ­
l' l'e i nalo  áe Nurva U ra nacl a )  por la  H ra t  
c,,du la  ele 1 802 .  

Por aqur l l a  Rrvo lur ión c l r  1 8 1 0  a 1 822 ,  
t odas aque l l a .  pob lac iones . r i den t i f i ca ­
ron con PI  re Lo de l  Perú y , us  repre­
sen lan  l Ps a s i s t i e ron a, los Congre ·o,; s·o ­
beranos dr l a  n urva R,rpúhl ira .  r i n l n ­
vin ieron r u  lo  deba le,; �- 1 · r ,, n l ue ion <·s d , •  
és los .  Y a s í  se c o n  · li t uyc• 1 ·0 1 1  p o r  la ! 1 •y 
eomún de la Repúb l :ca .  cuyos Cóúigo,; �­
cuya · au lor ida•des i m pera n · i n  ron t rad i c­
ei <ín P n  aque l l o  terr i t or io!:.' .  

Por  <· ;; Lo  lo,:  reprrsrnt a n t e!:.' d f • I  Pr 1· 1·1 
( drspués dr nega,r a l  Ecuadol' e l  derre h o  

de hab lar  r n  nombrr cfp Colom h ia .  qui' 
desa parec ió  rn 1 830) . Ros l i rn n :  1 °, quP  
e s t e  p l ei t o  debe fal la t·,:r Pxr l u s i q1 1 1 1 rn t r ,  
� tendiendo a los pe i n c i p ins g etwrale:<  rlr l  
Derech o, a• l o  pactos en t 1 ·e el Ec uado: ­
Y Pi Prrú y a lo l í l u los eo lon i a les : 2". 
q u <• es t os ú l t imos no t i  nen más  valor 
que e l  rl P un pr inc ip io  dr rle l i m i t ac ión ,  
pcrn no e l  áe u n  L í tu l o  rlr 1·r iY ind ica,c ió 11 ,  
�- m ucho  menos e l  clr 1 1 n  p r i nc i p i o  con: ­
t i lu tivo clr las nae ion a l i dacfes :uclame­
r irnna : 3� .  que p0r  es t o. rs-oR t ít u los 
no purden ,ervir  para reconi. l i l u fr A u ­
d ienc ia, n i  Virre i n a t os .  �' s o l o  va lrn pa . 
ra f i jar la · fron tera · rle las en t ida,des 
col on i a l rs .  o sean l a s  prov i ncias  qur  vo­
l u n la r iarn rn t r han t·ons t i l  u í, b  los  ac t ua­
' les  Es l ados,  por cuya l'Ons i rlna1 · i (1 11 . • I  
Pp 1·ú rPcon oc i ó  en s u  día I n, cnn,- t i t 1 1 -
c: i ú 11 r J e l  Ec 1 1 a cfor  como E:l a clo i n rlepe n ­
cl i < ' n l r . i 1 1 1' d i a n l r  e l  IPgí t i m o  P,i r rr i 1 · i n  d • 
l a  ,;nlw rn n ía 1 TP las t l'Ps pr ,w inr i ,1 R  q u r 
c¡ u i s i r1·on srna rn 1·sr rlP Colo mb i .:i  y cnns­
l i l n ír. u n i das ,  nna n 11 rYa nac i rín : �- .'i '-' , 
quP  .�P rlrhP rech azal' l ,1, rlP m a n rla l 'P i\' i n ­
d i ca t nr i a  rlP I r,cuador. )' q u ,· a l  f'i .j a r  I n  
frnn l era rlr l a s  [) l'O \· i n c i ;:i s  l i m í t l 'o l'P,; d,' 
aqur l  Es l arrn r·on  rl PP rlÍ ( r: drc i l ' .  Pn­
t rr Tum brs �· nua�·aq u i l .  rn t re .Jar n  :i, 
TJoj a r P n t rr Lorr t o  a n l Ps :'lf c1,i n a s )  �· 
P ic h i nc h a ) . s i •  g ua rde In  l ínea  i n d ica­
rla rn P I  p 1' i l lH' r A l rga lo  ¡wruano rl r 1 88!) . 

Por s 1 1  parte. l a  1 ·rprrsrn t ar ión ecua -
t o r i a n a  J 1 a  i n ,; i s t i rlo r n  l a  ,· i gPn l' i a. y a p l i ­

· c·ar· iün d r l  Tra t ado de G ua�·aq u i l  rle 1 829 .  
fol' l i  l'i c ando  . us  ar¡:rn rn rn lns eo 1 1  l 1 · a  1 · ios : 1  
l a  i n lcprc lac ión  que  el Pe 1·ú Jw r fa r l , 1 
s i !'m pre a la, .Rea l . Crdu la  de 1 80 2 .  r n  
cua n lo es ta· n1 Prma l o,· de!'PCh os r!P l ,1 
an t i gua Aud ienci a  ele Q u i l o. y, n ú l t  i m n  
ca. o .  d e l  V irre i n a t o  rle Nueva Granada .  r 
de ·pués de la R epúhl i ea de Colombia .  cu­
yos derechos , pa,rn los  r f'ec l os dr l  n l P i t o  
a c t ua l ,  niaon l iene como propios I n  n c•pú ­
hl i ca  de l  Ecuador, sa l i da  rle aquP l l a  Re­
púb l i ea que pre i cl i ó  ];3ol fva l ' r dr la ,· ieja 
Aud iPnc ia  q u i leña y el a n L i g uo Yi tTeina,­
Lo desaparecido después de la b a t a l l a  d e• 
P i c h i ncha  y el abandono por l os  rspuño . 
les  ele Puer to  Cabe l lo, den tro  de l  pr imer 
cuarlo de l  s ig lo  XIX.  Se l ra l a ,  por  ta.n­
t o, de recobrar a Tumbe:.  Jaén .  A m a ­
zona, �- m á,- de 600 . 0 0 0  k i l ómetro cua-

d rados del  a t: tua l  DPparlam Pn lo  efP Lo­
t'P lo  q 1 1 r  adua lmen te  forman pa,r le dP l  
Perú .  

Es fác i l  ver que  aún  de pués de las  
n u p,·as a legac iones  de l  Perú y e l  Ecuador 
en 1 905 ,  ronsen·an todo s u  inLeré lo 
p u 1 1 t o: r l ! '  v isLa sPña lados al pr inc ip io  de 
l 's t P  p l e i t o, dr  t aca,ndo pr inc ipa lmente el 
qur sr refiere a,l valor y l a  ef icacia de l  
Ti· a Ladn lle Guayaqu i l  de 1 82 9 .  

Porq ue  , i é l e  fuera e ficaz ,  com o pre­
t endr el Ecuador, sería prec iso tomar le  
como p u n t o  de part ida para resolver la·s 
cuestiones d e  l í m'ites ahora pendientes, 
por cuan t o  a q uel  Conven i o  era e frc to de  
la, l i l.J re rn l u n l ad de lo · Es l ado .  l i t i g a n ­
! Ps  ·apa 1 · i l a dos para m o d i fira1 ·  L oáo c u a•n ­
Lo soh l'e é s l r  y o t ros par t i cu l a res se hu­
b i <'sr h " rh0  a n les o p a ea i n l rrprrta 1' y 
apl icar lo anles r c· sue l t o  en e l  sen tido 
qur  m rjor les pa rrc iPra .  dacla,s l a·s ú l t i ­
ma-:  C' i re un ,; t :> nc i as .  

Y p i  Ya lor  d r  es t  da lo  aumrn la .  s i  
sP  , ·0 1 1 .� irlna q u e  en aque l  Tra l a do e h a ­

r e n  a l u .  iones efe i m pol' tanc ia  a• o t ros pa,r ­
I i c  u hnrs.  romo r I rle los J ím i Le de los 
a n t ig u'O, ' V inein a lo a ntes de SJJ i ndepen­
dencia ( aR í  rl i cr ) : con l o  que parece que  
sr  sanc io 1 i a  la  poses ión  anLer ior  a 1 8 1 0 , 
por In m e n o,; .  �- l a  ú l t ima  d i  pos ic io­
nrs espa iio la, , obre  ter r i t or i os y j ur i  -
d i cr ion !'s C'O l on i a• lPS.  rn l re l a s  que  f' ig·uea 
la  R ea l  Céd u l a  efe 1 80- ,  cuyo sent ido y 
a l r · anee srrían a d i sc u t i r, despué, ele  ad­
m i t i da rnm o da t o  ron iderab le  o de me­
ra re t'rrPnc ia .  

Po i' t odn rs l  o .  parPcr que i n leresan, 
a n t e  l odn  o- d<'j a n clo .  poi� P I  m om rn l o, a 
un l ,:rl o.  l D  q u r. e n  ú l t im o  ca o, pnd iera 
i n fl u i l' <'11 P I  1 ·rspr t n  drb i rlo  a los Lra t a ­
,ln-,  dr  J R2 fl �- J 8 3 2  l a  fr l I C' ITa rlPl PPrú �­
l ' l  Er1 1 ado1· en 1 858 ) , e. l ab l ecer con  c la­
r id;:id  In q u r  ps y lo  que ,·a l e  para e l  p le i ­
l n  a l ' l ua l  r l  Tra t ado dr 1 829 .  

F:s t r  T rn l udo,  q u e  se f i l'mó  en nuaya ­
q u i l  pm· l o s  rPpresr n l an LI',: a l l l or izado. 
< f,, 1 PP 1 ·ú �· Co lom bia (RrP;:; .  Jos<1 La n·ea 
y P l 'd l 'n C l u a l .  1 ·espPd i ,·a m Pn t r ) y q u r  ! Ir ­
' a l a  1'1•1· lrn  2 2  rlP .RPp l  iem hrr clP I  refc1 · ido 
año dr  1 82 !1 . I r a ! !') 11,, 1 one 1· l ti rm i no a 
J ¡ ¡,s l' f l l l  · i drn1 lJ I Ps y ca l 1 1 rosa:; d i l'rrrncia•s 
q 1 1 P  sepu l' a l 'O n a l a s  dos l\'ac i·one.  ni cn -
1 · ion arla,;  <l r,; rf¡, lo,: p 1· im r1 ·os d ías  d : • s • t  
i n  dE· ¡wn rl rn  1 ·  i a .  

C 0 m o  1•s notor io.  l a  C..:o lomb ia  clP aque­
l l a  f'r•cha  P f'a r l  an t iguo Vi rre ina lo  de Nue­
,·a nra n ada.  con s t i t n írlo rn 1 7 1 7  por las  
Au r l ien(' i as  de Q u i l o  y San t n  Jt'r y l �  Co ­
m a n danc i a  cie Caraca · ,  l a s  cua·les ,  an tes .  
o <·ra u i n clepen d i en t P. o form aban pa l' l e  
d e  los pl' i m i L i ,·os Vi lTP i n a,t o. dr l  Perú  y 
:\Tu eYa 'España . Supl' i m i rlo a poco e l  nue­
,·o Y inci n a l o  rl r San t a  Fe de Nu eva, Gra ­
nar la .  m uy luego rué rJe ta b lec i rf.o ( e n  
1 739 - 'i O ) , y d e  de en t onces con t i n uó fo1 ·­
m a n do u n o  dr los c ua t ro gran des cenLros 
del gol.J i erno y la  a c lm i n i  t rac ión  eo lon ia,.. 
l e s  dP  E.� p a ñ a  1·n Amér ica ,  poi' c •spario 
efe a lgo más  de s iglo y medio .  h a·s la l a  
época lle l a  Revo luc ión  a,m rr icana,  qu ,� 
rm; a p r i n l ' i p i os de l  s ig lo  X IX.  en  cuyo 
l i rm po s r· t ra n s formó Pn Xa,c ión l ibre e 

inrlependienLe bajo l a  d i rrcc ión  de Bo­
l íva r.  

Como de pasada ya se  ha d ic ho,  l a  Au-
1 ii enc ia  de Qu i lo fué C l'eada en 29  de No­
\' i em bre de 1 563 ,  y a í aparece en el  Có ­
d igo de Indias de  1 680 ( ley 1 0. LíL. 1'5 ,  
l i bro :...0 ) . Algo a n l e · ,  en 2 0  de Nov iem ­
h re de 1 5 112 ,  se creó l a  Audiencia de Li­
ma, la cual, por la  ley 4 6, l legó a tener 
a u t or idad, en  cosas de gobierno, sobre e l  
de  Qu i to,  e n  vacante d e l  V iney de l  Perú.  

En la  ley 6º de l  L it. 39, l ibrn . 39 de l  Có­
d igo de  1 6 4 0, · e  es ta·b lec ió que  el  V il'rev 
del Perú ( J uego e l  de  N ueva (�rnnaáa, 
que le sus l i luyó respecto clr Qu i l o )  tuvie­
se e l  gobierno dr las Audien c i as de lo& 
fü,�·es ,  Gharcas y Qui lo, proveyendo todo 
lo q ue en sus d istritos vacare, conforme 
a las facu ltades que del Rey ten ían y a 
las leyes del  l ibro 31 de l  re fer ido Código.  

1,; s t a  e,;  u na· Cédu l a  ele 1 566 ,  confirma­
da en 1 567 ,  que además  pro h ibía expre­
. amen te  a la,& Aud ienc ias  entrometerse 
en el gobierno efe sus d i s l r i Los .  autor i ­
r.ando . olo a u Presiden te o a l  Oidor 
más antiguo de e l las paea que,  en casos 
urgen tes ,  proveye en ,  consul lando iem­
pre a l  Virrey. 

En cambio  ' l a  ley 29, en  re lac ión con 
la 02 ele l o · c i l ados ííl u l o  y l ibrn, pro­
h ib ía a.l Y i rrey ent ender y proveer en 
materias d e  Justicia ,  de que áebfan con o ­
cer  o l o  los  Pres identes, LeLrados y O i ­
clore: d e  l a  Audiencia ,  i b ien ( confor­
rn e  a la  l r�· 3 9 )  bajo l a  v ig i lanc ia  áel Vi ­
r t·er. ob l igado a, i nformar  de e l lo. e n  car­
ta aparte y de su propia letra, al Mo­
narca. 

Y no ha.y pal'a quP  exp l ica!' { n i  aún re ­
cMdar )  cómo, con arreglo a los l ibro 
2 '' Y 3� de  la Recop i lac ión a•n Les c i tada 
( �· Pn  los nia lrs e i nc luyernn y fund ie-
1·0 1 1  m u l l i t ml dr HPa lrs t:t1dulas  áe l o  
t i em pos de Cario I, Fe l ipe  I I  y Fe l i pe  
JY) . l o s  1 rnitor io · de  Ind ia,' . para  " ;, u 
gob i erno, en paz y en j u s l ic ia" , e d ivi­
d i rron por ba,i o  de l o  Yirre inatos ( apar ­
l l' l a s  C..:a p i l a n ía genera l r s )  en doce A11-
dien ia  y Chanc i l l erías .  que se .ubd i ­
,· i rl i <' ron c·n tl i s tr i los  l l a m ados Gobiernos,  
Corrl'g i m ien t os y A lea l d ías .  SPgún la i m ­
po l ' l a,nc i a  d e  l a s  regiones {) las  lnca l ida­
des .  

E l  Est ado l ib re y · o l.J rra,no que se  l l a ­
rn 1'1 Co lornb ia ,  P l l  h o n o r  de l  g rn n  de ·cu­
l J 1 · i r ío1· rie l  .· ig lo  XY,  se  d iv id ió  Pn  1 830,  
J'P : u l l a nclo repar t i rlo s u  i n menso t e rr i to­
r io  r n  o t ros L res Es tado;; �oberano · que  
l' Lw1·on : "\'pnezue l a .  en l a  par te  más or ien­
ta l ;  Ecuador o Q u i lo .  en ( ' [  oce i clrn t e  y l a  
a c t 1 1 a l  Co lombia  ( ! la.ma cla· poi· a lgún 
L i empo y ha,;La 1 86 1 .  NueYa G rn n ada ) .  en 
el  · e n t 1·0 .  Por m a n e ra que a n t es ele e te 
S llceso, e l  Ecuador actual  es t aba· con s ­
ti Lu íclo por Lre dep arla,m enL·os d e  l o s  do­
ce q u e  cons titu ían l a.  R epúbl ica federnl 
rlP Co lomb ia  ( 1 8 1 9 ) , cuya superior d i ­
recc ión po l í L i ra  e in t e rn a c iona l  re  id ía  
Pn  Bogo t á . cap i ta l  de l a, R epúbl ica y de l  
Es t ar lo federa t iYo.  E os  clepar l a,mentos 
se l lamar·on  Qu i lo .  Gu aya q u i l  �- .\ uay. 

Por esLo tocías l a !- 1 ·rlac i o11 C's c¡up l a  
g rn n  com a rca co lombia•na Luvo desde 1 82 .!  
a 1 8 ::10 con e l  " c i n o  Perú, fueron l a� 
propia-; rlr dos grandes E t a rlos i ndepen ­
cl i t>n l  e. y obel'a nos.  cuya per onal idad 



representaban exclusivamente los Gobier­
nos Supremos de Bogotá y de Lima.  

Aquel las rnlaciones fueron muy vairias 
y por m ucho tiempo difícil es.  tTnas tie­
nf'n sn f'xplicación en la  evolución y 
t n111s fonn ación pol í t ica ele buena parle 
dP la Amr l' ica la tina bajo el i nflujo ele 
Boli\ a ,· ,  senrndado o resi s l icto, según los 
ca»os y los t iempos, por olros america­
nos qup tambi rln lograron excepcional re­
nornl 11 ·p como ' ucre, Sa.n ;\Jarlín, Olmedo, 
La J\T,1 1', l\Iosqucra, ele. ,  e le .  Poro buen 
nú 1 1 1 1 • 1·{1 dP d i ficullacles, cues liones y re­
solnciones fueron efecto nalural del  do-
11 1" lwcho  rlr la  con l.igüedad de l os Lerri­
l o1·ios dr l as  rlos nepúhl icas.  y de la ne­
CPsicfa.d h ir 1 1  PxplicablP de f i ja 1· la base 
m a l<' 1 · in.l rle ,:;u t•x istenc: i::i, como Estarlos, 
ya poi· a r t1 1 • 1 ·dos rlP ú l l ima  ho1·a, ya por l a  
in, 01·a < ' i6n y ac<'pf al'ión grnrral rle una 
rP;:rla qur si l'Y iesr de cr i terio para la· de ­
ter 11 1 i n ,wiún di' los  l ími lrs terri loria,les 
f' l l  PI Jll'C'"l ' J l t C' y Pn los casos ObSCUL'OS 
dP 1 pon·enir .  

Df• aquí l a  1 ,,ncrencia es pon lánea de los 
Esl arln,:; h i spano-amcricanos a Lom a•r co­
mo pun t o  de par l i cla para, sus rec lama -
r· ion<•,.; �· re,;ol uciones sobre este pal'l icu­
lar de los l inderos internacionales,  e l  es­
tado Pn qnr se present aba América en e l  
mon1 <•n t o  dr ha-cerse l a  Indepenrlencia de 
rs !a .  A,.; í  se genrral izó en el nuevo Mun­
do h i spnn·o-am<'ricano. la .  i dra de fij a1· 
eomo l ím i I es ele los nuevos territorios 
naciona l<';; los mismos que trn ían antes 
<ft> la l nd<'pendenria lo" an tiguos Virre i­
n a t o� c•spañoles. 

La v<'z pl ' im e1·a que de esto se lra,ta 
Pn la reg ión inl erPsada en el p leito ma,­
Lr>l'ia dr:> P8l<' Didamen es al hacerse e l  
pri me l' Conven io in l <>rnacional entre e l  
Prrú y Colombia , independientes y sobe­
ranos : tratado que l leva la fecha efe 6 de 
,Ju l io de 1 822, y en rnyo a•rl .  9� (uno so­
lo rnlre doce ) , se refiere la  clrmarca.ción 
rlr l o ,.; rrspeclivos l ím i tes, a un Convenio 
¡ ,arl in1 la 1· que había que hacerse y a 
medios concil iatorios y de paz, propios 
de dos Naciones hermanas y confedera­
das. Y c uando conform e a este airt .  9• 

(qne -acaba la cue stión de fronteras del 
ordPn es<'nrialmenle pol í tico a que res­
pondía primordialm ente e l  Tratado de L i­
ma rlC' 1 822, hecho por  el Perú ) ,  y Colom ­
b ia  se traza (en  1 823 )  rl pr imee �nsayo 
de Conveni o  especial sobre l ímites, apa­
rece t el'minan le  la declaraci ón efe que 
los países referidos reconocen por l ími­
tes de sus territorios respectivos los mis­
mos que tenían en el año de 1 809 los ex 
Virrei natos del Perú y de Nueva Gra­
nada. 

Esta ConvC'nción d ip lomática de 1 8  de 
Di !' iembre efe 1 823 no fué aprobada de­
f ini t ivamente  por el Congreso de Colom -
b in .  Y quedó este tema• para que se com­
b inasn con las demás cuestiones de otro 
carácter que dif icultan y a,grian las re­
lac ioncR de Colombia y e l  Perú,  y los l le­
van a la  guena que en trambas N aciones 
,;ostuvieron hacia 1 828.  Pa:ra terminar 
esta guorra se hizo en 28 de Febrero df' 
1 829 un Conven io preparatorio l l amado 
de Girón, y en el cual se estipu laron las 
bases efe un Tratado definitivo de paz, 
que en efecto se firmó en Guayaquil  en 
22 de  Septiembre de aquel mismo afio. 

En Pl Convenio de Girón ha'Y un ar-

t ícuro 29 que compromete a los dos <3o­
biemos a arreglar l os l ímites de los do::, 
Estados, "sobre la, base de la división po­
l ít ica ríe los Virreinatos de la N ueva Gra­
n ada y del Perú, en Agosto de 1 8 09, Pll 
qur P::; ta l ló la ReYolución de Quilo, y a 
r·1•rl01·sP recíprocamente aquellas pequel'ías 
pal' l<'s dr Leuilol'io, que por los def Pc ­
l o:; dP la demarcación per,juái quen ::i. los 

ha ll i l ante s" . 
En ,· i s la del ante1· ior ac11erdo 1·.,i; b ;' ­

za,do al pl' inc ip io por e l  Perú ) ,  s e  re­
dat · l <í, <'n 22 de SC'pl i <'mbrr dP 1 829, 
l' l Tral a< in Llcf i n i l i \ o  de paz rle C,11a ­
�·a q 1 1 i l .  , ·uyo artícu l o  5'' reproduc­
rP ,•I �·, url Tl'a l ado pr0 l im ina 1· lle <ifré111, 
< '0 1 1  la gl'aYP \'ar ian t l•. cfp qu<' l a  refe1 'Pn-
1 • ía qup en es l !'  ú l t i m o  se han', pU·l'a arre­
g lar los límites de los dos Estados a la 
división p;olítica de los Virrei natos de 
Nueva Granada y el Perú en Agosto de 
1809, en que estalló la revolución de Qui­
to, :;e exp 1·e;;a, e n  el TI ra l ado ríe G1 1aya­
qui l .  cl ic ienrlo : qnp los l ím i trs qui> Sl' r e -
1 ·unozcan sean los mismos q u e  tenían 
_\ TES DE SU INDEPENDENCIA los an­
tiguos Vi rreinatos de Nueva Granada y 
del Perú, con las solas variaciones que 
juzguen convenientes acordar entre sí, 
las Partes contratantes. 

T� n 01 Trafado rle Guayaqui l  destacan 
los al' l fculos 5. 6, 7, 8 y 1 9 . en los cua­
lPs sr:> trata, concrclamenle. la cuestión 
dr:> l ími t es .  El  texlo de los a.rlfculos es 
l'l s igu iente : 

Art. 5°-Amba Pa l'les rnconocen por 
l ímites de sus respectivos t errilorios, los 
mismos que t enían antes de su indep en ­
drncia lo:,; an l iguos Virreinatos de Nue­
"ª n rnnada y e l  Perú, con las sola•s va­
l' iaciones que juzguen convenientes acor­
dar r:>ntre s í, a cuyo efecto se obligan 
cle><de a.horn a hacnse recíprocamente 
aquel las cesiones efe pequrños teni to­
rios r¡ue conlribuya•n a fijar la  lfnea di­
Yisoria ele una manera natural. rxacta y 

c::i paz dr  evila,r com petencias y disgus ­
tos rnlre l a s  autoridadrs y los habitantes 
rlr l a·s fronteras. 

Arl. 6'1-A fin de obtener este ú l t imo 
t·rsu l l ado. a la mayor breveáad posible ,  
se ha  con-vPn i do y conviene aquí expre­
sament e  en que sr nombra.ni y consli­
l u  irá. por ambos Gobiernos, una Com i ­
s i c'm < ·ompues l a  d r  dos individuos por ca­
da Repúbl ica ; que recorra, rect i f ique y 
fije la l ínea divisoria conform e  a lo es­
Lip1 1 lacio r11 el a,rt.ículo a n terior. 

Esta Comisión irá poniendo, con acuer­
do rle sus Gobiernos respect i\·os, a ca­
da 1 1na dr las Padcs en posesión de lo 
que Ir corresponde a medida· que vaya 
reconocíendo y trazando rlicha l ínea. co­
rnenza.ndo desde e l  río Tumbes en el 
Océano Pacífico. 

Ar l .  · 7°-Se Pslipula asimismo, cntr1• 
las P arles contratantes, que la Comis ión 
de l ímites dará principio a sus trabajos 
cuarPnt a  días después de la ra,t ificación 
del presente Trataefo, y los term inará en 
los s<'is m eses s i"'uientes. 

S i  los m iembros de esla Com isión d is­
cordaren en uno o más puntos en el cur­
so de sus ope1·aciones, darán ::i sus Go ­
biernos respectivos una cuenta· circuns­
tanciada de todo, a, f in <fe que, tomándola 

rn con ideración, resuelvan am islosa­
m entr lo más convenient e :  debiendo e n ­
f ¡·p tanto con t i u'ar s u s  l rabajos h asta 
'HI corlu. ión, s in  i ntr:>rl'Ump irlos de nin­
guna rna·net·a. 

,\ r l .  89-S-P h a  <'Onvcn ido y conviene 
n,q 1 1 í  Pxp1·esamente, en que los habitan­
t , •s  de los pequeños t errilol'ios que, en 
, i r f  1 1 t r  r!C'I al' l  ícn l o  5° ,  d<'ben cederse mu -
l 11 a Pm 11 lP  las  Pal'lrs conl ra tanles . gocen 
rl0 la;; pr01·roga l ivas, priY i legios y Pxcep­
c ionPR clr que gozan o goza ren l·os demás 
habi t a n t es del  país en que d0finitiYa ­
n1 1• 1 1 I < ·  J'ijPll 'il l  l'PSir!Pnl' ia .  

Los  que dN: l a rPn a n l <' l ::i s  .\ utorida-­
cfes loüales su intención de aveeindarse 
<'n la part r del Perú y de Colombia, ten ­
dni n  un año el<> p l a•zo pa,rn d isponer co -
111 11 rn ejor IC's pa 1·ezca lle lodos sus b ie-
11< ':- 1 11uPh!Ps <' i n 11 1 1wblrs. y Lrasla cla1•¡:,,? 
, · 0 1 1  sns fam i l ias y ¡iropiecladrs a l  país 
dP "" P lf'eción, l ibre de Lodo graYamen 
y cl(• 1 ·rch o>< cua l <'squiPra,  s in  ra1 1 sa,rl, . s f:i 
J 1 1 P 11n 1· n 1o !Ps l ia 11 i \"Pjación . 

,\ l ' I . Hl.-La,, l lPpúbi i<·.as dPI Perú r cra-
1:0 1nn 1 i> i , 1 .  d! ',sranrlo rnnn l r11P1· la  ! lU,r, y 
huena in lr l ig <'nt • ia. que fel izmrn le  acahan 
efe resla,blecer por rl presente Tra tado, 
dP1: Iaran Rolemne y forma l m en l e :  Pri-
1 1 1 <•1·0 : Que Pll caso de duda sobrr la in -
I Pl ig 1• 1 1 <: ia  rlP a lguno o alg unos de los ar­
tículos r·on ! Pn idos en rl icho 'l'rn t arJo. o 
tí<' no convPn ir:c a•m i s losamenle Pn l a  
rPsolurión ele los p u n l os e n  q u e  d iscor­
dal'en las comis iones que han  d<> e -< l a ­
bl Pt' r 1 ·se en ,· i e tud d e  los a.rf ículos 6Q y 

t 0° dr 'die-ho 'rra tado, presentará la una. 

pal' l 1' a la  o trn l as razones en que fnncl'a 
l a  durfa ; �- no convin iéndose r:>n Lre sí, eo­
nwlrrán amba,:; una expo ición eircun s ­
tanr iada. del < 'aso a un Gobierno am igo, 
cuya dPcisión :::rrá perfectarnen lP obliga ­
tol ' ia n una �- o l 1·a . . .  " 

F,íc- i l  e,, arlvC'r t ir  que !::is notas c u l m i­
na1 1 t <' �  clr los a n l<'riores art ícu los, son 
la• n<'1·,:;01 1a l idarf rll' las Pa,rtes conteatan­
f <'s -<'l eom promiso de éstas de haceese 
mu tuas c·onrPl"ioncs de terri torios para 
que l a  I ínPa de l ímites sea fác i l  y regu­
lar- P I  no1 1 1hrami 1 •n to  de la Comisión 
trsrnira dr l ím i t eR que ha rle comenzar 
sus l raba.jos cuaren t a  días drspués de 
1·<'<'lifiea·do 0 1  Tra tado, y los ha de ter-
1 11 ínar Pn los seis meses siguientes, con,.. 
I inuanrlo . i n  in tel'rupción sus l l'abajos, 
aún Pn ('! ,·aso <IC' que surgierC'n Llificul ­
l arl C's y pa 1·cia l e8- y l a  invocación ele l o s  
l ímites que antes de la independenola 
l rn ía,n los antiguos Yil"reinat os y la re­
se1·ya de h a-cer 80Q.J'e estos antiguos l ím i­
tes las variaciones que  j uzguen conve ­
n iPntes las pal' te8  con tratantes. 

Lo que prim eramente ocurre preguntar 
después rlc la lrclura de los arlículos ci­
tados, es s i  Pse Tratado de 1829 puede, 
sr1· ínYocaclo pa,ra su se¡_rn l"O cum plimien­
to en 1 888 �T en 1 906, p01· of roR Estados 
cfis t i n tos d<' los que le h icirron haco bas­
l a n l n  más dr medio siglo·. 

Poi·quc In antigua R epública do Colom­
bia desaparrció en 1 830. y quien ahora 
p1·et endr I IPvar su reprr�e¡üación y uti­
I iz::ir sus dPJ'Pchos, es la República det 
Ec 1 1n.dor, eons l itufda p01· pa•rte ( la me­
no1· padr )  Jcl terrifo:oio colombiano. 



·rres refugiados ·antifac istas 
e ntregados a sus verd ugos 

e n  

'EL COMITE PERUANO DE AYUDA A 

LOS REFUGIA DOS ESPAÑOLES Y A LOS 

PERSEGUI DOS POR EL FASCISMO PI­

DE EL APORTE ECONOMICO DEL 

PUEBLO PARA EL FONDO AM ERICANO 

DE AYUDA 

N 
l .E \'O f-;  p<' l i ¡.n-os a nwnazan a, m u ­
cho;; d P  lo"  rnús d C' s l a cados l u ­
clw.do1·r:,; a n t  i fa c;c i ,; t a c:;  refugiados 

en Fra n 1· i a .  ComJla l i r n l c s  rñ las Brigada:,. 
l n l r• 1 · 1tac· i n n a l P s  �· rrpnbl icanos pspa•ño­
lPs , n ft·<' n l a n .  clP nue, o. la dC'c i,dón dr 
la" au l o riclad<'s J'rnncrsas rJ¡, rn trearlo.:; 
a los g11hi PrJH1 s  fasc istas rlr A l emania.  
l l a l i a  y España· quirnrs I C' s rrservan un 
p.0J o t 1j 11 c1,, f11 -. i la111 i Pn l o . f-;on n u r, o s  crí­
nwncs q 1 1r  :sr p,d á n  prrpaeando contra la 
flm· dl' l a  l u c h a  clrmocrál ica. contra los 
p1· imP1 'os l lomh1•p,.: qur c;e rnfl'en l a ron. 
ahi<>rla y clceiáicl a m r n t e . a. los p lanrs a­
�r·p ; i \·o:,. ri<'I naz i Rmo . 

De I Com i l  � P a n a  m rrica.no rlr Coordi· 
'naeic'in dr la,-; Org-an izac iones dr Ayuda A 
Españ:1 araba dr rrcibir C'l Com i t rt Prrna,­
no rlr Ayuda a lo:,. Rrfugiaáos Espa•ñoJec.; 
y Prl'sP{l.1 . idos por el Fascismo a l a r m a n ­
l N, n o t i r i a "  q u r  i m ponen a l  purhlo p e ­
t• uano �T a sns ora,n izaciones u n a  colabo­
raci,ín act iva, para q u e  orga n i s m o  na­
cional puNln c·oad�-uvar a la dbra amrr i ­

·c::i.nn <fp :; a l \'nr i iín d r  aquel los e m i nenles 

FALLO DE O �  IRRESPONSABLE 
No dlrlnmos ni una sola palabra de ln 

audaz e Indocumentada afirmación del Sr. 
Lozoya sobre los c11a.clros de la sa.crlstia de 
San Francisco, si "El comercio" no la hu­
biese recogido y avalado editorialmente con 
su autoridad. Esto nos obliga, en defensa 
de la cultura nacloIJaJ , a poner los puntos 
efecto, los cuadros citados son o no au­
sobre las fes. Nosotros no sabemos si, en 
téntlcos de Zurbarán. Pero tampoco lo sa­
be el irresponsable charlista que ha tenido 
la desfachatez de afirmarlo. ¿Dónde están 
las pruebas que le han permitido descu­
brirlo? ¿Dónde están los análisis microscó­
picos y químicos de las telas? ¿Dónde los 
documentos. los testimonios fehacientes? 
¿Dónde el informe de las investigaciones? 
El Sr. Lozoya no ¡presenta ninguno. Se li­
mita a fallar a ojo, por un simple pálpito, 
y eso estará bien entre !JI. turba analfa­
beta de falangistas que no tiene de la in­
vestigación científica más conocimiento que 
el registro y saqueo de los hogares repu­
blicanos: pero está muy mal que órganos 
serlos recojan y ala.ben semejantes nece­
dades. porque. en fin de cuentas, se trata 
del respeto que merecen los hombres cul­
tos del Perú y de la lamental;¡le impresión 
que nuestro pafs da en el extranjero. Un 
Jase Bartolomé Casio o un Juan de la En­
cina, dos grandes critlcos de arte espaflo­
les, jamás se habrian atrevido a proferir 
un juicio tan gratuito. Esa falta de ponde­
ración solo puede cometerla quien como el 
Sr. Lozoya, no tiene autoridad critica nin­
guna y al amparo de su falencia mental 
puede permitirse toda suerte de afirma­
ciones Irresponsables. Nuestro deber es no 
olrlas, pero si por casualidad las olmos, de­
jarlas pasar con el más grave desprecio. 

Q.1RCil,.\SO 

l u¡• l t  adores. 
1,:1 l:om i f 1\ Panam rrirano acaba de 

ron s<'gu i r  h acPr l l egar a México a Lre i n ­
l n  �- s P i s  rni r n1 h ros <Ir l a s  Brigadas Tnl Pr· 
11 arinnri lri;  y repub l i c anos espa ñolrs,  se-
1 1'1·,· inmHlns por s u s  p1·opios compañ eros 
1 · 1 1  l o s  1 ·a 111pns ele conrrn t rnción . El C o -
111 i 1 ,1 lr>s h a  g l' s l i o n a rl n  Yisado y pagarlo 
,;11 pa s,i,i , • .  A h ora sr t 1 ·ala dr h acer I I Pga,r, 
Pll PI pr,,x i m o  m r s  dr C'nr1·n. a rinruen ­
la m ú -- <Ir Pstos comba tientes. para los 
C ' l t ,t lPs  �·a "'" ha oh l rn i d o PI ¡lf'1' 11l i<;O ere 
i n r  .. s11 a \m,;ri,• a .  Ln que· h a{·r fa.I t a  es 
1 1 1 •µ ; 1 1· a cubrir.  eon rl  r.oncnrso d e  la5 
n a,· ion"" am eriranac::. la can l idad necr-
1-aria para pagaTles su pasaje. A esta ta-
1·pa rlt>l11• r ·on lribuir rl purhlo J)<•r11a110 y 
l o s  m i embros del Com i l r  Peruano e.Ir. A ­
� 1 1 rl n .  r n  p1· i m er l ugar.  

El prl iµ,1·0 para l o s  l r ombrrs q u ,• d�­
fr ndr>nws r s  cada día mayor. Allora m is -
1 1 1 1 1 .  a n l.P l a, pn;;ibi l iclad clr arranl'arlos dr> 
los  r · a m po.; de concen t ración y l raerl·os 
n .\ 1 1 1 1l 1· i , · ; 1 . la oJ'Pn,; i ,·a fa.;ci s l a  por i m ­
pPrl i 1· l n  s r  1·Pl 'ut>rza . T,·rs rlr lo!- c i ncuen­
lH prríx i m o s  a l  resca t e  han sido exLrafdos 
t fPI carnpu <Ir VPrnrl d'Ariege, en e l  que 
han ,· h ido poi· m ás dr dog a·ño s, y tras ­
lada rlo:-. n l a  c á 1·crl  de Cas tre Tarn . Esta 
m rrlirla enl'irrra el propósito rle Pnt regar­
los a l o s  bandidos de Alemania e Italia. 

L11  ig i Longo, l'x-1·oronrl ele l a·s Briga,­
rla narihald i ;  Fran1. Da h l en, ex-miem ­
bro de la Asamblea de Prusia.  y Heiner 
H a l l .  r x - m irmhrn del  Heichsla.g, son los 
h 0111 brrs selPccionados para qur el  odio 
y l a  vengan za. los ba,ga sus víctimas. Los 
l 1 ·r:; combatieron rn España a l  lado del 
p ueblo �- M u s so l i n i  y Hit ler' no les per­
don a n  r;; l r  crimen. Y en l a s  conversacio­
nrs '-OSl rnidas ú l t imamen l e  en lrP Goe­
ring- �· P r l a i nn, el primrro h a  convcncid!> 
a l  gohC'rnanl r clr Vichy pa·ra, que.  com o 
Companys a Franco. sean deYur l l os a 
Brrl ín y Rom a .  

Gilberto Morey S. 
i\ft'Cllco-ClruJono 

ClrnJano resi dente en el 
Hospital del ·1r10 

;\'lartquitas (Jirón Moq uegun) 
346 - Teléfono 35528 
F:n la$ maf\ana.q en el 

Hoqpltal dPI i\'lño 

ALFREDO l\fAC'EDO ARGl-EDAS 

En nucqtro número 8, de noviembre. 
publl<'amos un cuento. titulado "El 
Pongo", flrlllado por .Jos(' ;\flU'edo 
Arguedns equivocadamente. siendo Al­
fn•clo el nombre del autor, reslclen1e 
rn 1111:mca ní'. 

pe l igro 

Es t r  rs u n  1111,·, o c.:drnr n q u e  :-e está 
p1·r¡rn rn nrln � q u p  .\ m 1\l ' Íc-a no puede c o ­
noce!' s i 1 1  indigna r,-!'. X 1 1e-<tra m i s i ón rs 
::;alvar a é s tos como a. los que ya, s e  l e s  
lw rír\' 1 1 r l ! o  I n  l i he,·l a r l .  Para e l l o  nece­
s i l nmos ronl rib u i r  a lo¡:  fondos drl  Co­
m i 1 ,1 Pa1 1arn¡,1• i r a n o  y u n i l' nne gtra pro ­
t P :-. l a  a l a  yn, rn a n i fl>g lada poi· Ol'gan iza­
r · innP:,; r g-ob i rrnns nm rricano:; por es­
to,; nnf>, ns ¡w l igrng que roc.lC'an a los pri-
111<'1'0..; l 11 c l r a rlorf',; por nursl  ra f'UUsa de­
m nrrá l ira.  

El  Com i t (· i' rl' 1 1 a n o  clC' ay11dn a los 
rr puhl icanog rs pa.ño leg y a los  persegu i ­
dos por P I  l'a srismo pirTr, puPs. l a  C'on t r i ­
l, 1 1 r i(i11  Pron<', m ica sol idaria rl<'I p u Phlü p1'­
l' 1 1 a 1 1 11 y rlr sus organizac innrs para apor­
l a 1· rl ro 1H·m·so clrl Prrú n l a  obra del 
C11m i l 1• P.i n n,rn 1' 1· ica1 10 .  

LAS ATROCIDADES JAPO�F.SA� F.i\' 
KWANOTt'NO 

Un corresponsal de guerra chino da 
cuenta, en el "Ta Kung Pa.o'', de lo ocu­
rrido en la campifla. de la. ¡provincia de 
Kwangtung. Los distritos de SamshU1 y 
Szewui. al norte del río Oeste, fueron in­
vadidos por pequeiias bandas de tropas ene­
migas. Las tropas chinas, ayudadas por 
cuerpos de mlllcla. populares, les opusieron 
una férrea resistencia. y, finalmente. pudie­
ron rechazar e. los Invasores. 

Sin embargo, en numerosos pueblos, los 
janoses sembraron a. su paso desolucaón y 
muerte. Cuan Invadieron Huangtang. in­
cendiaron Inmediatamente más de 100 ca­
sas. En Mafang, a ratz de su último ataque, 
fueron Incendiadas todas las cassas y solo 
se salvaron 14. Todos los campesinos fueron 
levados al campo y las bayonetas japonesas 
mataron a. ocho e hirieron a. seis. Se encon­
traron los cuerpos de tres mujeres viola­
das y asesinadas por los soldados japoneses. 

Otros nueve pueblos sufrieron la misma 
suerte : las tropas enemigas 1nnend1aron 
uanto encontraron a su paso y mataron a 
sus habitantes. No menos de 1.500 casafi 
fueron quemadas y más de 100 campesinos. 
hombres y mujeres, fueron asesi nados. Más 
de treinta a.nclanos, mujeres y niños que 
no updieron huir fueron ametrallados. 

Los relatos más espeluzmantes se deben 
a una mujer: Ho Chang-sze. Su marido 
fué quemado vivo. Intentó huir con sus 
dos hijos, pero lo.s soldados ja¡poneses eran 
más rápidos. Se apoderaron ct,¡a ella e In­
tentaron abusar. Como se defendiese, blan-

. talle y en el abdomen. Quedó tendida en 
dieron sus bayonetas y la hirieron en el 
hablan sido asesinados. La herida que te­
un bcarco de sangre con sus dos hijos que 
nía en el abdomen era ten grande y pro­
funda que algunos de sus órganos inter­
nos estaban a la vista. Fué conducida más 
tarde a un hospital. Informó que había 
visto a una mubacha de 16 afias que babia 
sido violada y asesinada mientras que otr'IS 
dos hablan sido atadas junstas y echadas 
al fuego. 

Todas estas atrocldas cometidas por los 
lnnvasores fueron seguidas de robo y pilla­
je. Se llevaron el dinero y las alhajas que 
encontraron en las aldeas, así como el ga­
nado y las aves. 

u 



WASHINGTON Y MOSCU EST AN FIJANDO 

LA VICTORIA· 
:\1 irn l 1·a,:; lu:; r jét'ci lo, sovié t icos aplas l án sis l emálica,-

1r Pn (r e· rnrxorablemrnle a las hordas hitlerianas en los campo.5 
dP Husm y los band ido japoneses, desesperado::;, recurren a l  
ast'sina t o  <>n  m asa de  las poblacionrs civiles, el  engranaje in­
V•'nr 1h l <' ctrl poder a l iado es tá  ajustándose y ponirndose en mat·-
111',, 1 •0 1 1  una, potencia fabulosa.  Las c·onferencias de vV ashing­
l 01, y �J oscú son <los actos ríecisiYos y de capital importa.ncin 
<'n In  l 11cha contra. la barbarie nazifascis t a. Es compren sible que 
cuanlo sr ha t ra t ado f'n ri las permanrwa en el más a,bsoluto 
:,;c· 1' l'elo y que al munrlo no l rasrirndan sino vagas y de auto ­
r1;,a,1as  in formaciones. 

1,el'O t a mpoco es Pxlremadamen di fíci l  prPs umir lo tra.­
ladn. a ,rnquP Rea rn sus l ineamientos genrrales , En la  no ta  
(lfi,· ia l  Of' la  Forring Óffice ,-ol,re las  conwrsacionés üe :\lr. Eden 
1·011  �la l in  y '\ l •i ln tu, :-e dPC'ial'a qllf' ha l la!J icfo un 1°tlf'i'do t o ­
t a l  ,-ol,s·p toda,; l a :,  n1es t ionrs rPlacionadas con la  gurrra· y la 
poi í t sl'a dr l a  po::il -gurrra. Esta drclara.ción es dP suma lracen­
<leul'ia. Pn l rr ·otras razones, porque áeslruye, de una vez por to­
ct,,s la  arLrra [)l'onaganda de los agen t es nazis. N ingún hombre 
lionracJo y progTesis l a  puede abriga,r ya e l  m ás leve recruo. La  po­
l í l ica de la  Unión Roviéti-ca ha  si d,o siempre, como lo acaba de pl'o· 
clamar <'n nn mitin de Nu eva York el ex-embajador nodeamer i ­
cano en Moscú, M r .  Da.vies, absolutamente  c lara y I Pa l .  El  nuf'vo 
ac11cl'(Io anglo-soviético afirma, por l annto, con las máximai­
tJrrnn! ias, la unión en la lucha de las potencia,s a l iadas y la dc­
fpn, a áe la democracia en las negociaciones de paz y ello cons -
til uyc un poderoso al iento para todos los pueblos oprimidos o 
am<'naza.dos del m undo. La fe de lodos el los liene que robuste­
eé1·se más todavía e infundirles mayor decisión para estrechar 
f>u  ::-nl idaridad en la lucha contr'a el nazifa.scismo. 

Las conferencia de  Washington entre los dos grandes lea.­
d�rs de la democracia, Cburchi l l  y Roosevell, han tenido un 
ca1·á<'ter, naturalmente, m enos político, pero de la m isma, tra s ­
ccndl'nle importancia. A l l í  s e  h a  combinado e l  inmenso poderío 
cconé>mico e industrial de la.s dos naciones anglosajonas para 
de�eargarlo en su momento como una irresistible a·valancha 
contra los sangrientos agresores . Japón sentirá muy pronto, 
estarnos seguros, el peso form idable de la m ano anglo-nortea­
mel'icana y sabrá entonces que su criminal aventura de a·hora 
�s la postrera que le permite la voluntad de los pueblos l ibrrs. 
Hit ier y su andrajosa corle de salélites verán también, quizás 
111, má;. tarde de la próxim a  prim avera,, lo que significan los 
acue rdos de la Casa. Blanca, unido:-, indisolublem ente, claro es, 

-

Radio Londres 

•.•. c. 
NOTICIAS EN CASTELLANO 

D I A R I A M E N T E  

Hora de Lima Fl'ecuencias : 

1 1 . 00 a H . 1 5  a .m.  GST 2 1 . 55 l\lc/s 1 3 . 92 m .  
5.30 a 9 . 45  p .m.  GSN 1 1 .82 Mc/s 25 . 38 m .  
6 .00 a 9 ,45  p .m.  GSB 9 .51  Mc/s 3 1 . 55 m .  

'en�tor. Churchlll agl'adeciendo la� manlfestaclone� del pu.eblo Jondtnens� 

;.. los "" �loscú y a los efe! general \Va.el y Chiang Kai -Shek en 
Gl1 1 1 1 1k ing. 

Hay, además, un as¡wcto dP l a  negociaciones de Was­
h m g l on gur nos interesa sobremanera : la  participación guc se 
1· ,rn, ·t•d ido a las naciones his nan·oamf'ricanas. Esto ocurre por 
p1· i 1 1 1 r1·1, , 1•1. f'll la lt i s loria y dPm uestra, la sinceridad con que los 
a l ia rfos Y, <'n pa.Lirular, Estarlos l'nidos \inculan su gigantesco 
1',-J'11 1 · nw t'On l rn  f'l nazifascismo a la sucrlc de nuestro países. 
;\'1 t""' : 1  a ad! l ud la, d ic la .  rn consrcucncia, ese mismo srnlimien­
t o . E:< ya liet11po de quP lodo e l  Conlinente, formando un solo 
hl , ,que. una 'lU acriün, ;;in vaci lacione:; n i  reticencia.s,  a la  be­
l i !.! 1 •;· , , 1 ; 1 · 1a d<' los aliados. Las circus t ancias no admiten más áu­
rf , ,._ 11 1 rc•flrna · ,  que Rolo puec!Pn rslar inspiradas por los agen­
tr., 1 iaz i ta,::1cistas o por aquel los e lementos incomprrn:<ivos que 
t'l'<'C'll JJOllilJlr apl icar al IH'o!1tndo procr,;o hi. tóriro act ual del 
IH U IHiu lus método;; rampl ones dr la  polít ica de campanario . 
. \m <;ri1·a Ps lá jugando ;;u SlH't ' ll' rle la 111 isrna manera. que los 
p u"blo, de Europa, A,da, Africa y Oceanía y su deber ineludible 
e:; part icipar íntegrament e  con todas sus fuerzas y todos sus 
rrl'lll'f.Os. en la defensa de su  porvenir independiente y demo ­
, • 1 ·át wo. Esprramos q u e  Ps la  p·o. ición, acorde con la•s reiteradas 
<l1•tlaruc: iones del Presidente de la Ilcpúbl ica y con la  a.ct i tud o­
l'it:ial cfrl Pp1·ú, sra mantenida y afirmada por nues tros dele­
gacios a la Couferencia de Río Janeiro. · 

GARCILASO 



VALLEJO, LA MUERTE Y ESPAÑA 

El poeta es el  i ntérprete oe l  h o m bre en g ene·­
rol .  - E m oc'i o n a o a  esta mpa p o r  E .  U rruti a P. 

N 
ADlE sabr ,Ir qur L cnib lC's m uer­

t es e!:<lá hecho ·pJ poP t a  pa.ra ex­
prrsar su ar tr .  N i  de qué des ­

garrados gL" i los  C's l á  l lrna su vida. CiS­
sal' Va l l rjo  vivió muchas m 1 1rrles anl es 
dP Pxpc•r inwn la 1· la dcf in i l iva, la, nat ural .  
qnP di(' t' .J uan Larrra,. 

Viví<'.> ]H'l' l ld ido a u n  t · l a1·0 spn t idn di• 
rxl inciún. a l ormrn l ado pri1· un �i·nl i ­
m ic n  f o  ur n<'aham irn lo. rxlrriyrrHlo sll 
m at"1· ia l  p, 11•t in1 t ic  ( i 1do l o  rn ol' l a l  Qll'!  

haY Pl l  rl homh 1° t' y Plrvándolr a cale­
gonda n,r f í,.; f fra .  \'a l l t'jo, aca:-o r n ás opor ­
tuno quP nu nca Ú<'l' i l' lo ,  rs ron Neruc la.  
con GabriP la  ;\l i s lrnl ,  C'On Hica r·<lo :.\Io l i -
11 ari ,  l a  , oz 11 1 í1s honda, más v i ta l .  dr l  
continrn tc. 

llay golpr,; rn l a  vida tan 
Gol pes como uel odio cte 
la resaca de t·oclo lo sufrido 
se empozara rn  PI a,Jma  . . .  

En ' 'Tri lcc" y '·Los Hrralctos Negro,¡", 
vierte toda la  pasión y la emoción que 
Jr  vienr dPI a ncestro, de Irjos. Es la voz 
drl hombre de la  t i erra m e ,¡ liza, la muer­
te, lo, madrr, la  suerte, v ienen a su ins - · 
p i raciún con t1· is teza., com o queriendo de­
terminar la i nsat isfacción de una raza, 
dr un p uPblo s in  ubicac ión geográfica 
drfinida.  Rnl onces se anaiga profunda ­
rnPnlP n l a  ti<>na,. En un pa•isaj,J en e l  
qu<>  la  v is la  rs can sada, l a  voluntad cuan­
do f laq uea es fala l i s la, Val lejo es como 
la  plan ta ,  c_on sus raíces muy adentro en 
la desl'speración traducida en un  ya no, 
para qué, Lalv·"Z. drl inrlio que e l evan -
La , ·orno Lázaro. 

PrT'o ;,n porsía no  queda l'n folklore, 
q u r  p ,; [ p  es al al'lc como la pre h islorio, 
a• la h i s t or ia .  El poe l a  Ps PI in lfrpretr 
drl h-ombrr en grneral .  Su crración solo 
u f ranza ,·Pr c l aríno nivel  dr arle g l'ande. 
c·nando soh1·r pasa, los I inclnos rlr lo  con­
t ingrn tP ,  í l r  lo i n <liYid ua l .  dr lo par l i ­
cula r, dr lo rnmural lado áe n t r'o <lPI su­
!lal' l e  

Neruda t•n u n  pt·ólogo m emorable de­
c ía :  "Yu  l en¡:w s iem prP prerli lrcci ones por 
la,: grnndrs idraR. y aunque  la  l i lera lu­
ra, sr  me o l'rPce con  grandes vaci lacio ­
nes r ct u r la,: ,  prPfiel'o no  hacer nacfa a 
escribir bai la·bles o d iversiones". Val l r­
j o  nunca quis-o rscribir bai lablrs.  Su  v i ­
da íntrgra lo dicr.  La ú n ica vez que asi s ­
t ió a un convite, l o  h izo con loda, sus 
galas de poeta para dejar a•I hombre con 
su c�rpo y su sangre y sa lvar para una 
perenni dad, el espír i tu .  

GARCil,ASO 

Al  f in  de la batal la• 
y muerto el combat iente, 
y le dijo : "No m uera s !  Le 
Pno rl cadáver i ay ! s iguió 

Pur <' nc ima de l a s  co;;as nwn n da,s. Ya ­
l l Pjo 1•eprPsen ta  l a  pol'sía de un t rrri lo­
r io .  dP 1 i lla circunscripci ón g eográfica 
l 1Pcha ,;¡¡ ng1°1' univrrsa l .  l•:n Pilo t'adica 
su i 1 1 1 pol'! a11<· i a ,  rn la  ll 'ansf.urrnacifin d1• 
lo 1 1u·c 10 1 1a l  en u n i vrr,rn l ,  dP lu parl iC'11 la1· 
"" ¡.renera l .  

.\Tai· iálcgui cf<>ría que  V,tl l ej o  Ps P I  pOP -
1.a de una  est irpe, ctr raza . Qut• rn Va­
l lejo sP rncuPnlra por p 1· in1 1•ra , 1 •,: en 
nues tra lil1' 1·al1 1ra, -.Pn l i 1 1 1 iPnlo inctíg1•na 
, i n?' ina lmPn l t > l'XprP satlo . Toda su oll!':, 
por t ien  hns la  an l <',; dr "España A¡iar la  
t l f' mi  i>s l P  Cal i z ' ' ,  Ps lú ( l'ansida <le i n ­
di g<'nal  f'a l al ismo, IÍP rrs i¡:m a<la· an¡rns­
l i a .  J•' l uyr suave y le lúr icamrnte JllOl' ­

tal : 

fnrrles . . .  Yo no  sr ! 
Dios ; como si a,n l e  Pi los, 

Yo no  r,;é ! 

Si b ien es ciert o que l a  ob1·a tfe a,rfe 
es la expresión doc umenta•) de una épo -
ca, rs eterna r in tPmpora l  cuando agi ta 
y estremece l a  emoción de l a  humani­
dad en general .  El  poeta, pues,  solo me­
rece l l amarse la.!, cuando sr produce y 
crea en función de lo  ecuménico. De a l l í  
qne  Césa•r Va l lejo se fuera a Europa pa­
ra em paparse de l a  emoción un iversal .  
Conoce r l  h ambre y la  m i seria, pero su 
l ínea dP poeta, y <le hom brr con orien -
! ac ión no  se rom pe. Por un t iempo su 
voz enm udece, con ese si lencio del hom­
bre de pi rara y de la t i erra de p iedra, l l e ­
no de sPnl ido. amp l i o  rlP resonancias . 
Luego rsrribe "Tungsteno' ' y "Husia 
1 93 1  " .  

Se ract ica r n  Pa rís, pero viene l a  gue-
1Ta• rh i l  en España y su hambre de hu­
man idad , 'P  dr,;borda .. S irnte que España 
sr mnr r<', sr va mur iencfo dando una  
" la l'µa t orPra sobrP e l  mar y lo,; arro ­
�·os ' ' .  ' ·España apar t a  dr mi  este Cal iz" ,  
Ps r l  gr i to postrero, la ·  i n t u ición di' un 
drs l. ino  qur sr eslá ges tando ; la  nrnrr­
I r .-; uya, y la de España. "Me voy a Es­
paña. a España" <Tccía a,n le:;;  de su rn urr­
l <' .  . P im aginaba  a España· como la  ma­
drP qnr nutr<' y l an 1 l.J ién como r l  Parlrr 
a qu ien sr entrega el espír i tu .  

La. m adre> y la  muerlP, la  madre muer­
ta, ocupan lod·o su ser, dan vuel la rn  
Lom o  de Sll ! Pcho  en lá clíni ca, del bon  -
Jpvard Arago rn París y corre drsa l ada 
por las trinchera s dr  1\ladria, de Bi lbao, 
de  San tan der. 

v ino h a.cía él un  h ombre 
amo tanto !" 
muriendo. 

• 

¿Dónde está la Cultúra? 

Solo al más recalcitrante antlfalan­
glsta puede habérsele ocurldo oTganlzar 
la muestra del libro español que se exhibe 
estos días en la sala de "Entre Nous". 
Basta un rápido recorrido para comprobar 

la lamentable indigencia cultural de la 
España de Franco. No pasan, tal vez de 

media docena los llbros que se han escri­
to en España desde que las armas alema­
nas e Italianas impusieron el dominio de 
Falange y todos ellos de la más ramplona 
y abominable mediocridad. El grueso de la 
exposición son reediciones de obras anti­
guas y de autores que jamás han pcrten<?­
cido a las filas sangrientas del falangismo 
hay. incluso, títulos de escritores como An­
tonio Espina, asesinado en Mallorca por la 
Falange; de Antonio Mahcado, de Chavás, 
de republicanos, en fin, que los organiza­
dores tratan de pasar de contrabando. Al­
gunas obras han sido editadas durante PI 

régimen republlcano y aún en plena gue­
rra. Aparte de un engendro de ese saltea­

dor de caminos que se llama Manuel Aznar 

y las proclamas tartamudeadas del · ·gene­
rallsimo", Falange no tiene nada que o­

frecer, nada que indique un ejercicio me­
nos repugnante que los fusilamientos a 
mansalva y con abuso del poder. 

Véanse, en cambio, los miles de tltulos 
que ofrece la Intelectualidad española en 
el destierro. Docenas de editoriales están 
dando cuotldlanamente al mundo la obra 
profunda y diversa. del pensamiento es.pa­
ñol expatriado, del único en verdad, pues­
to que está presente en las mismas mesas 

de • 'Entre Nous" . Lo cual es muy com­
prensible, porque, después de todo, lo que 

se ve en la calle de Belén no es sino una 

parte del almacén de "Espasa-Calpe". 

. u poesía deviene índirr y vel'bo ere l o  
r.o!Pc l ivo ¡�or obra dPI fervor humano.  
Drvicnr Pn e l  verbo del poet a  promet eico, 
aquel que vívr un morir <Je viY ir. ctP 
qui en dicr León Fel i pr. que r;; el gran 
rr;;ponsab le . "Y euan<lo lo,- r l iosc I r>  
prrgunlen un  día enfttt·ecidos ¿ Qu ién h a  
escri to  esto ? E l  poeta re;;ponde1· á ; y o  11') 
hP  rscrit{) y no  ba,j ará la razrha. Amigos 
n o  os rlrjé is  engañar. "El porta habla 
drsdr rl nivel  exacto drl hombl'< •". 

¡ El n ivrl exacto dt > l homh1·P ! .  Dr qu i> 
l <'l' l' ih lr  modo supo Cr:;;ar Val lrjo, cual 
f'l'a e l  n ivel Pxa.clo d'rl hombre ! El hom­
brr a lormrn tacto por la tragedia, un iver­
sal de España .  

Parlrr Pol\'O  que subes Rspaña 
Dios le salve. l ibre y coronr.  
Padre polvo que ascirnctr,- dPI  a lma .  

Val lejo m uere en Pa1·ís s in a,s is t ir  a la  
m uerte dr España en manos de l a  Fa ­
lange . La sentía vrnir apurancto e l  cal iz 
ha:-la la ú l tima  g·ol a•. prro se rrs i s l ía a. 
rs ta  v is ión .  "Que no quiPro verla" oiría 
f'omo aqur l  otro gran murrio de Espa­
ñ a .  

N i ños del mundo, 
si rae España -digo, es un  decir­
si cae 
dPI c ie lo abajo . . . . .  
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EL 

y 

EJE EN LUCHA CON 

EL SENTIDO COMUN 

Cuns l 1 •  qut• di'  esta endia­
bl ri.<Ia z inguiza rni munrtial ,  sa­
bemos apPna¡.¡ lo qne q u ieren o 
pueden con l,11·nos la•,; no t ic ias 
rablcgrú ficas I raHmi l idas poi· 
las agencias. l lámense U .P. o 
A.JJ. o "Hoi ter" (romo le d i­
C P II ) .  y quP rn rs las  l fnl'aH no 
comrnlamu,; s ino lo quP no:- ha 
sirio sp1•vido ¡ior una d<' e l la,;  
O 1)01' la'- 1 1 '1':- .  '\o lMHl l ll Í1110S, 
puP:-, en 1 1 1a ne1·a algu na. res­
rrnn,;alJ!l irtad por las conse­
cnPneia-;. l>Pt' la1·amo,,.  as imi,;­
mo.  c¡1 1r por una razón muy 
¡w1·st,11n l .  di' t a -,  l'ORas de la 
gtH•r1·a Pn s í. noc:; i1 1 [l'rPsa.n 

mu�  poro htH gru ncír:,; parra ­
fada¡.¡ ;,ohr·p npP1·acion<·s u<• Yá 
y YPI I  r lf' lab l í rwas y di' la;,  e. -
cuarfras .  Por PXP<'l' il'ncia rPpa­
i;nmo,., aprn a ,;  la:- gra,ndP:- t i ­
l u lm·cs y Pll r,;rg uida Yamos en 
busca dr las ¡)equeñas nol i<' ia, .  
dr t>sa-.; que Cabi se p ier<IPn p·1 
rl form icTable mosaico dr la,;  
p lanas de los  rola l iYos. 

En l'l <'on]un lo dr ""ª•s pe­
queñas nol i !' i as . rtPspet•diga­
das. c·c· hadas as í .  c·omo qn ien 
no q u i r1·p la eosa. por las pág i ­
n a s  rl i a l " ia:-. hay cada marav i l l a  
que  pa,sma.  ] )r l  acopio  dP  esas 
marav i l lf!,; ,  vrn i m os a l a  dr­
ducci6n el(• c¡ uc las furrza;; c'O­
l ud idas drl E.ir ( qur más que 
eJc ps ángulo . po1·q 1 1 r  Rc\ lo un ,t 
abel' l 'ación rtr los eternos pr in­
cipioR geomil! l'ic·os purde in­
ven lar  Ím rjP qur no sea l'Pt'­
t i l fneo ) . l irnen quP  luchar en 
un nu rvo fl'rn l t'. segu l'amentP  
<>I 1 1 1á¡.¡ i 1 111Ja ! ib lP :  e l  de la  sin -
dPr<'s is ,  s<'n l ido romún y l ó ­
gic-n. 

El arianismo visto por 

Mussol ini  

l i é  aquí  un hotún de 111 Uf'"­
Lra. Poco:- d ías haCC' que Pn 
un r ·as i  invi s i !J lr áng·u l o  de 

una enot ·rnc plana periodísl ic:a, 
PPseamos una noticia conte n i ­
d a  l'll a11cnac:; c í 1wo l íPnas. Un 
a 1 1 t or iza< lo , oerro rl<' Ila,l ia.  
q 1w no pu<•clp sC'I '  o t ro qur el 
r n i , 1 1 1 1 srn l (1 :\l u:-sol in i .  porque 
en ('RC' gran l'srrnario ron fo r­
m a  dr ho la  P I  ún ic'o que l lrva 
la voz can l nn l c  "" PI im porlc­
rahln h i s l r · 1 1 '1 1 1 . PI lr>norino :\lus­
sol tn i ,  rli . io q uP n nadie rtrhía 
Pxl ra iiar In nl ian,rn. ,rr los arios 
grl' l l tano " i t t\l i c ·o;; 1·011 PI a ­
s iú t  irn .Jnp,ín. p 1 1 rs e l  japonés 
1· s rl ario amaril lo ... ¡ El dcsp i­
po1·1·r ! . . .  

J<: ra c• n t<'ndidu. l 1asla \loy, 
q ue por· arios son conocidor,; 
los dPsccndit> n l Ps dr los rem o ­
tos l tabi l anles d e  u n  pueblo a ­
scn ta.du t'll P I  cenL 1·.o de Asia. 
cuyas proycccionPs m igralo-­
r ias  l l pgal'on a Eu l'Opa cons ­
I i l  1 1yP1Hio. a la postrr, e l  in­
dorurnpcu cl l n ic·o . Por rs to. nu 
p,.  posib ll' dPte1·111 i nar a los a­
r io:- vuros rn Europa, porqrn• 
nn lo, I t a� . Las !PyP-; dPI mr, -
I izaj,, -.011 ine lurt il.J le:;, y más 
(11"-Pll"" dP lanl 0$ siglo:,, ck 
1•x1 -. l · •nc· i a .  Arios p u ro-: no i-C­
t• ían sino los gPnui no,; uel .b ia 
"n l rn,l. Pn l rc C' l  l'rnl .  e l  Gobi 
) P I  T1 l l l' I .  \caso los ch inos po­
nían 1·cc lama con más dere­
(' l to :-u n 1 · ia11 i :-. 11 1 0. Pl'ró r l  Ja-
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púu. a 1· io . . .  amar i l lo . . .  ¡ \'a­
mos cfon Rrn i lo !  Que es usted 
dP u na i'T'l'scura qur congela . 
Pa l'a 1 1 s t ed. si acaso el Congo 
fu c•ra una. po tPnr ia  fuerte y te· 
1 ·01 ¡ ,  i n i r rn su a l ianza.  el Con -
g n  ,;rr·ía PI pnPbln ario negro 

\' sre.ún IP amolrla1·a a i,;u C'a ­
p r· il' hn. Pnron t ral'ín us lPd ario::; 
az lP< ·a-.. i nra:-.  p i •· l r•" rojas y 
ha.·d a j íbaros . . .  

E ln i <' tl'lllPH(r P I  japonc\,-. n o  
pPr 'lP11rc•:• n u n a  raza pu l'a. tlon 
Brn i t o .  :;-; ada ron l 1·arfi er l a  su­
pnsi <' i 1'1 1 1  de q '  c .  a is la, fuera e l  
r1 · duc-ln rtP prsca,rrn·c·-. eh i n(l -
1 1 1 0 111.1.ole:- ; ,•! japnni'•,-. p,., ll l l  
hí l  , · ido a lgo ya rec li ficado. Es 
l '!l l l lO r l  i l a,l i ano rn P I  q ue• ha_,-
1·,, zu 1 1 1 o s  dr hr l<' l l CI , d<• µ"l' l ' l l l a -

• 

no. de e:a lo, de ibrro y ha;:.(.a 
dr es lan1 : ¡·on:- te  que el úni ­
co qu!:'  puccTl' l l a111 a l'se ncta ­
rnl'n t P  i t a l i ano rs ,•I Ol' iundo 
del a n l if(uo Lacio.  Lo,; prouuc· ­
l ns dt• • • s la  Pnsaladn .  hirn 1me­
rl,•n l l a rnr11· ar io a .  c- u n l qu iP 1 · . 1 .  

. . .  "Si  no hay nadie, bala con 
el los". 

Y ah ora l ra:- lad,;rnonn-: n i  
u.1 ¡ 1 1  OPX trP ll lO rlPI únµ-u lo ol.i l 11 -
so a l  q 11r In c•o111h ínaeir'm fas­
ris la .  mu� joco,,amrn lP  l la l l la, 
Ejr .  Yamos a pPscar 1wrlas en 
la pnrla drl p rrmiPr Japonés 
'l'ngo. 

J<:,; t P  mcnucrn a l 11 1 1 l ' ante n i ­
pc·1 1 1 .  q u p  <·on s 1 1  p-u p1 ·ra r n  el 
JJacíf i < ·o  I ta t rn i r lo la ,· i l ' l l l cl de 
o lorµar  un ¡wh i l <'g io a Ha,l ia 
t a . \ lrmanin pala l i t•nc:; tex­
tnn lP¡.; rlP I  "spcakrr· ·  ofic ial  
ci PI ra :-r ismo.  Musso l i n i ) , pro-
11 11 nc· 10 un d iscurso a nte  l a  
Di('[a japonr:-a. F.n una parlP 
drl  m i smo.  n,sl'fntt•ó que• Japón 
no ha s ido drrro t ado en un pe­
ríocro dr ve i n t e  , iglos.  

�i él l o  dice,  as í debe ser. A 
nosot ro!'l no nos ron . l a  eso. 
pe,,· la senc i l l ís ima razón ci·• 
qup dr Japón no i;abemos nada 
a n l P . �e Marco Polo.  Después 
rtc r s l r, vurh·e el Japún a s n ­
mi rsr e n  l a  bruma ele l o  des­
conocido. ha�d a· h accc menos 
de un idglo. en que por gr-aria 
dr expl oradores nor lramerica­
nos y ruropco y por la  in­
f lurncia dr p-o l fl i co, de ambos 
Con I i nen les, fup 1·on abiertas 
las p 1 1 rr las  ni ponas a. l a  co­
nrnl e de la nut>va civi liza.>­

c ión y es desde cuando Japón 
cantó romo p ueblo. De la  úni­
rn guerra en que .Tapón no fué 
rlerrol ado. sabemos que fué la 
que ,-osluvo con l ra la  enmohe­
cida R us ia, dC' los zares boba ­
l ironrs,  locos, jaranrros �- rl is­
I n,fclos. nrspués. rn la gu<'­
rra del l 1 ,  Re p legó m a-fiosa­
nwn l <' a l  lado rfrl má fuerte y 
oeup<i las colon i as  dr rlomin io  
a!PnH í n .  F ina lmenlr, y de rsto 
jamás debería l iarPr menc ión  
Japón. sr  mrl ió rn la a,vrn l ura 
flp Ch inn .  ron lra la que volcó 
por más de t res años toda su 
potencia g-11 rrrera, Hin conse­
gu i 1 ·  ¡11·ovrcho aprcciahle; ahí 
c:; i1?1 1r  China c·as l i ganrlo impla­
cablrm<'nle e l  cuerpo nipón. 
¡, Dr rtr'mrt'c salen,  pues. esos 
t'll! ' n l r t· i l os dr vr in lc  s iglos ? 

En su m i smo d i  curso d ice 
Togo ( IM alema.n r,; a l  t oro le  
d i c-Pn " logo") que "en menos 

GARCILASO 



LLAMAMIENTO 

A. N. E. A. l. P. 

DE LA 

ll P 1 1 1  i l  i ílo  a ,  la  p1 • i> n ' a  loca l ) 

E 
L alevoso ataque de los m i l ita.-istas japoneses a los Es­
tados U n i dos ha planteado con mayo.- cla.-idad q ue an­
tes e l  i ne lud i ble p.-oblema d e  la un ión  y la coope.-acíón 

amel'icanas. Es evidente que ho,y están ya d i .-ectamente en pe­
l i g ro la exístenc.ia y e l  po.-ven í .- de todas las naciones del  he­
misfe.- io. La horda de band idos que se ha lanzado de noche, s i n  
previo aviso, a l a  matanza y l a  destrucción de las bases norte­
americanas, puede también, sí conviene a sus 'i ntereses, lan­
zarse en la m isma forma contra cualqu ie.-a de n uestros países. 
El Co nti nente íntegro tiene que ponerse, por tanto, en aptitud de 
defenl:a y adoptar en el  acto todas las medidas que esta actitud 
!exige. 

Nosotros hacemos este l lamamiento en nom bre de la Aso­
ciación Nacional de Escritores, Arstistas e I ntelectuales del Pe­
rú. N uestra fervorosa sol idaridad con la democracia norteame­
r icana y su gra n  jefe, e l  Presidente Roovevelt, en esta hora de 
pel igro com u nes, tiene que asum ir manifestaciones prácticas e 
i nmed iatas. 

Sólo podemos estar hoy efectivamente con los Estados 
U n i dos, si adoptamos, con todas sus consecuencias, la pol ítica 
bé t ica que i mpone la s ituación y no de u na manera excl usiva 
ocntra los agresores japoneses, s ino contra todo el gru po de a­
gres.ores naz ifasc ista del  Eje y sus asociados, todos los cuales, 
d ire.cta e i nd i rectamente, participan en el  monstruoso crímen q u e  
la  barbarie por e l los repesentada está cometiendo conta la h u ­
man idad l i bre y progresista. 

Es necesario q u e  nuestra palabra, la palabra, en rea l i ­
dad, de la I ntel igencia peruana, d ir ig ida tanto a nuestro pueblo 
ocmo a los demás pueblos de América, d iga hoy bien c laro n ues­
tro pensa m i:ento. Nuestros enem igos son por igual los m i l ita­
ri&tas japoneses, l os nazistas alemanes, los fascistas ita l ianos, 
los fa lang ista españoles, la camari l la  s in iestra de Vichy y cuan­
tos con e l los colaboran. Del m ismo modo, nuestra sol idaridad, 
nuestra adhesión y nuestra a l ianza es con l os Estados U nidos, 
l ng late.-ra, Ch i na, la U nión Sov iética y todos los demás pueblos 
que, abierta o su brepticiamente, l uchan contra las miserables 
falanges d e  i nvasores. 

Las medidas q u e  se toman contra u no de los enemigos 
deben tomarse, pues, contra los demás y con i ndec l i nable rigor. 
La ayuda, la cooperación y la sol idaridad deben extenderse, as l 
mismo, al grupo general  de nuestros al iados, cuya causa y cuyo 
porvenir son a hora idénticos a los nuestros e i n d isol u bl e  v i ncu­
Jadc.s. 

La h istoria nos ha otorgado el s ingu lar honor de u n irnos 
a la lucha por la l i bertad y la democracia. Cerremos nuestras 
fi las y em prendamos u n idos, cueste lo que  cueste, hasta el f in ,  
hasta la  v ictoria, este mag n ífico combate. 

La Ju nta Direct iva de la A . N . E . A . I . P . 
Luis E. Valcárce l - César Falcón - Leon idas K l i nge - Luis  
E. Galván - Víctor L fona - Jorge del  Prado - Carmen Rosa 
Rivadeneira - Eugenio Vizcarra - carmen Saco - G u i l lermo 
Rou i l lón - Alejandro Manco Cam pos - Osear Bustamente 
Dongo - Cata l i na Recavarren de Zlzold.  

de d iez t.l ía  la mayor parte d 
l a  f lota nor t eam crica•n a  f'ué 
destruida y una  g ran parte de 
la  f lo ta i ng lesa Ju · puesta  
JtH'l'a de comba.te" .  A cont i ­
n u ación a firm a q u e  Jap ó n  h a  
efe " ··o  t ener u n a  guerra• l a r ­
ga".  

Así como nosotros, ¿ no e 
habrá pregun tado Tog·o con­
tra quien ? 
P,orqup si g ran parte de la 
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f lola  norLeamericana, ya no 
Px i  ' Le, queda la  pequeña parte 
y contr.g e. La no va·l e  la pena 
de sos t ener una g uerra larga. 
Si  la mayor parte de la, flo�n 
i nglesa ha q uedado Juera (!,, 
uombale,  la menor par t e  de e l l a  
y a  n o  debe c·o n t ar p a r a  u n a  
guerra larga. 

¿ Conlra, q u ien, e n loncP · ,  e • 
p 1·epara Japón ? 

H a  te u I ta do e l  �<'ñor 'To-

Sa ludo  de l a  Acc ión  Fem e n i na 

Peruana 

L i ma 9 dr cfo · i em bre d1• J \) í J .  

::--ra.  Eleonor , re H.oo:,;cv<' l l  
Casa Blanca, \Va h i n n g to n .  

) )(' n u c  · t ni cons if1Prar i6n : 

Conmm idas cou e l  aeon t ec i m i c u l o  del 7 dr l  p n'sente, 
llL •:- r fo· i g i mos a l ºfl . para expresarle nu . trn ind igna  i ó n  por 
la , , J ,n n i i n ab lP  pol í t ica. r!r.J .Ja p ó n .  

l.. n l e  e s t e  h e c h o  y su · ig n i ficado, ' ',\ cr· i ón Frmenina 
PPr 1 , a 1 1 , 1 "  q11 C" o r i r. n t n  n las  1 1 1 11 j r •r 1 •s  I)C'1·uu-n as l'll e l  de;;cn­
, C 1 h  i m i r> n l o  de  ,rn s a cl i \· idad1' dv ieai",  vuP IYe a dar la  voz 
d •· darnia por P I  l e l ' l'-or. m i s<'ria y dom in ac i cín que t t•ae 
l ' n n ,-. : ¡rn,  P I  n az i - fasc i smo cfr>s lnu: t or .  

X u rYamrn t r> e l  fa,  t ismo nsantlo los  m ismos m é todos 
i i p  it ak ión y 1·a 1> iña ,  lanza  a l  .fa¡ 1ón con I ra fü, l a r lo1,  l' n idos 
.\· a m <' 1w1.a muy ele cer , ·a  a !ns pa,íses  drl  Con l i n P n t r  Am e ­
l' i r· a·no .  E n  e s t a  ,:; i Lune iún ,  cr<'Pmo que las  muj!'res perua­
na,; .  como e n  o l r·o Liem po.-1 de pe l igro, rP, pon del'án a us 
,-1 1 1 1  i n l f• n t os pa tr i , íL icocl or ""an iza ndo un sól ido fren Lr de  lu­
cha c: n  defen a ele l a  ;;-obe 1·anía nacion a l .  Noso f ra ,::  aprecia­
m os l a  gravedad de l  momento y l a  m a.-gni lu d  de las circuns­
: an r · i as ,  e n  tal  forma, q u  consideramos que olo aunan­
do 1 fcc id idamente la:; fuerza, product ivas del  Cont inente 
A m t>l' i c • ano ,  Pn u n  amb i <'n t é  dem ocrático, p·odemos e n fren ­
l a rnos  con éxi l o  a l  í 'nem i g o  común d e  l a• humanidad, q u e  e 
e l  t . i ,- l' i s m o, sa lvan llo así l a  PaLria.  

O tra vez i nvocamos la nceesida,d de establecer un 
i n LPrcambio áe corrcsp·ondencia enLre las  m uj cre de Es­
t a do,- l. ' n idos y la.,  e le los  o tros pa í  ' e'  de  Am él' ica .  a f i n  de 
coord i na!' nues tro p l a n  de ae<' ión <'11 ei,;la l uc: h a  de t ras-
1 · 1 •11clnn l ' ia  h i s l úr ica .  La, u n Ct'icac ión de las mnjere · ,  sería 
una fuente d'e fuerza ,  que como e n  l a  U n ión Soviét ica,  C h i ­
n a  r ·  lngla·t ena y l o s  pah;es ·op r i m i dos, i m p n l s ada l a  ac-
1 ·H.ín dt'  los  pueblo. ha · ia e l  t r iu nfo. 

Siendo Ud.  un va lor en tre las  que rep 1 ·esentan la, 
rapac i cla cl y la enrr0 í a  de las  m u jeres de Norte América, 
en u i ni c ia t ivas en la campaña, de coord inación por la 
dem ocracia,, esperamos su i m por tante apoyo para un m ovi­
; 1 · i ,  , 1 1 .o Conti n en t a l  ele m uj m·ro s .  

Poi' l a  ayuda a l a  l: 1 1 i ú n  :· ovié t i ea ,  l a  C h i n a , Ing l a ­
t ena, los  p ueblo opri midos �' la  ol idar i clad rnnl inen t a l  
e n n t 1·a l a  recien t e  agl'c i ón ja,ponesa y lo · p lanrs  s ines l l'O 
dP .  1 1 a z i - f'a sr: i s m o - l'a langi ,;1 11 0,  p rot.:la rn a ll l O-;  n u Pstra a r l l 1 e­
,.: i 1'1 1 1  a l  puPh lo  a nwl' i c a n o. 

Poi ·  · ·Acf" ión 1-'em r n i n a  PP1 ' t H1na· ·  
Z. Moreno. 

go, P I  hcró ico y val i ron t<'  s e ­
ñ o r  Togo, dueño de u n  op t im is·  
mo l'a n l ás l ico. Nos  hace s·os­
pecha r que  s u s  ga fa· son d �  
l u n n s  dt> g r a n  p o t e n c i a  aumen ­
la·t i Y a .  

A q u í  lPrm ina Togo y rmpie­
Zfl, r l  rt iY ino H iroh i l o, que  no 
quiso srr meno quP su  Pre­
m ie !' , lanzó L a mbién sn <íi s ­
t •urso a n te l a  Diela .  

1 1 1 i srno a n l or izó pol 'q ue no u­
pn , l  1 1 0  p u t fo za ra 1 ·sp a l i emp6 
d e  la red que l P  tend iera la  
pa1 ° <' ja  dP p <'scadorrs en r ío 
río rPvue l l u  q ue h an es tab l ec i­
do I n  razón srn· ia l : " H i l ! Pr-i.\Iu­
;;so l i n i " .  

Ei,; te  d iscurso dP I  sacrosa n t o  
U i rn  ( en c a  · l e l lano r 'giro" ) ,  
I i n e  I oda l a  aracia  j a  pone a .  
, · nmo q u <' e l  Emperador es el 
snmun y com pendio del a l m a  
d e  e e pueblo .  

Dijo t-11 Empera.dor que  u 
pa ís c. t aba e n  guerra con Es­
ta do Un ido e Inglaterra, pe­
ro que " lam rnta h a  m u cho' ' .  
¡, Y qué pensaba este buen se­
kor . . mori rse de risa ? Es Jo  
má.  ' rud i m enta l " l a m e nta•r 

mucho' '  una gu<'rra que é l  

Pero Hirob i lo. nos  pa·1·pce, 
;;1• ha ade lan l ado m tl l' h o  Pll la­
rn r n t a r  rl P>1 L a  f.n L le  gurrra, en 
que está. Las lamcn t a r · io n <' 
hnn de Vfm i r  cf r pucls. 

;. O será q u r, com o d icPn q u e  
e 15  d r  or!gen divino, ya  v é  e l  
fracaso de su  aventura y con 
a n t ic ipación ya· se  " lamenta 
m ucho" ? 
· Una cosa lament a.b le no se 
h ace, señor Emperador . Ya no 
rs u s l  d u n  m uchacho.  Está 
u sted en l a  edad dPl maduro 
d iscern imiento. Pero como ya 
lo h izo.  P. pere l a s  eonsPcuen -
c ias.  

Fisgón.  

15 



POR LA REORGANIZACION DE 

PERIODISTAS" 

LA '
1 
ASOCIACION 

NACIONAL 
E n t idad q t l l' fol'ja l'a l l  un g 1" 1 1 -

p o  d P  i lu s l 1·e · p €' 1 · iocfb l a:,; pu ,· 
e l  año de 1 92 9 .  l'On  el t' i n  d'-'  
t ene l '  u n a  in  · t i t u r · iún  l 'ep l'esen ­
la t iva, y de de fensa• de sus  i n le­
re · es .  Las i ncom p l'ens iones e 
i n tran · igenc ia  de e i e l' l os e l f' ­
menLo hizo desa,parecer este 
h ogar, y con é l ,  l a s  espera nza�  
ele a lca nza!' l as j u s ta s  dem a n ­
cfa,s de e s e  i m porta n te sector de 
la  v i cia nac ional ,  q u e  n o  t i e n e  
n i ngú n  derecho  reconoc ido .  

Pe e a que  os ten t a mos  en  
n u e s l l'o.· documen tos  h i s tór i ­
cos l a  p ruebas fehacien t e  de 
h ahel' s ido un fl l ' t'uano : Don 
Jerún imo de  Conl rera · .  e l  pr i  -
roer per iod ista de Sud-Amél' i ­
ca ,  y .  e l  Perú, d'onde  apal'eció 
e l  pr imel' d iar io  Indo-La.t i no. 
va mo · a l a  co la ,  e n  e n a n l o  a l : i  
t rcn ica ,  a l a  orO'an i za·c ión y rie­
re hos  dt>J hornbrP r le p 1· ,· n s a .  
Todos l o s  p f'riod is t a s  d Amé­
r ica se  f' ll C Lien t ran agrupados 
y def in idos l're n t e  a, la s i t u a ­
c ión inLern acion a l .  Sólo l os 
n uc•:,; Lros rle a m b u l a n  d i sperso,, 
y m u c h os de ri l o · a l  ma ,·gen d í' 
l o s  gn:,n d cs aconlecim ien l o.· 
q u e  conm ueven l a  concienci� 
de l o s  hombres l ibres de  e s t P. 
con t inen te ,  que  m ir a n  con i n ­
d ignación l a  drs l  n 1cc i (1n lfP I 
hom b1·p com o  e l ernr11 l o  e i v i l i ­
¡::a rlo rn  ·l a  Europa d e l  "NUE 
VO O íl DE , . . y quP ,-f '  v 1·Ppant 1 1  
a l ihern,r, rn un ión rlP l o s  p t 1 (' ­
hlos q u P  l uc h a n  p nr ·  l a  rlr 1 1 1 0 -
crnc ia ,  a los  q ue aman  la• cu l ­
tura ,  l a  ch· i l izac ión  �· l a  h u m a ­
n idad.  A l  ana l i za l' es tos  h rr h o: 

i 
I 

} 

DE 
¡;e d ' lH'C 1HIP l o  ¡.; i g u i P n l t· :  ¿, t· ó -
111 0  puNTe i n l erp 1 ·P l a1 ·se la, po­
E< ic i ón de l  pel ' iod i ;,; la  e n  e Le  
i n . · t a n l r  en que es i m pos ib ll' 
¡.;p ¡· n e u t ra l .  p orq ue• con é l lo  
S€'1 · í umo::- a l i a dos i n condic i·ona ­
l Ps dr las  fuerzas de> l a  esco­
l' i a  h u mana : n ipo-naz i -fasc i­
fn l ang- i s ta que i n lc n l a, desde 
�·a .  l i acrr  r r i n n 1 · en e l  m u ndo  
l a 8  fa n l a s ías  da,n t e,.: t:as ,  · u 1 1 1 0  
a C" < ' l ' I  a cfa 1 1 1 , •d ida  d e  para!  i za l' 
1 �1. c •vo luc ión  de l  m undo ? ¿. Es 
qué acaso está escrHo e l  dest i­
no de l  per iocl i s l a  a n l t:'  lo  c u a l  
n o  sP  p u Pdr i n l e n lar nada· por . 
q uP l 'e s 1 1 l l aría en vano luchar  
con l nt l as  fuerzas sobrenatu­
ra les qur  rlr tel 'm inan s u  po.: i -
1 · i ún r l c· i n . · cn¡.; ih i l i da rl'?  ¡ Cu i da, . 
do ! que  la neu l ra l i cl ad  e8 s i nó­
n i m o  en Ps los mom entos de  
I ra i e ión a l a· rausa  rlc l a s  df'­
rn onac· i a  ¿. K· qué  no se  cl :l 
cu f'n t a  P l  pe l'iofi i s l a  rfp que  ps  
t 1 1 1  i l 'ahajado 1 ·  q u e  coni o l a l  L i e­
n r  q u r  p eegun La,ese cua l  e su  
pos ie i(l l l  den Lro dr l a  sociedad 
a c: t 1 1 a l ? Son P i l o .  l os l lam ados 
a ,  ve l a 1· y a l uchar organ i 1. �1 -
fia m e n f  P por : u  i nL1wese.  y 
por l a  i nY io lab i l i cl a rl ere l a  l i ­
lwl ' l a cl de  pen sam ien l o  que e,;  
l a. mPjor  leg i ,- l ac ión  de l a  p l'en ­
;,; a .  ¿ O  <'S qu , •  r i en:;an  con esr 
1 :0 1H·rv t n  opor l n n i s l a  quP l a · 

•cosas ,· i E'nen rl" a 1• r iba 1 1 1 0\' i rn ­
do va l anra " a Lray(',; óe d i Li ­
ra m hn,;.  c · n  l u¡:ra,1· f i p  l a  u n ión 
ín t i m a  dp 1 08 p <'1 ' io c l i · Las y e l  
pueb l o  pa l'a a lranza r l o .'i  s a ­
f!Tadns  drr,.< · hos  que  m uchoc; 
::<t' l i « n  o lY i c lndn Q l lf'  rxi s l Pn '? 

¡ Está hablamlo Petain! 

A propós i to r l  l'l'e s i clen l e  de Jo:;  
E tad'os Unidos ha d icho en ho­
mPnaje  a l a  8emana  pe l  Peri o ­
rl i .'i l a, Americano fra ses 4 ue 
t;O ns t i l uyen a no duda r l o  u n  
<' j e m p l o  a seguil' : "Debería 
clesperLar en los corazones y 
rn l as  a lmas  de todos los  ame­
l ' i t: anos .  la  delerm i nat: iún  l'P ­
n oYada de defender, mantener 
y pcepetuar  la ina,prec iab le  he-
1 ·enG ia  rlc l a  p t·ensa l ibrr .  E l  
m a n tenimiento de una  prensa: 
s in  gri l los,  informada po i' l a  
verdad. guíada por  e l  c·oraje, 
l a  ·one iene ia  y la devoc ión 
s inc c•ra. a l  b ienes tar públ ico. e::; 
u na obl igac ión  fu nda men t a·I 
cfcl pa l r io l i mo .  

Con fío -añadi ó- Pn qu los  
a m p 1· icanos de todas pal'l es ,  
Lrnd l 'án un !:'< nLido renovado ele 
la j nc a l c u l a b l c  bend i c ión  q ue 
s ignifica l a  p l'en · a  l i b 1;c. l a  
c u a l  d e b e  man l E' nerse con t ra 
l oán · los  aten tado . · , . 

Pa labrns de Roosvell  que  re ­
flej a n  el sent i r  de todo. · los  
pa ís t' S  rl emocrát ico;:; y que m a,1· ­
can la pau l a  a l·os ¡wriod i s l a·s y 
a los  p ueb l o, p ara que la dP­
J icnrlan con ardoe  y pujanza . 

E l  p r iod i s ta  es n n  trabaJ a ­
dor de l  inte lec to  y eomo la,I l iP­
ne necesaria:mcn le  que agru­
parse  pal'a a lcanza r t; Ll rl'ivin ­
d icac ione: i n mect ia Las : 

1 '' Contra t o  co le  · L i vo de tra­
bajo con e l  que se  asegure un 
i?UCldo m ín i m o  acol'de con ¿[ 

n ivPI  d v ida .  
2 '' Vaca. · iones paga•da . 
3� Leyes de Jub i l ac ión ,  re­

l i 1 ·0 y seO'uros so l i dar ios  y to­
d'as aque l l as m edidas q u e  con­
Ll' i buyan a e l evar la  condición 
económ ica ,  moral  y soc ia l  de l  
period i s ta .  

li '' í n .  t i l u í1· <> I  " Día de l  Pe­
r iod is ta-" como fecli a de L'ra,fi r -
1 1 1 a e i ón de l a s  l i bc1· l a des  de l  
pensam i ento. 

Para conqu i  · tar  €' s los ua Lro 
p u n t os 1 u n d am enta lrs .  es m e ­
nes te ,· , ·eorganizat· l a  "ASOC fA­
C íON NAC fONAL DE PERTO ­
DI STAS' '  i n s Li l u  · ión a l a  q u e  
-tocar ía, jugar un  g1·a,n p a p e l  e n  
C '1  J) l'Ogres·o de l p a ís ,  p o r q u e  l o s  
per i od i s t a · son los  que  cncau ­
"ªn  l a  opinión n a r· i ona l ,  

G u i l lermo Rou i l lón D .  

_ ¡Q. 7nemO"'t. db..� 
em:liie dot f wn"f:o.l • · • 

Y A N O  se cuenta por kilóme· 
tros, sino por horas y minutos. 

Los servicios aéreos han 

reducido las d istancias. 

¡Sea Ud. moderno: 

Viaje por la vía Panagra! • 
EDIFICIO GRACE 

TELEFONO 30339 



HU'ARAZ, DESTRUIDA. 

Ln drsgracia de la bella c iudad de Hua ­
raz ha conmovido a toda, la República. 
No  hay un solo punto del territorio na­
cional donrfe no  se organicen erogaci o ­
nes, colectas, etc.,  para recoger fondos d e  
aux i l io,  apar t e, naLuralmente, la aten­
ción del Eslado que esta vez ha sido opor ­
tuna y ampl ia,: cinco m i l lones de soles a­
caha r !P  aco,·cla r P I  Congrrso. ·a propncs­
La r it' l < ; o l) i p 1·no.  H ay. pues,  l a  seguridad 
ue qur PI dolor unánime del país se tra­
ducirá en ayudas p rárt icas, l a n l o  para la ­
rPco n s t n1 rt· i 1º1 n  <'orno  para P I  am paro r l" 
los dam n il in1 < 1ns, y hasta aquí, como es 
¡ , ·i ¡.! i t ( I .  uusol ro.:; n o  t enPmn,,; s ino apla•u ­
<- 1 1 ,; .  Lo 1 1 1 r1 ,- i n mrd ia lo ,  desde luego, e,; 
< • !  a11 x i l i o  n.  la,- Yí<' i i m as . .  \clrmás de la 
IP1Tili lr lragt•d ia dP l an las l'ami l i as quP 
PI! la  , · indad m is m a  h an drsaparecido t o ­
Lulnwn l "  a lg 1 1 nas d<• ( • I Jn,s o han pe r-cfid,) 
u t. l 'a :; la m ayol' Ía c lP sus m iPmbros. cxis -
le I n  h<'ni lflmlrn dr l a  nu mPro,;a población 
ind ia  rJp l a  quPIJrada, lle esos, quizás, m i ­
l es  de pcqu Pños Ja.brnclores y ganaderos. 
r 1 1 �·os nt mpos,  hogarrs y v idas han s ido 
t::nasados . Es ta  e::; ,  s in  duda, la par te  más 
uo lorosu. rl<' la ca tástrofe, la  que afccLa, 
a los más desva l idos y debe ser un ca­
pítu lo  especial  y u rgenLe de  la  campaña 
de :5ocorro. OLro punlo im porLante es e l  
de la  ecconstrucción de la· ciuda.d. E l  h e ­
c h o  de que la  parte destruida sea e l  sec ­
tor nurvo, los barrios más  recienles, nos 
induce a una reflexión. ¿ Se ha tenido en 
cuenta la  posib i l idad de u n  s iniestro, de 
la  m isma manera, que,  por lo  v isto ,  la  
tuvieron los edificacfores antiguos?  Esta 
pregunta se refiere no solo a Huaraz, s i­
no, en  realidad, a lodo e l  país ,  aunqu3 
e l  dra•ma, de Ancash nos obligue a for ­
m ular la .  Con demasiada frecuencia se ol­
vida que  e l· Perú es un  territorio en p e ­
ríodo efe formación geológica y expues­
to.  por La,n to, a numerosos s in ieslros. Pa­
rece que  antes se daba m ás a,tención a 
este h echo fundam ental  y se levantaban 
las edificaciones, en vez de en el s i tio 
más bon i lo, como ahora, pensando en In­
glalcrra, Francia o los Estados Unidos, 
en el s i tio más seguro, pensando que vi ­
vimos en el t rópico y que debemos a­
daptarnos al m edio. S i  la  terrible  lecci6n 
de U uaraz, unida a la  de l  terremoto de 
mayo del 4 O y a la, cuotidia·na de los  
hunycos, nos lo  hacr, a l  f in ,  compren ­
det·, P I  sacr i ficio y la ruina de tantos com­
pat r· io las  h abrá servido para redim irnos, 
de una vez por Loda:s de La,nta fri_volidad 
y para enseñarnos de que la cienciq y la 

GARCILASO 

l .écnica s i rven para a•yudar al hombre a 
dominar la naturaleza y ut i l i zar la  en e l  
m l'_j ora m i ento de su vida. 

CONTRA LOS ENEMIGOS INTERNOS 

.\penas producida la infa.me a.gresión 
_japonesa a los Estados Un idos, el gobier­
no. con una re leridad p lausible, expre­
,.;ó su adl1f'sión a la  causa dftlilOCrática y 
1 0 1 1 10  las medidas inlern a,s más urgen tes .  
L 1 1 Pgo, c 1HN1áo· l a  í l rc laratoria de 1:, uerra 
rlP A l <'mrtn ia  " l l a l ia. cóm pl il'es f lPI agrr­
,.;01· a -; iá t  ic·o, Lamporo se h izo cs;>erar 
nn r o s t ro 1 1 1 p 1 1 ;;:a_j l'  r!I' so l idariclnd con IOH  
K� t a.dos l 'n idos . l•:slam os .  p ues. , 1  l t ado 
d i '  l a,-s  pn l Pn r · ia..:.  a l i adas, c!P toda-, r i las. 
p 1 1 1·q 1 1 P  t odas  r ·onsl i t uyrn un  ;;o!o rren ­
t , • .  �- I nda n u PS l l'a po l í t ica, lant o  cxler·­
na 1 · 11mn i 1 t t Pr11 a .  dPbP a_j 1 1 -; t arsP a ,..,..¡,1 
pos ic- i rí n .  J-:,- P \ i r! Pn [ c, qu<• Pn In pr,·, x i lP u, 
r·n n l'Pl'l' JH' i a  dr canC'i l l rrrs rlr' llíu .Jan ciro 
sp ddin irú, c!P una  m an rra gPnera l .  la 
a<·,w,',n r ·no,·<linaúa clr torios lo,- paísP.s rJn J  
,·on! in 1' 11 t P . En < ' !  PPrú, como Ps lógic0, 
t i - •11Pn qur t om arsr, y cuanto ant es, m e­
jor ,  mPd i llas de sPg u r idarl in t.nior QUI',  

rn la,s r'ircunsLancia•s acLuales,  son y de­
brn ,,rr  mP r! i rlas  rlP g-uerra . RI punto CPn -­
I ral  <.fp P i l as  es la  i nval idación de los súb­
di Los drl F.j P y sus sa t é l i tes, enLrP los qur 
se cuen t an ,  en primer lugar, los japon e ­
ses. No cabe duda· q u e  h a y  u n  Yl'rdarlrro 
c lamor púb l ico, inspira:do e n  la noción del 
prligro que s u  núm ero represrnta, por 
f' ! inLern am ienlo dP ellos. La táctica de 
los agresores en Fi l ipinas, donde atacan 
de acuerdo con los q uintacolumnis tas aú ­
ticipadamrn t e  inf i l trados en e l  país, a­
bona la. exigencia del  pueblo y hace más 
urgente reducirlos a la impolencia . Pero 
e l  caso japonrs no debe ocultar ni d i s ­
m inuir e l  de los  alemanes, i tal ianos y 
fa,langislas, t odos los cuales,  en dist in­
tos  aspectos, entrañan un -pe l igro igua,I. 
Es imperioso, por  tanlo, que a tocios po,· 
igual  se  les ponga a burn recaudo. Sol,1 
que es preciso cle::;crim inar. Todos los  
japoneses, los alemanes. i tal ianos y es·  
pañoles no son i'acisla:s o fa,langislas, a-­
gentes de los bandidos que am enazan 1'1 
continente ; por el conLrario, hay m uchoc; 
dem ócratas sinceros, enem igos cerl'aclos, 
como nosotro-. círl tota l itar ismo y de lo-; 
cuales, lejos d" lrmer, debemos rsper a r  
una  colaborrwión lea•l. Rsto e s  l o  pr imero 
que debe Lenerse en cuen t a . Nurslra 1 1 1 -
cha es  contra e l  nazi fascismo y el falan· 
gismo, no contra japoneses, alemanes, 
i l n lhrnos  y españoles.  Asf como en' los 
E ta-dos U n idos. con muy buen a,cuerclo, 
han  extremado e l  rigor con los e lemen ­
t os pe l igrosos y drjado en l ibertad a los 
leales, asi también debem os proceder en 
e l  Perú y, además, proceder pron t o .  

ECONOMIA DE GUERRA. 

El <'nPm i¡:w 1·pp fa ,  nianrlo, como aho­
nl, n o  puedr ergui1· la caber.a y descar­
gn,1· nu,·zazos.  ¿ Qué in tención tiene esa 
p 1·orH1.gu nda su brept ic ia  que pretende a ­
-;us tar  a la.s g·cnLes con las consecuen­
c ias  económicas de  nuestra actitud in­
(nnacional ? Tiene la i ntención visible 
lle desmoralizar, de servir los intereses 
dPI na.z i fascismo. Intenta nada m enos 
que para l izar las manos del gobierno e 
i m pedir nuestra adhesión total a la  can ­
"ª de la dem ocracia. Es posible que mu­
cha genlc no descubra e l  verdacfero sen­
Lido dP ta,! propaganda y crea s inccra­
nH·n l P  "º los males que esta anuncia. Por 
es to, nrge e,;rla•l'ecer e l  punLo. N uestra 
par l i c i pación acliva en la lucha  coIL :ra 
P I  naz i fa¡.; ismo no envuelve n i n5l'ún pP1'­
j u ir i0 Pr'onóm ico para el país .  ¿. Qné pun­
d" ,w 1 1n i r  ·? ¿ ()u(I a,lg- t 1nos c lr  nues�rn" 
p1·ou 1 1 l" i"H clás icos no Pn r 1 1 r n l  rrn f.-'lci l  
,;al i da ·? O t ros, en camlJ io .  m :'ts  ú!  i ! f's a 
l a  µ 11 P 1Ta.  P twnn t ral'án n 1 r>readr aL n n ­
ua 11 t 1 • P I I  ! O s  J l t<Í:-.l'S al iados. _\ 1 J l1 (( U P  C U t t !l ­

. ; U  1 1 1 1 t 1  d r > f iP 1 1 1 l t· s u  t'xb l <'nrin r , • ..:. 1 t l i a  ah- · 
· l ' r d , 1  r •nn l a 1· ) p,-s  r·,, n t axo:- q11r• , , 1 !!· anan­
, in  " JJ < ' I 'd ienr ln <'ll l a  f ' 1 1 1 prP:-.a. P I  nr>�ro 
hala 11 1 · < '  r fp Jo ,-s sulapad"s a larm i s t a s  nu P,-; 

r •x,:·t• lo .  Pued<' p1 ·e:-;PrY,1 1 ·se· a nu <· i-d ro pu 1 · ­
l i l n  IÍ<' la ,; pr iva l ' ionPs y P s trr,· J t , .c·rs qne 
i 1 1 1 ¡¡ l in1. " l l  g !'n P1·a l .  t oda br l igPranc ia .  
Tndo c l f 'p<'ndP r lP  l a  ntpi dr-z �- lt a hi l idad 
con qu< '  sl 'pamos arlapl al'nos a la ccono· 
m ía r!P guena y. úcnlro ele e l la, proc11-
1 ·nr los ma :,:01·"s beneficios pa,ra las ma­
sa,; popu lare�. Claro c¡ur uno dP los p r i ­
T ll P 1·os pasos r lP  l a  adaptación <' S  destruir 
i- i n  p iNlad n i  contemplaciones a los s a ­
bo(r ,� <lores y agcnLes del enem igo. El  se­
gundo ,  no cTejai·sp dominar por el pre· 
j n ic io  dr que el país solo es próspero 
c ·uando pro pPra.n ciertos interrses. No.  
l a  prospcrid'a<f Yrrdadera es e l  bienes t a r  
c l P J  p u l ' l) lo ,  l a s  comodidades y l os bene ­
l icios del mayo!' porcentaje de poblado­
l'es, y no  las ganancias sin l a sa, ele unos 
c u an Lo:;.  
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Noticias Culturales del 
HOGAR ESPAÑOL 

EN LONDRES 

Oficialmenle se ha ina•ugu­
�do en Londres e l  "Hogar Es­
pañol".  El acto adquirió tras­
cendental importaJ1cia por el 
númeeo y la calidad de perso­
nal idades brilánicas y de otros 
países que asistieron a• é l .  Se 
bailaban pres en les el famoso 
sabio Chapman ; M 1·. Trend, 
hispanista y profesor de la, Uni­
versidad de Cambridge ; Rosa 
Maculay, novelista ; Mr. Ilarold, 
exsubsecrelario del Ministerio 
de Información ; Noel Backer, 
exsubsec1·elario de la Foreign 
Office ; miss Ralhbone, diputa­
do ; los embajadores de China 
Wel l ington Koo, y de la, U.R.  
S . 8 . ,  M aisky;  los ministros de 
Polonia, Suecia, Noruega y Co­
lombia ;  los directores de los 
diarios "News Chronicle" y 

"Evening Standard" ; el redac­
tor diplomático de "The Ti­
mes", Ma-c Donald ;  e l  coronel 
Haus Kahler y varios senado­
res y diputados del Parlamen­
to inglés, así como olra,s per­
sonalidades de los Gobiernos 
checo, polaco y Comité nacio­
na l  de Franceses libres. 

En tre los españoles se ba­
i laba el Dr. N egrin ;  e l  minis­
tl'O de H a-cienda, Méndez Axpe ; 
e l  expresiden le del Consejo, 
Casares Quiroga ; el profesor 
Duperier;  el mn sicógrafo Tor­
ner ;  la  directiva, en pleno del 
Llar Calalá de Londres y la 
rep1·esenlación de la U . G . T .  

E l  gran escritor Wel ls pro ­
nunció el d iscurso de inaugu ­
ración y dij o :  "En nombre cfo 
los ingleses felicito a ustedes 
por la organiza-ción de esta ca ­
sa y l('s expreso nuestra a.dmi­
ración y la propia esperanza de 
que los ingles('s seremos dig ­
nos de mantener lazos de fra­
Lrrn idari con la España que es­
la ca•sa rnpresenla.  con la ER­
paña que 8urgirá sobre la emo­
ción que hoy agita al mu ndo". 

Don Pablo de Azcárale, ú l l. i­
mo rmbajaclor de la  Repúbl ica 
española en Londres, contestó 
el discurso de Wells .  El a.clo 
fué una domo. ! ración de lo que 
puede 1·epre¡;;en t a'l' p'ara la l u ­
c h a  del pueblo f>Rpañol la  ac­
ción y la unidad de loR repu -
bl icanos 1"8pa ñole8 exi la cios. 

CONCIERTOS 

DE CASTRO 

1±:1 dcslacado directo1· de or-­
qurs la  anz rn t i no, .Juan .José 
Cas tro. se ha presen t ado por 
prinH•1·a ,·p1. an te  el púb-lico de 
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los Estados Unidos. En e l  Ra­
dio City de N ueva York ha dado 
una serie de conciertos con el 
concurso de la gran Orquesta 
Sinfónica de la Na,l ional Broad­
casting Company. 

Dichos conciertos han s ido 
Lrl:t!smiLidos a todos lo� estados 
de Nol'lcamél'ica y. simulLánea­
mentP. a loda la América lati­
na y han ronstitu ído un·o de 
los grandes éxitos de la tem ­
porada m u sical en N ueva York. 

La, Liga de Compositores 
N orlea,mericanos le ofreció, un 
gran banquete como homenaje 
a su magnífico labor. 

El maestro Castro, director 
de la  Orquesta del Teatro Co­
lón de Buenos Aires, ha  em­
prendido via�e a Mé.x ico oondf> 
actuará rrenlc a la Orquesta 
de la U niversidad en otros tres 
conciei-tos. Luego, de 1·egreso 
a, Buenos Aires, se de tendrá en 
Santiago de Ch i l E'  _para dirigir 
la Orquesta N acional Chi lena 
en varios conciertos. 

TOICANINI  

El  maest1·0 Arluro Toscani -

País y del 
n i  ha dirigido dos concierto;. 
extraordinarios en pro de la 
venta. de Bonos y Sellos para la 
Defensa de los Estado Unidos. 
E l  secretario de Hacienda, 
Henry Morgent hau Jr., invitó 
a l  grnn maestro para q ue to­
ma.Re la batuta frente a la Or­
quesla Sinfón ica de la, N . B .  C., 
conjunto que había dirigido 
rlurnnte cual ro años consecu­
t ivos. 

VISITANTE 

Desde hacr a lg 1 1 1 108 días se• 
rncuenlra en Lima :.\l is,, Alva­
der Hutton, graduada de la Fa­
rultad de Periodismo de la. 
lin iver. idad de Columbia. M iss 
Hu i  ton. que ha Rido a•graciada 
con una beca Pul i l zer. vis i ta 
los países americanos para h a ­
cer estudios especiales. 

MEREJKOVSKI 

A la eda.d de 76 años ha fa­
l lecido en París el famoso es­
cri to1 ·  ruso Dimitri M erej ­
kovsk i .  Era cult ivador de la 
nv\'rla 

Extranjero 
orienta l isla. Enl1·e sus obras 
más i m pol'la ntes se rncuentran 
"La mu('rle de los dioses", 
"Tutankamcn en Cre ta"  y "Na­
poleón. el h omb re y la  vida", 
lodas e l las  han sido traduci­
das a ca::l i  t ocios los idiom as .  

SOLIDARIDAD 

AMERICANA 

Los dirigentes del Palacio 
dr la Cultura Americana de 
Bueno .\i1·es se han dirigido 
a las en liduues que t 1·a.baja,n 
poi· la ron fratrrnicfad inter­
an 1P1 · i 1 ·ana y I amb ién a las ins­
t i tuciones cu l lurnle:; argenti-
1·1 a s  invitándolas a manifestar 
su rP<. tf 1 1·macióu c!Pmocrática y 

tic• ,.;ol iúa ridad con los Estados 
l " 11 idos en las ar t ualrs cil'cuns­
t anl' ias .  

MUSICOLOGO 

l' �- GARCILASO 



XXII EXPOSl(ION . DE LA ESCUELA NACIONAL 

DE BELLAS ARTES 
1':slá en actual exhibición la 

XXII muestra anual de dibujo, 
pin t ura. y escultura de los a­
Jumnoi; de la  Escuela Nacio­
nal de Bel las Arles, presen ­
tándose a los visi tantes de los 
seis alones en que se rnunen 
los t 1 ·abajos, el fruto de un 
año de inlrnsa aclivida,ct y de 
avance en la definición de con­
tenido plást ico que ya emp ieza 
a, inquietar, de modo atrayen­
te, a l os a ficionados de Amé­
rica. 

E ,  etTóneo suponer que la 
Escuela de Bel la · A1·tes sea• una 
fábrica de pintores y esculto­
res. Si su  misión es dar a co­
nocer y a dominar el secreto 
de la técnica de la pintura y 
la escu l t ura., lo es también, en 
grado p;eneral,  l'I de otorgar 
una n1 l l ul'a ,wtislica a Lodos 
los qrn• estudian en o l la .  Por 
eso a la Escuela. con un pro-
1'e:;ol'Udo léC'n ico con l i tuido 
pu,• nursl ros mrjorf's arti stas, 
sin <IÍ''eusiún, le hace fa.I ta la 
as 1s t,encia cfr un , erdade1·0 pro­
l'rso1· el" H ist o1 · ia dl'I Arte y un.i 
Bi1Jliot 1•ra lan  nut rida y rica, 
que "'º'º 1•1 l�sl ado y los meHe­
na" JHJ rdcn . dársela. 

La Expoi;ición dr e,; t c  año, 
poi· ot 1·a parlP, <•s una n1 11cs­
f nt " 1 1 ¡wra,da del t rabajo cfiri­
p.rn lc  ,rr .Jnsr SalJoga•l y s u s  
t• o lulw1·ado1·cs, en relación a los 
a iios an leriorrs. E u  la  Esc ut'­
la ,;1• "ª dPf iniPndo y afirman­
do una rxp1·rsión plástica. una 
c•mocilín artí I ica 1•onrorclantes 
con nur:slrai; cosws y motivos. 
Sal.Jog·a l  ha llrvado y conduce la 
en:,;efi.anza por el ún ico <· amino 
justo : PI L'Pa l ismo.  Los jóve­
nes esl udianlc•s, sigu iendo esta 
ori rn laeión, apt·1.•ndrn a quere1· ,  
a emocionairse y a lraba:jar ar­
tfslicamrntc con lo qur l iene 
e l  PPl'ú. sin que poi ·  ello pier­
tlan, y a n l rs ganrn. conoc i ­
mirnlo riel a1 • fp universa l .  No 
extrayrndose ni a parlándo e de 
su ambientr se acercan más 
al mu ndo con los piPs firmes 
sobn' st1 tierra. 

No cabe a,qui, cie1·lamenle, 
hacer una desc1·ipción suma­
l'iada de la muestra escolar. Su 
valor colect ivo, que es como 
d e b e  m irársele, determina 
igu'alm ente un juicio colectivo. 
No e · tamos frente a la exposi­
ción del t,rabajo de un pintor 
realiza,do, sino, claro es, al re­
sulta.do obten ido en un año de 
estudio por un centenar de jó­
venes que trabajan el arte con 

cal'iño y que se involuCl'an, con 
sns mél'ilos personales, en el 
valor integ ral do una labor 
maneom unadam<'n le  hecha, con 
S \ 1 8  dil' !:'C t Ol'eS. 

IJay un punlo q ue e:; nece­
sario ,·ema�·carlo y destacarlo 
en nuestro ambiente. La ex­
posición que comentamos nos 
lo pel'm i te porque el la es una 
pn1eba precisa y clara de  la 
honrndez y sincel'idad artísti ­
cas de quienes con Sabogal re­
presentan los primeros va lores 
del Perú. Sabogal es el inicia­
dot· de un movimiento hacia e l  
Perú, a pensar primero en 
nuestra•s cosas para compren ­
der luego las eslrañas, que ha 
encontrado continuadores en 
l a  propia pin turn y en otras 
manifestaciones del hombre, 
desdP la l i teratura a la pol í ti­
ca. El  y sus compañeros re-

pl'escnt a•n, no sólo lo m ás va ­
lioso que tenemos en arte sino 
tamlJién lo más severo y aulén­
t ico. l1a <>guridatl de su ru­
ta, la seriPdad de -u procedi ­
m ien to,  sl1 íó en lo que nos eR 
propio y la pa.s ión en su obra 
son otras t antas razones de 
rquivalencia con la vida mis­
ma, del pueblo peruano. Hay 
en ellos una conduela que, por 
desgracia, no haya en otros 
sectores el amplio reconoci­
miento merecido. Por eso en 
a,lgunos aspectos de su act i­
tud figuran como excepción y 
no tienen idéntica, franca, hon­
no t ienen idél ica franca hon­
radez con sus ideas y su posi­
ción. 

Todo <' s l o  lo J'ecogen sus a­
lu mnos. La  };gcuela• es así uno:i 
verdaflera rscnC'la de t rabajo 
Hincero y t rnaz. y de hella y 

i>mociona.cla concordancia es­
piri tual entre alumnos y pro­
fesores. La exposición actual 
lo refleja ere una mane�a cla­
rn. Al calor de aquel ambien­
te , los muchachos han traba­
jado con en tusia.smo, con in­
_terés y con cariño hasta lo­
grar realizar dibujos, pinturas 
y escultu ra•s en los cuales aso­
man. desde un punto de vi sta 
general, una fuerza vital de 
ereación plástica y de com­
prensión de lo que ésta és. N o  
habrá una lela de expresión 
genial pero si m uchas en las 
que bri l la una gpn sibil idad ya 
oultiva'Cla, que busca aliento y 
mayores materiales para ele­
varse . .Para sus poseedores, 
en buena cuen ta, es que Sabo­
gal pidr la concentración de 
todo (') acervo artíst ico del Pe-
1·ú rn nn gl'an l\Iuseo de Arte 
.\n l igno y Moderno. 

l �\\AlOU NNT  FIMLs 
S. A. C. · · 

SALUDA A LA INTELEC­

TUALIDAD PERUANA CON 

OCASION DEL AÑO NUEVO, Y 

SE ACOGE A ESTA GRATA O­

PORTUNIDAD PARA ANTICI-

PARLE QUE DURANTE 1942 

LA 

DE 

JERARQUIA ARTISTICA 

LAS PELICULAS DE SU 

FAMOSO SELLO HABRA DE 

PROPORCIONARLE EL MAXI­

MO SOLAZ ESPIRITUAL. 

Lima, Enero 19 de 1942. 



La Compañía l ta lo l'czruena 

d2 S2guros G2n2re l2s 

ASEGURAMOS CONTRA ,TODO RrESGO 

EN LAS CONDICIONES MAS VENTAJOSAS 

I 
Emitimos pólizas de 

oláusula de seguro que oubre riesgo de muerte por 

capitalización nomi nativas oon 

accidente y pólizas al portador. 

OFICINA PRINCIPAL: 

Vil lalta 2451261 

Oficina en el Callao: José Gálvez No. 168 

Banco Cczntral Hipotecario 

d2I Perú 

CAPITAL SUSCRITO . . . . . . . . . . . . s¡o. 12'000,000.00 
CAPITAL PAGADO . . . . . . . . . . . . s¡o. 8'680,000.00 
RESERVAS Y PROVISIONES . . . . . . a¡o. 4'299,679.&3 

E fec t ú a  pl"és lamos ,;obt'e propiedades t"ús l icas y urba­
J J H S, en t ocia la n epúbl1ca, al Upo, d'c 6% de i n lc,rés y 
J ';, de tom is ión a n u a l ,  a los p lazos de 1 0 ,  20, y 30 años, 
q U('rla ndo lola lrn enl  r cancr lado P l  pl 'éslamo a l a  cxpi · 

I 
nH: i ú n  c l < ' I  p lazo pa,c- l ado, med ian te  e l  s i guiente, servicio 
l l ' im r,; l ra l  poi '  cntla f:.!o. 1 . 000.00 prestados. 

a 10 años de plazo . . s¡o. 35.66 
a 20 años de plazo . . . . . . . . . . . . . . . . s¡o. 23.88

1 

a 30 años de plazo . . . . . . . . . . . . . . . . s¡o. 20.42 
El p lazo PS L ip ulado rs oLl iga>lol'io para el Banco, pero 
,·o l u n l al ' io para el d eudo1· quién en cualqu irr momento 
¡ ,urde < ·ancelar r l  i'O,lclo q ue a deuda o amol' l izal' lo par -
c i a l 1 1 1 r n t P .  mrcl i an le  a m ortizac iones rxlra:ordinarias re· 
hn,járníost• ('11 P s l c  ú l l  imo e aso la, cuola LI ' i lll Polrnl fulu -
1·a, <'ll la m i .� m a  p 1·oporc i ó n  er, q ue sr h a  recl u e ido P l  e.a. 
p i l a !  dr l  pr1\, l amo. 

1 
1-... ______________________________ I______ --------------------------------·------

Banco I nternacional 
d e l  P e r ú  

FUNDADO EL 17 DE MAYO DE 1897 

CAPITAL Y RESERVAS s¡o. 5.491 ,506.22 

Ofic ina Pri nc ipal : Li ma, Ca l l e  de Jesús Nazareno 

SUCURSALES EN AREQ'UIPA, CHICLAYO, ICA, P .. URA Y SULLANA. - AGENTES Y CORRESPON­
SALES EN TODA LA REPUBLICA Y EN LAS PRIC IPALES PLAZAS DEL MUNDO 

Giros sobre todas partes del mundo En su· Seool6n Ahorros admite I 

Srz 

Reolbe depósitos y abre ouentas 
oorrlentes en todas las -monedas 

COBRANZAS 

encarga 

y 

de la 
toda 

DESC'UENT88 

Custod ia 
clascz de 

entregas desde UN SOL pagando 
el 4 por olento de Interés anual 

PRESTAMOS SOBRE VALORES 

de Va lores 
bancarias 

. 

op2rac1onczs 

� 

1 



R U S I A I O Y I E T I C A 

El Reverendo Hcweltt Johnson, Deán de la Catedral 

y observaciones sobre el desarrol l o  y la organización 

Inglaterra, Estados Unidos y China está defendiendo 

de Cantcrbury, expone sus impresiones 

sociales del país q11e ahora, junto con 

la l ibertad del mundo. 

El  l i bro que estamos p ublicando es la obra quixás más i mportante 
de nuestra época. En I nglaterra, Estados U nidos y demás países de A mérloa 
su venta pasa ya con m ucho del m i l ló n  y medio de ejemplares. Un éxito i.an 
resonante se debe a varias causas. En pl'lmer l ugar, a que se trata d e  un es­
tudio  absolutamente i m parcial, objetivo y serenol sobre la U nión Soviética, e l  
g ran país del socialismo que, como el propio Hewelt Johnson dice, sólo ha 
sido visto hasta El.hora a través de la pasión, pol ítloa para enaltecerlo o deni­
grarlo s in  medida; en seg undo lugar, al  profundo espíritu orlstlano oon que 
está esorlto y que re-vive en nuestros días e l  alma pura d e  l os grandes padres 
de la Iglesia, y en último l ugar, la I nd iscutible y soberana autoridad d,e su  
autor, u na de las más altas dignidades del  oleN> británico. Todo el lo hace 
de este l i bro u no de los documentos más importantes de la cultura moderna 
y fija defi n itivamente el ooncepto de todos los hombres cultos y honrados so­
bre el aoonteoim iento social más profundo, si n duda, que se ha producido e n  
m ucho& siglos. 

P 
ENSABA yo P 1 1  l os Lrabajado1·es dP. 
los l al l e1·r . En Ps to:  h ombres 
que v ivían con J 7 ch e l ines a la .  se-

ma,n a, acaneados cuando tenían t.rabajo, 
y hPcbo  pedazo cuando no lo Lenían . 
Si m i  sen t ido  crist iano m clecía la. vP1· ­
dad, debPrían ser consi derados como her­
manos .  ¿ Eran déb i l e. e inefi irnles ? As í  
era mi  h ermano pequPño, en nues t ro bo ­
le de  E, ococ ia .  ¿ Era JU func ión m ocle -
La ? Tam bién l o  era l a  de m i  h r rn i ano. 
La, clrb i l idad,  , •n c·on sC'cu ncia, consLi t u ía 
una exig·enl'ia mayor, no menor, ::;obrP 
una com unidad cris t iana, ;, i  e que b abi 
que  m an tener la verda·d dP l a  I f'OI' ia  de  
la fra ternidad. ' i n  embargo, a l a .· h ora-; 
de  com r. lós oLreros, a cl iJerencia de lo 
c¡ur sucNl ía con e l  h ermano más jóven 
del ha 1 · , ··o, ""  mn I f 'nían con la·s sobra;:;, v 
apC'nas i lPnían obras. Me <;pnlía d i s  -
gus t a.do .  

Los  dom i ngo,;; ac i • lrraban m i s  "r'PcP­
loR. Y la,mb i <1 n -e  .. wc)PraLn rn i  l c>c t u l'a 
h íb l ira ,  1n1Ps  mr l evanlaba a l as  't . 'i 5  L o ­
da · l a s  ma,ñanas,  para, con -cgu i 1· m rlfi a 
h ora Lle estud io ante de l'm pczar e l  d ía .  

Por  t'11 loncPs I uYe  l a  oporl u 1 1 i dad de  
obsen·ar l a  d 1 1 1·rza y P I  hPr·o i s m o de a l­
gu na,  tfc e::; las  personas en su ,  propios 
h oga1 ·rs. Rec ur nlo. poi ·  PjPrnplo ,  a, un m a ­
r ido y una m njer a l o s  q ue h abín vi s i ­
tarlo u instan r í a s  < Je  un a m igo. El hom -
hre pa ·aba e l  d í a  Pn la· camu, porque cs­
tabu paral í t ico.  üna l arde l·o P 1teuntré ·o ­
l o : no e ' taba l a  m ujer.  La m ujr ,· se ha ­
b ía  l t >vantado a l a s  c inco, como de ord i ­
nario ; h abía p 1·épara:do l a. com i cia ele ns  
h ijo:< ,  les  hab ía arrrglado para la esc u e ­
la  y hab ía a ten<.l id·o a i; 11 mar iáo.  Sa l ió 
a. las  8 a gan ar, e un jornai' m i  era J i ! P  pa­
ra mantener a Lada la fam i l ia ,  l o  q u •' 
conseguía trabajando en una tienda di '  
modas de la r i u dad.  Volvió a las  sci;:; cfo 
la: la,rde y después de dar de comer a la  
fam i l ia ,  h abía vue l lo  a a l ir. ;, Dónde ·! 
A cu idar, como enfermera, a un vecino 
con influenza. Aque l lo  era sobrrb io .  

F>a. 011 l a . personas, me decía yo a 
m i  m ism_o, que  hacen el tra·bajo pesado, 
el trabajo tri .  te y rutinario. Así gana.u su 
man era de vivi r. Otros n acen l' icos. Me 
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par ,  r ía  ·omp lc l amenle inju · to y Lerrible-
1 11 Pn l P  ant icr ist iano.  Para• ser verdadero 
1 ' 1 ' i s t íél, 1 10,  uno debería compartir todo con 
acg 1c l los  t rabajadores, como con us h er­
mano . · : su  desam paro aunwn l a bcl) esa 
P x igPnei a .  

Pe1'í) e l  prob l ema  necesi taba a.lgo más 
r¡ u ,, eoni part f r .  Com partir hnbi Pra J id'o 
l o,·n r  ;;o lam P 11te P I  borde de l p 1•oblema· . 
El rrmcd io  e. t aba P Jl l a  ju,;; t ic ia, n o  en 
la ,· a r ida,d . La rar irlarl re,; u l l aha  ya ina·­
dPc 1 1 acl a : Pra s i m plemen t e  u n a  lranqu i ­
l i rnc ir'ln 1w l i ¡uosa de l a,  r ·one iP

.
nc ia .  El  

p 1 ·0 1 J l rma  prrTía a gr i l os , 1 11 p lan l ra,m ien ­
l ll máR  n urvo y máR c i en l íf ir·o .  La  con -
l i l 11 ( 0 i ,', n "" l a  í n d u tr ia exi g ía un remedio 
c um p ldn .  Fn f orln r ·aso .  ¿. sPría una  so ­
l t l f ' i i'1 1 1  i'I ::;rn• i a l i .  m o '? 

. \ qu f' l l ns  p i • n s,uu irntos l'nrron m a <1 1 1 -
n1,1 1 clí) pof'o  a p o,·o. :\J i a lr nc i lÍn S P  drs ­
v ió por o tra;;  c i rrun. l anc ias .  Había J l e ­
µ-1 r lo a una  puR ir ión de m ayores respon ­
,;ab i l i dades y m P  h al fr¡, apar tado dr a q u el 
com pañrr i .  m o  rs l  rrcho  dC' los ba,nco'< 
de L a l l cr .  La pos ic ión ecn n óm íca c lP  mi 
l'asa h abía V tH' l l o  a br i l lar ,  y m i:'  uní  o l ra 
\ f' 7  n los  n rgoc ios fal l l i l i a•re , q u e  se cm­
lia l' i 'uban a.l i o 1·a l'Jl nur•,·a;, Pmp 1·p,.;a · co ­
lon ia  Jp · .  

:\T i s  1 ·rcPlos sol' i a lc,; t:'nconl  raron tam ­
hi i\n 1 1 11 a l i rn l u  rPm pnra l  Pn n q u r l lo::; fi ­
nes de spmana, que  pasaba rn nn  c lub  
para. JllUCha.cho  trabajad·ore . E l  c lub lo  
d il· i g ía Arthur Taylor, u n  no t able joven 
com r rcianle de Manchester. Era un tra­
baj o social  de  v iPj o esti lo,  pero e l  m ás 
fi no dr lo;; de su l i po : RP l l evaba a cabú 
con la  m ayor competPncia,, con u u  desi n ­
l.(•r(> s exl raol'd i nario y en u n a  orpren­
de n l e  gran e cala .  Iá.s tarde me casé 
ron una h ermana de Artuh Taylor, m u . 
,j e1· t::m rompelenle y l an singu l armente 
inte l igente como él y l l ena ele !  m ismo 
encanlo.  A e, l e  ma t ri monio sig·uieron 
l argo. añ·o de mal'avi l losa vida áom és­
t ica .  

Ji: l  trabajo u ien Ufico y de ing·eniería, 
en e l  que habfu, estado empeña1do, era ex ­
tremadamente atractivo :  indudablemen­
t.e, loi;; prob lPmas de la  producción, bas­
ta .. quel  momento, no hablan perdido su 

atractivo fascina.dor. Pero los ins tintos 
socia les  y rel igiosos, y el  interés que te­
n ía sobre' e l los, no podlan quedar satis­
fechos con una carrera de ingeniero pro­
res iona l ,  Y, como m i  m ujer bacía algo 
más que compartir m i s  sen tim ientos, nos 
ofrecimos pa.ra un tra•bajo de m isione-
1 ·0 .  en el Africa Central ,  donde segura­
mente mi experiencia de ingeniero re­
s 1 1 l l  aría muy út i l .  

Nos aceptó una Sociedad de M isione· 
I'O ,  • si bien nos exigió un curso de es­
t ud i o  teológico. Como yo  deseaba lo  me­
jor, y corno, por  entonces, la fortuna  de 
l a  fami l ia  l o  perm itía, pasé cuatro años 
en Oxford, donde l a  cr ítica l i teraria e h is· 
tór ioa, y la fi losofía, completa,ron lo q ue 
la  en eñanza evo lu t iva hab ía empezado 
a, hacer. proporcionándom e, además, un 
r1 11Pvo PS('ape para mis  pensamientos . Un 
im,í l i s i s  más  próximo  de la  evol uc ión de 
l a s  i dPa::; rP l ig iosa.s y soci a ]Ps,  me h izo 
dPs1,ar un cambio en la  sociedad y refrPs­
d1 m i  i n ! Pl'és, annque  acaidémico y d ile ­
l a n l r .  rn P I  soc• i a l i ,rn1 0.  

D•• . ·pnrs  de recibir mis grado· h ono­
dfico:-i y !Ir h aber s idf i  rechazado poi' l a  
Soci edad :\l i s ionrra, como n o  apto para 
s u s  nr, ·r;; i íla·dPs l eo lógir.a-; par!  icu lares, 
r1 1 1 1 1 fP �· rd i l fl  The l nterpreter, neriód ico 
I Pn lóg i <'n t ,· imr;, l ral  tlrdicado a cómenta,r, 
para h orn hrPs e u ll'()s ,  las  co. a::; que  a ­
Jll'Pd í • 'n  l a  ll n iYr l's i dad. Y, a l a  larga, 
r.1 1 11 q 1 1" , · 11 11 l ' irr l  a rPp1 1gnanc ia, obedP­
.-i , • 1 1 1 1 11 In ,:úp l i c- a  df' I  Ob ispo .Jaynr, áe 
t : 1 1  . . .  � t , · 1 · .  l'n í  t 1 l 'd <'THH.lo y rlesempPñé PI  a ­
rrl 'dod io  c •n l a  Parroqu i a  cl r �a n t a  :w n l' ­
.� n ri l a , i • n  A l l ri ncharn,  tlondP pernrn,ner í  
dunUJ f p  l 1· i • s  añn,.;  r ·orno ny11rl nn f  P de l  cu ­
l'a y d i rc i ,  eL romo Vieario. s in  o lv idar 
pn l '  un m o nwn l o  los  paso .  que  m e  b abfan 
ronrlucido a· a,q u P l la  posición. �ada po­
drí a  h abPr sino m ás frl i z  e i ns l ru c l h o  
qne aqne l loa  rliecinuC'VC' año.  pa;;ados c-o ­
i no  pár1 ·0 , ·o .  

C. - CURA DE PARROQUIA 
A l t r incham es un snburbi.o h igiénico 

::; i tuado och o  m i l l a s  a l  sur dP Manches­
I N .  En la i g lr ,  ip, de Sa·nta i\Iargarila , e 
!'Punía un gn1po de magnat e  indu tria­
lcs y profe iona lns  Lan d is ti nguido y de­
l ie io:o como en n i ng-una otra pa,rroquia  
de l  paí . Vivían a l l í  los jefes de grandes 
Pm p 1'f' "iflR : el d irPclor de la  Fine pin­
ner ; uno de los d irectores de la ma,yor 
-;01·. iet.l::r,d ingl C>sa de segur·os ; e l  d irector 
de las  gT"andos fábrica de acero que ayu -
daron a L loyd Georg·e duran.te l a, guerra ; 
el ingen iero que  construyó e l  Manchester 
Sh ip Cana 1 ;  lo  d irectores de dos gran­
d'es banco-. del norte y dos aboga-do. que 
fu 'ron después Juece de la A l ta Corte, 
pa.l'a.- mencional' solo a unos cuan tos .  En 
uno de l os ex tremos del barrio se eleva-
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l , a  un¡¡ con 1pañía indu,; lr ia l  u l l ramodf'r­
n¡¡ . que fué exlcndiendo sus cobertizos 
y la,; casas rle los ohrerns por enlre rl 
eampo en qur ;:r encontraban las viejas 
,1 lquerfas dr Cl1e hire, en el otro extre� 
mo,  en una espléndida mansión, vivía. 
una de las fam i l ias  más. viejas de la no· 
l d rza de lngla-Lerra, los condes de Stam ­
ford, uno de los cuales, hombre de gran­
des dotes, de gran s implicidad en su for· 
roa de vivir y de un magnífico carác le i·. 
111e nombró después Vicario de Santa 
)I v,r¡rat· i l a .  
· En m i  aprendürnj e me había yo  visto 

en el  extremo más pobre de la escala· so -
t ia ! .  Ahol'a estaba en el olro extremo, lo 
qur completaba el proceso de educación 
social que había empezado entre los ar -
teso.nos y los obreros .  Aquí había perso· 
nas a quienes llegué a• amar y a respetar ; 
de los que aprendí y a los que admiré en 
definitiva. Eran personas, además, lo su­
ficientemente grandes para ser bondado­
sas y tolerantes con un cura tentado aho· 
ra por el socia•l ismo pues, por entonces 
y en aquellos c.írculos, el socialismo es -
taba dejando sentir nuevamente sus l la­
mados, tanto sobre la conciencia como 
sobre la razón. El  estudio del socialismo 
cient ífico junlo con e l  estudio de la teo· 
logía crist ia.na me l leva·ron a la conclu­
s ión ( conclusión que H i t ler es  suficiente­
m en le in tel igenlo para comprender) de 
que el judaí ·mo y el cristi an ismo abrían 
el mejor cam ino para el ::;o(' i a l i sn i P �· , . ¡  
comunismo. Desde e l  punto de  vista de 
H i t ler. en relación con ese problema, de· 
b ía ser aniqui lado, en  ta•n lo  que desde 
ol m ío deb ía ser eien recibido. 

Los amigos capitalistas, entre los cua ­
lrs vivía ahora, estaban muy lejos de 
aquel o t ro cap i tal ismo más pequeño en 
el que yo me hab ía- criado . La capacidad 
pt·oduc liva de es te  nueYo capital ismo so­
hrep,1,gaha inronmensurablemenle la del 
, iP jo. pero los dirigen tes del nuevo or· 
den vivían en un con lacto menos estre -
cho con sus operarios. Pa lrones y em­
pleados vivían en dos mundos distintos 
con los i ntereses fundamentales casi ine· 
vitablemente en conflicto. De hecho, cada 
uno de ellos vivía ahora una vida más 
es t recha y l imitada. 

En 1 9 1 4.  se produjo la guerra, y aun­
que por entonces yo era un noventa por 
c iento pacif ista de corazón, m i  mujer y 
yo nos inscrib imos como voluntarios, 
desde el primer momento :  ella como en ­
fermera; yo, como capellán. Sin embargo, 
tal yez mis opiniones eran demasiado aJ11· 
plias a juicio de l a  capellanía general ,  
pues Jamás se me llamó a prestar ser -
vicios. M i  mujer no obstante que se ha­
b ía prepa·ra.efo perl'ectamcnte para la vi· 
da de m isionera, se había entrenado co­
mo enfermera y era una m agnífica or­
ganizadora : inmedia tamente fué coloca· 
da al frcn te de tres gra•ndes hospitales, 
donde trabajó con extraordinaria devo­
c ión  y cuidado, y donde recogió las s i­
m ientes de la  enfermedad a consecuen· 
cia de la cual murió efespués ; en rea ­
l idad. fué una víctima dé la: guerva,. Su 
hermano, Aethur Taylor, también murió 
como resu l tado de la guerra, a la que 
sirvió en  el Esta,do Mayor. Diez años 

r lP - ¡ , 1 1 "" r l f ' su 1 1 1u Pete. un pdncipe real ,  
hablando <'n i\Ianche · ter. en  rela.c ión con 
lo,- tn:hajnó< l'eal izados por los mucha­
r· i 1os,  dijo quC' no se podía mencionar el 

- !raba.jo l lr\'ado a rabo en aqurlla e i uda,ct 
rn!rr 1 0 1<  jó,·enc, ,  s in  señalar a, un hom· 

. bre dC' [ au la nobleza como Arthur Ta;\·­
lor. Lo m i smo podía ser dicho de• su  het·­
mana 1\1:.try. Ambos pertenecían a la pa· 

· rToquia de Al trincham y, en consecuen­
cia ,  a l  decana.to de Manchester, donde de­
jaron un recuerdo tan profundo que no 

·podrá ser olvidado fácilmente.  
· nurnnte la guerra estudié ron ·nrum­
mond Frazer-. al que le  fué conferido des ­
pués e l  l ílulo efe caba-l lero. Era director 
del Union Bank de Manchoster y confe­
l'enciante sobre temas ba.ncarios en la 
universidad de 'aquella c iuda d ;  última· 
mentp l legó a vicP.-presidento del Ins­
t i tu to  de Banqueros y aefministrador f i· 
nanciero de la Socieda·d de Naciones. Se 
inlrresó especialmente por Austria, las 
nana.ciones de cuyas m iserias le hice 
despué · de una visi ta que realicé a 
aquel país, inmediatamente después de 
la frnena. Para él, m is puntos de vista 
y m i s. interpretaciones do los problemas 
hanca1·ios y monetarios era.n muy intere­
santes. Atendiendo su súplica, interpre­
lé ::;us ideas en un lenguaje extremada· 
mente s imple  en The Econom'lst., y es­
cl' ib í  los d iscursos que él pronunció an ­
le los banqueros de Lonefres, de Améri· 
ca �- de París. Yo escribí, particula,rmen­
le, el documenlo que condujo a la emi­
s ión de los bonos de guerra de 15 y 1 6  
peniques, ? o t ro documento sobre e l  pro· 
yrcto de bonos. según el Pl'Oyeclo de Ter 
l\l eu len .  

Fué entonces cuanefo, in teresa.do en  
rs los  nueYos problem as. l l egué, a través 
fiel mayOI' Douglas y del l\1 ovimienLo d� 
t..:1·&d i l o  , 'ocia! ,  a percibir inmedialamen­
le lo que me pal'eC'i(¡ ser la corrección 
C'SPnc ia•l de su aná l i  is y su orien lacio ­
nrs sohre los problem as  sociales. Si más 
La t·de me he encaminado hacia olra,; so-­
luc iones ha, s i (jo ·con fundamentos técni ­
co,;. y a consecuencia efe que, m ientras 
tanto, :e ha abierto para mí un  hori­
zonte más amplio.  Los reformadores so· 
cia>les siempre deberán su tributo de a­
grndecimiento a Douglas . 

La, parroquia de Santa Margarita, s in 
embal'go, no es taba compuesta solamen­
t.e pot· personas ultra ricas ; también me 
proporcionaba muchas oportunidades de 
continuar mi amistad con los artesanos 
y los trabaJadores ; para mí, la vida hu· 
biera s ido menos interesante sin tener­
los cerca. Nuestras relaciones sociales, en 
particular con los n iños de los artesanos 
acomodados, de los pobres y de los muy 
pobrns, se extendían m ucho más al lá de 
lru jurisdicción de la parroquia.  

En rela.ción con los más pobres de a­
quellos niños, me as81ltó e l  mismo pcn· 
,;am iento que me había preocupado con 
los t rabajadores, cuando estaba en la fá­
h l' ica. R i  realmente eran hijos de Dios, y, 
Pn consecuencia, mis hermanos y het·­
mana,s. entonces su infa•ncia exigía pre· 
c isam rn le aq ne l las cosas que había he­
cho que la mfa fuese Lan provechosa y 

·b t • i l lanle.  El nivel de vida de nuestros pro-

pios 1 1 i iío,-. pues que m i  mujer estaba. ¡;le 
n r ·uP r·cio r ·onmi¡,rn, debería ser rl m ismo 
qur rl dr el los. Y como lo principal ,  en· 
l re los rle le i lN< y la: educa,ción de nuestra 
i n fancia ,  l ial i ía s ido aque l conjunto de 
prnl on¡:iados días de fiesta en las csplén­
dir r'as pla�·as .  inmed ia tamente comenza ­
mos a 1 1 .�yar a l  ma,r a• los ch icos de la 
cscueln ; no los l levábamos a q ue pasa· 
rnn un día agitado sino ·a que pasaran 
muchos días ; y no en un p lan ruidoso, 
romo sfl•ltimba.nquis. sind el igiendo los 
sitios más tranqui los del País de Gales. 
El número de los muchachos se acerca -
ba muchas veces a 400. 

Una m añana, al  volver de una de estas 
excursiones. me preguntó un grupo de 
muchacba.s : "¿Es que es justo lleva·r 
s iem pl'e a lo muchachos y nunca a las 
muchach a s ?  Los muchachos l o  consiguen 
todo ; las muchachas nada. Las mucha­
chas se quedan en ca·sa,, m ientras los 
ch ico::; se van .  ¿ Por qué no  nos lleva 
usted también algunas veces a noso­
tras?" . Eso me hizo establecer e l  pri­
mer campo inglés para, muchachas. Los 
convencional ismos sociales decían que 
no ; pero mi mujer decía que sí. El  asun­
to quedó resuelto, creando una• serie de 
campos de muchachas en Albergue, Llan­
fairfecham, Rhos, BarmouLh y Harlech . 

A pesar de que los muchachos fueron 
cl'eciendo y el t rabajo fué sustituyendo 
a la escuela, me pedían que todavía s i­
guiera llevándolos al  mar. Y a, nuestra 
objeción de que era muy difícil poder 
añadir dos campos más, uno para mu· 
C 'hachos crecidos y otro para muchachas 
crecidas. pues to  que nosotros ya tenía­
mos otros que atender, me replicaba•n con 
l l' is f ez¡o,: "¿ Y entonces por qué no · e  
hace un  campo más. llevándose a las 
personas mayores en  conjunto ?". En con ­
secuenc ia ,  quedó pu lveriz ado otro con · 
\'rncionalismo y ('Stablecimos un pl' imer 
campo común para L lombres y mujeres ; 
aquel nuevo campo proporcionó unos re­
sul l  acío,; rxcrlentes. En  los añm, poste ­
riores, los hombrecilos empezaron a viar 
ja,· con nosotros hacia otros países : 
Francia. Ruiza y Alemania. 

En asp('clos como este, la parl'oquia 
abría una•s posibi l idades infin ila,s y su­
gería muchas más. Las cosas que había 
aprendido en casa, cuando niño, se po -
dían practicar aquí, en  cna esca.la mu· 
cho más amplia.  ¿ Por qué no practicar­
las también en iodo e l  país, en Lodo e l  
mundo?  La religión crist, iana cierta­
mente lo exige. La, ciencia dice que es 
posible. Na turalmente, cada nuevo paso 
en esta nueva dirección, había sido dis· 
cu l ido.  "La,s personas no se mezclan fá·­
c i lmente, como pn fam i lia", se me había 
dicho. A esto había tres réplicas pos i ­
bles : primera,. ¿ E s  que siempre s e  mez· 
c lan con facil idad en la vida familiarr ? 
Cierlamrnte que no, en nuestras fami­
l i as ;  y !-os des te! los más I uminosos de  
felicidad famil iar, solo so  a lcanzan con 
paciencia y discipl ina,. En segundo lu ­
ga·r, los campo ya  habían demostrado la 
posibi l idad dr mezclar a las personas en 
una escala más amplia que la, escala fa· 
m i l iar. Los n iños ·e habían mezclado. 
Los fnncionarios se ha·bían mezclado, a 
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pesar de que procedían de áiv<'rsa1, · ra­
pas socia.les .  Comían juntos, dormían 
. i untoR y trabajaban juntos ; y Lodos es­
taban de acuerdo en que la vida de cam­
po era, lo mejor áe cada un·o de los años 
de su vida_  En tercer lugar, donde la 
rn<'zc la pa,recía realmente imposible, y 

en algunos casos lo era, la falta arran­
caba fle mucho más ·atrás; la falta esta­
ba en que una parte de los niños de Dios 
ha,bían sido criados con toda suerte de 
lujos y de facilidades educativas, mien­
tras que el resto había permanecido ma,l 
alimentado, mal albergado y constreñi­
d'o, desde una tierna edad, a realiza,r las 
tareas insípidas 81 que obl iga la vida in­
rtn s trial moderna. ¿ Podría extrañarnos 
que las bri l lan tes posibilida.des de la in­
fanc ia  hnu i Pran i; id-o march i tadas en 
flo r ?  ¡. Pofll'ía Pxlra·ñarnos que P I  pro­
ducto de l's las  c irrunstancia,; fuera una 
<'l'ialn ra , ·ontnthPcha,. rrialura con la  qu0 

nad i P  q t l ! ' n o  l'uP1·a un santo podría lra­
·1 a r ·? .\f i  1 1 1 · i mPra exprricnc ia  fiObJ'P la  
na  l nrnll'za dP I  orclPn industria !  1 1 1ocíe 1 ·no, 
s,• hab ía a11 1pl ia.du m ucho. 

Trabajando romo obrero y como pa­
l ron o. ,· iv i Pnclo P11 l rc la pobrrza i nsepa­
n1ii ll' qur hahíu· Pn un Pxtrem o, y los em­
p 1 1,jon < ,;  y la lucha y la riqueza que ha­
bí::i rn P I  -ot ro, había visto, a despecho de 
todas las f i 1 1uras áe carácte,· que en -
cuPnl 1·0 Pn ambos PxtrPmos, el estrago 
moral que la,s condiciones creadas por la 
i nd 1 1s l r ia  moderna ocasionan en todas 
parles. 

Vi que la industrio, moderna separaba 
a las clases y las iba a•lejando mutua­
mente. y caáa vez más_ Los muy ricos, 
v ivían con un conocimiento muy remoto 
y muy poco directo de la vida de los po­
brr ·. Las conversaciones de sobremesa, en 
los salones de fumar, lo decían clara -
mente. Las tru•nsacciones de las grandes 
emprasas se realizaban en las oficinas 
centrales áe la ciudad, o en los esplén­
didos salones de los comités directivos. 
Lo que sucedía en los pequeños hogares 
dr las áreas industriales, como resulta· 
do ·de la política áe economía estableci­
da por los Consejos de Administración, 
muy rara vez podía l legar a herir la ima­
ginación de los ricos, único camino para 
suscitarles emociones y moverlos a. ac­
tuar. No es que los hombres ricos estén 
endurecidos. La· gran mayoría d'e el los, 
r.n sus vidas privadas, son' buenos, ama­
bles, generosos y considerados. Cuandu 
están frente a un sufrimiento, actúan con 
una espontánea libera,lidad ; pero la viera 
de los negocios se mueve en un 'mundo 
cada vez más remolo de l81s consecuen­
c ia humanas dE! la acción de las empre­
sas. 

J. B. Priestley, en un pasaje sugesti­
vo, aclaró gráficamente, en cierta oca.­
Rión, la clase de emociones que se iban 
apoderando de mi mientras estuve en 
Altrincham o que me conmovieron de 
nuevo, cuando fuí deán de l\Ianchester y, 
más tarde, de Canterbury. "Hay - dijo -
demasiada,s personas con una mentali­
dad meca,nizada en nuestro mundo mo­
derno, y las personas de esta clase pro­
penden a carecer de imaginación. Si uno 
sugiriera al promedio de los jóvenes a-
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viadores la, idea de que aterrizasen con 
su aProplano en un país extranjero, pe-
1wlrasen Pn la primera escuela de niños 
e h i c iesen saltar los sesos de aquella.;; 
1:1 iatu l'as eon u na macana, rrchazarían 
horrorizados la sugestión. Pero no tie­
nen ninguna objeción que hacer al acto 
de a rrojar bombas de alto poder explo­
sivo sobre esos mismos niños (y hay quP, 
darse cuenta de lo extra,ñamente irreal 
que parece el mundo que se extiende a 
nuestros piés, cuando se le ve desde un 
a erop l u no. ¡ Qué mala cosa es esa l) Esos 
hombrrs. y Psa clase de hombres, no ven 
narla con su ficienlr .claridad ; la, mayor 
pai-lP flp <'llos, Uene muy poca imagina·­
r · ión". 

HN' 1 1 Pr<lo, a la  luz clr lo quP ii l  d ice, m i  
pl 'Opio r , ,sentimiento primitivo ; resenti ­
miPnln dP la nat ura leza anticristiana con­
t rn " I  orrírn in rlustria,l; cuando y,o vivía 
,•n PI , •x l rrmo más h umilde de -ese or­
dPn, y PXP·'r im f'nl aba la· pobreza que le  
nc 1 1 1 11 pañaha �- la  alormrnlacla i 11 :-;p¡u¡ 1 ·i­
da r i  q u r ,  f'nl'ma ::;u almósfna. Recuerdo 
l , 1,1 1 1 h i 1' 1 1  e l  r!Pl i i l itamiPnlo de este primi­
t i,o 1 ·rsPnl im ienlo, a mrdiáa que mi vida 
,. , , 1' 1 1 (1 har i l'ndo más ag-itacla. y las La­
''"ª" "" t'1 1 P 1 ·on convirlirncfo en más crea.­
doras P i n l rrrRanLPs ; y rómo el motivo 
de lu1-ro p ersonal iba  quedando satisfe-
1 ' 1 10  n, t ra, 1\s dr los esful'i:zos para logrn.r 
l a  pl'op ia  l i hcrtacf de uno, p·or medio de 
adqu i s iciones pprsonales; y cómo la ef.­
pecial izar iún d , ·  la función nos emp11jó. 
como pat ronos, más y más lejos dP lus 
obreros, lo mismo físicamente, como ,rn ­
cedía en relación con nuestras viviendas, 
qntl menla·lmente, cuando el pa.trono y e l  

empleado s e  encontraban frente a fren­
tr en un terreno puramente comercial Y, 

- 1 11 1 1· 1 • lodo, c 1 1ando se rncontraban a lra­
, ,;,, , re 1rn , · rpresen lan Le del sindicato . 
Aquí, en la parroquia,, estaba· rodeado de 
lw mbrPs c¡ ur habían viajado mucho por 
<'Se mismo camino falto de imaginación. 
Los r<' su l lados eran cada vez más des­
graci.;·dos por ambos extremos. El pa,ís al 
q1 1e pertcneoían esos extremos, también 
lo veía yo hecho una lástima. 

Un país así, es funesto para el traba­
.iacfor, especialmente para, el trabajador 
más pobre, pues el  hombre demasiado 
pobre no tiene al iento para comprender 
l as posibi lidades latentes que l leva en si. 
llrcuerdo frecuentemente a los mucha­
chos de la pa,rroquia de mi a.buelo ;  con 
iix ilos. porque había alguién que les em­
pujaba hasta esa v ida en que el talento 
tiene oporl unicfad de desarrol lo .  Compa-
1 ·aha a u·quc l los muchachos c·on los que 
había en las fábricas modernas. Uno de 
r l los querl<í , iYidamenlr grabado en mi 
1·1'1'11 , · rclo ; l'!'a I ípiro flr murhm; más. Ern. 
un nnl l 'harho inte l igente, que salió de la 
, . ,._ , · 1 1 l ' la ... la · · d,1,,f ele l 1·Pce años.  Sus reci­
l a l rs d,· las porsías de �hakcspPare de­
jaban nna  imDresión duradcn1. La tarea 
d , ·  "" ' " "a ga,1 · 1 ·ador", como sr l lamaba a 
lo,- n, n i-hac hos. de la fábrica por enlon­
c · e1,, rra ! rrminar tornil los ár roches, lo 
que ,- ignif icaba coger el trozo dP h ierro -
cnya calJPza tenía ya la forma de perno 
- ,;ujPla·J' le con unas Lena.zas y meter­
le así, drnt1 ·0  de u na corriente de agua 
jabonosa. El muchacho aprendió la ta­
rea en una hora. La repetía durante 52 
horas ca·da semana, durante meses y ml:'­
;;es:  y, al f inal, aquel la promesa áe hom­
ilrr. q urdó convert ida en u na, herramien­
ta. El fi lo agudo de su vida mental ha­
b ía q 1 1 NJado mellado. 

Para ple nles o dins de playa 

es Indispensable una comida de­

llelosa y de fáell preparación. 

Recurriendo a los Pintos En­

v a s a d  o s  A R �I O U II t e n d r á 

Fiambres� Entrada8 y Postres 

q ne pueden servirs e  en 1 0  

minutos. 
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